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A D V E R T E N C IA .

La Dirección de K l  C a m p o  se. ha trasladado á 
la calle de Vilhnueta. (5, 4.® Rogamos ú nuestros 
colegas se sirvan remitirnos á  la nueva casa los 
números de cambio.

EL VERANO.

I.

E l sol de .Agosto lanza sobre la tierra sus abra­
sadores rayo?, difundiendo el calor, fuerza, mo- 
vimient) y vidsi de cuanto existe eu la naturaleza.

Todo se paraliza y  enerva en la ciudad, taller 
del jiensanúento y  campo de la idea, donde tralia- 
jan los cultivadores del esjiiritu en la cosecha dcl 
jiorvenir que ha de ajirovechar á las generaciones 
de mañana. E l calor, haciendo el ¡lajiel de censor 
severo ó de agente de gobierno despótico, condena 
al silencio, miéntras él impera ú las tribunas de 
las Academias y de los Ateneos, donde se mani­
festó el desarrollo de la civilización, y donde se 
sacaron á la luz de la publicidad los secretos que 
esda dia va arrancando del seno de lo desconoci­
do la luz refulgente de la ciencia.

En los salones ya uo queda sin enfundar nin- 
mueble, ni sin arrollar ninguna alfombra; 

uennou la.s armonías en el seno del cerrado pia­
no, como duermen las emociones en- el fondo del 

dne no han conmovido todavía las dichas 
de la tehcidad ó las desventuras de la desgracia, y 

08  rapejoa reflejan al través de sus gasas las es- 
1  in K d esierto» . La elegante sociedad que las po- 

a eu los tiempos nebulosos del invierno se 
extiende por las provincias, traspasa las froute- 

llena los establecimientos balnearios, buscan­
do fresco y derramando á mauos llenas el di­
nero.

Hasta la inflexible justicia se deja vencer por 
el caler, y los severos magistrados guiirdaii en 
adamascadas bolsas las togas, <iuc no volverán á 
ponerse hasta la apertura solemne de los tribu­
nales. 1

En el hogar hace tiempo que se ha apagado el . 
fuego ; se baja la férrea planclia de la chimenea; 
las tertulias se disuelven, y  todo se apresta en la 
cajiital á dormir la prolongada siesta que termi­
nará con las brisas de Setiembre.

l ’ero en cambio, ¡qué animación, qué movi­
miento, qué vida en los camposl Poripic jior más (pie 
digan los poetas en sus entusiastas panegíricos de , 
la primavera, el estío es la estación predilecta de 
la naturaleza. j

Todo verdea y florece, es verdad, en los lozanos \ 
dias de la estación primera; jjcro aijuello no es \ 
más ijue el creiiúsculo de la resurrección, el jiri-  ̂
iner albor del dia que no llega á lucir osplénilido 
hasta el verano. Los frutos en flor sou esperanzas 
que soiirieu. y  eu estos dias que atravesamos, el 
fruto se madura, la esperanza se convierte eu rea­
lidad y la promesa en hecho.

E l estío lio deja, es cierto, ninguna de las flo­
res que encantaron los dias de la primavera. Las 
violetas exhalaron su jjostrer jierfumc en los últi­
mos dias del mes consagrado á las fiestas de Ha­
ría. Las azucenas incliuarou su cándida corola 
llena de penetrante aroma, en cuanto realizaron 
su misión de adornar los altares de San Antonio, 
sirviendo de memorial para pedir novios al santo 
á quien hacen las gentes más casamentero que 
vieja de aldea. Do los aterciopelados pensamien­
tos de delicados matices ya no quedaron más que 
los (jue simbolizan recuerdos de amor, y guarda 
el amante anhelo de encantadora niña entre las 
cartas que la  escribió su amaute, ó entre las hojas 
del libro de misa. La perfumada rosa de blancas 
ó coloradas hojas exhaló su embriagador aroma; la  
esbelta magnolia, la vistosa peonía, el lirio de color 
de nazareno, mística flor de los libros sagrados; el 
delicado jazmin, la embriagadora lila, el alelí, la 
espuela de caballero, todas aquellas flores, encan­
to del jardin, inclinaron ya á la tierra sus corolas 
y dejaron caer en ella el fecundo póleu que las 
hará renacer en otra primavera, como renacerá en 
dias más brillantes el espíritu, cuando vuelva al 
polvo el cuerpo en que se encierra.

Quedan sólo como recuerdo de la estación la 
bella petania, la delicada campanilla, la altiva y 
orgullosa dalia. E stjs recuerdos de la primavera

sirven para mitigar los ardores del estío, como 
mitigan los tiernos recuerdos que el alma guarda 
de la tranquila infancia ó de la dorada adolescen­
cia, los dolores que suelen causar al avanzar la vi­
da, las espinas de la realidad y  las amarguras dcl 
presente, golpe de Estado ijue termina la encan­
tadora revolución de lu-s ilusiones.

Pero si no son pródigos en hermosa.s flores los 
dias d(‘ verano, ofrecen en cambio ricos y sazona­
dos frutos. La guinda rosada como labios que 
exlialan suspiros y piden besos; el rubio albarico- 
que, heraldo del sabroso melocotón, vistiéndolos 
colores de su amo y ofreciendo alguna de sus in­
comparables excelencias; la manzana, ijue se son­
roja á los rayos del sol, como niña que escucha las 
apasionadas frases de su amante; el higo preñado 
de exquisita miel, la ciniela dorada como el rayo 
dcl sol que la madura, ó con los líennosos cam­
biantes del granate y del ópalo; la pera de refres­
cante jugo, todas penden de las pobladas ramas 
del frondoso árbol, que tan generosamente paga 
el cuidado que por él se toma el hombre.

¡Obi Si la primavera es más bella, el estío es 
más provechoso. Entre la jjrimavera, perfumada 
con el aroma de las flores, y  llena de las armonías 
que producen los coros que la naturaleza entona 
al des])ertar. y  que parecen ruido de labios (¿ue se 
juntan en besos de amor, y el estío en i¿ue recoge 
el labrador el grauo, en (¿ue se madura el fruto, 
en que el sol filtra sus átomos en el seno de la 
uva, gérmeu del licor que restaura las fuerzas que 
causó el trabajo, que calienta los miembros que 
atereció el frió, que difunde el jdacer, y que pro­
porciona el bálsamo muchas veces inajireciable del 
olvido, existe la misma diferencia que entre la 
adolescente virgen i¿ue comienza sonriente de ilu- 

, siones á pisar los senderos de la vida, y  la matnj- 
na que ha realizado su misión en la tierra ¿iresi- 
dieudo el hogar, y acercando á sus pechos los 
tiernos labios del hijo de su amor y de sus eu- 
trafias.

II.

En cambio de la  paralización de la ciudad ¡ (¿né 
animación y  qué alegría en los campos! Cuando...-

 l a  rub ia  m añana
abre ana doradas puertas 
a l boL que de Oriente se aU a,

como dice el dulcísimo lleleudez, em¿iuña la ali?- 
gre cuadrilla de segadores la cortante hoz é inva­
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den las tierras, donde provoca con su abundancia 
la madura espiga, que cortada en apretadas haces 
va á  alfombrar el suelo de la era.

Alli la espera, guiando la yunta, agitando el lá­
tigo , de ])ié sobre el trillo, el mozo de labranza, 
que semejiuite al guerrero galo que lanzaba su 
carro en el fragor de la jiclea, lanza el trillo so­
bre las deshechas haces, que luégo avienta el biel­
do, formando en montones el dorado y precioso 
fruto de la espiga.

También en montones cuentan (jue en otros 
tiempos se bailaban en el público Erario los on­
zas, esos granos de oro de la rica cosecha recogi­
da jK)r nuestros mayores en América ; pero ¡ ay 1 
<{ue aq_uello8 montones desaparecieron sabe Dios 
lAmo, ántes de que la generación actual naciera, 
y hoy, en vez de recibir de Indias , carabelas oarga- 
ilas de oro, mandamos allá continuamente buques 
llenos de jóvenes, cuya ausencia no puede ménos 
de sentirse eu los campus, sin cultivo por falta de 
brazos.

Soñadores por naturaleza, aventureros por in­
clinación, como buenos comiiatriotas de I). Qui­
jote, hemos pasado mucho tiempo en España so­
ñando con felicidades y riquezas que podríamos 
encontrar en nuestro suelo. Pero amigos de lo ma­
ravilloso, las expediciones al otro lado de los ma­
res , los premios grandes de la lotería, las fabulo­
sas ganancias de las cajas do imjiosicion, han se­
ducido más que las lentas pero seguras ganancias 
del trabajo diario, y yermas contimiaii llanuras 
como las de la Mauulia, que dejó sin cultivo, á la 
expulsión de los moriscos, exagerado fanatismo y 
fatal intolerancia.

Poro dejemos estas digresiones y volvamos al 
animado espectáculo de las eras. Nada puede sim­
bolizar mejor la idea del trabajo fjue esa incesante 
actividad cou que sigue á la siega, la trilla, áésta  
el bieldar y ajialcar el grano, y  por último el 
acarreo.

Un día, un momeuto, un instante de pereza, y 
el fruto de úinto afan, de tantos cuidados y de tan 
incesantes desvelos puede jierderse. Asi es que el 
labrador no descansa hasta que llena el trigo los 
vastos departamentos del granero.

Entónces, sólo entónces puede respirar tranqui­
lo, dejando aquellas inquietudes y  zozobras «¡n 
que duraute el año interrogaba todos los días al 
cielo ántes de consagrar sus fuerzas al cuidado de 
BUS tierras, que tantos desvelos necesitan, sí 
lian de dar en sazón y con abundancia sus riquísi­
mos frutos.

III.

Si dejando los campos fijamos nuestra vista en 
las playas, ¡qué espectáculo tan animado, á su 
vez, nos ofrecen!

El mar, el cielo y  el alma del hombre son, se­
gún la profunda frase de Víctor H ugo, los espec­
táculos más grandes y  sublimes que pueden ofre­
cerse.

Ix)8 calores caniculares provocan el baño de 
mar. E l cuerpo desnudo, ba dicho describiendo 
con su brillante pluma este saludable ejercicio uuo 
de nuestros insigues escritores, Castelar, el cuer- 
jH) desnudo se sumerge en la vida : la luz lo bru­
ñe, el aire lo orea, el calor lo anima, el agua lo 
robustece y lo limpia. ¡Cuán ágilmente corre por 
lo profundo con la celeridad del pez que coletea 
eu los abismos! ¡Cómo siente aquella vida exalta­
da de la sirena y  del tritón que los antiguos dc.s- 
cribieron de una manera inmortal en la simbólica 
de sus mitos y  de sus personificaciones!

Por las costas dcl Meditorráiieo, en el Lido de 
Venecia, en las ensenadilla» de Capri, en la playa 
de Benidorm uo hay cosa tan grata como entrarse 
por lo prcifundo de las aguas y abrir los cjos alli 
dentro para ver el jaspeado de las arenas que tira 
de celeste á  oro; la inmensa urna de verde cristal 
líquido que os rodea; la flora de las plantas mari­
nas, parecida á una lluvia de estrellas de brillan­
tes colores; los jieees cuu sus escamas chispeantes 
de electricidad; la vida nidimentoria qne allí por 
todas partes se anima como gérmeu de indescifra­
bles aspiraciones, como semilla de misteriosa es­
peranza.

Y  ademas de los baños de mar, los manantiales 
de salutíferas aguas que brotan humeantes del 
seno fecundo de la tierra, llevando eu su compo­

sición sustancias regeneradoras, realizan el mila­
gro de devolver la salud perdida.

España es, sin duda, la comarca donde más 
provechosos manantiales brotan ; jiero con muy po­
cas excepciones, no ha llegado todavía á  aprove­
charlos a ciencia y  á explotarlos la industria con 
la brillantez que esto se hace en los países extran­
jeros.

La vida de los estublecimientoa balnearios, 
aburrida como una cuarentena después de larga 
travesía, cuando so jiasa en una de e.«aa ca.«as don­
de uo acuden niá.s que enfermos, y tan brillante, 
tau animada en los lugares que favorece la moda, 
se baila en todo su ajiogeo en estos meses.

Allí descansa de sns apasionadas luchas el po­
lítico; de sns desvelos, el artista; de las vigilia» 
dcl bufete, el que consagra su» dias á la defensa 
de los derechos ó la resolución de sixnalcs ó cien­
tíficos problemas. A llí distrae sus ocios esa parte 
brillante de la sociedad, cou la que uo reza la co­
nocidísima fábula de la (Jigarra y la Hormiga, 
pues lo mismo cauta, baila y se divierte en in­
vierno (pto en verano. Allí coiitiiiúnii la» intrigas 
do los salone.», se entablan relaciones y  comienzan 
aventuras, reinando, como reina absoluta, esa cbis- 
peaiite y  amena murrnuracicjn crítica social, que 
se formula en una frase ingeniosa y aguda y que 
es más temible que el más severo de los ca.»tigos.

IV.

Las horas predilectas del verano son las de sus 
noche.» breves como la felicidad y  la ventura. Bri­
llan cu el oscuro cielo como cbis[)as do luz los re­
fulgentes astros, esparce vividos fulgores la vía lác­
tea llamada el camino de t>autiago en la» poéticas 
y cristianas tradiciones de nuestro pueblo; como 
lucidas flores clarean en la tierra los gusanos de 
luz, se pueblan de armonía los aires, se reflejan 
en los mares y en los rios los rayos de la antorcha 
de alegría, en laa cabañas-, lámpara funeral de 
las ruinas. Es la hora de los misterios y  do los 
amores que ha inspirado á los poetas y lm dado 
origen á celestes armonías.

Sus horas son laa de la anhelada cita y  las de 
las animadas verbenas. Eu ellas comienza á soñar 
el adolescente y  á suspirar la virgen, pensando 
que falta algo para completar su existencia. En 
las noches de Han Juan y  de Pan Pedro, en las 
que preceden á la Virgen del Cármen y á Santia­
go 80 consulta al porvenir procuraudo leer en las 
estrellas ó descifrando los misteriosos jeroglíficos 
que forma al romjier en el agua la clara del hue­
vo, y que lian de decir algo de los sinsabores ó de 
las dichas que esjjcran en el curso de la vida.

No hay pueblo que no tenga alguna tradición 
de estas noches de verano, que se celebran con 
alegres cánticos entonados alrededor de las hogue­
ras que encienden con hierbas aromáticas los an­
cianos.

Entre los ruidos de la noche domina en la al­
dea el de animadas serenatas en que se cantan co­
pla» de amor y de celos á los varonile-s acentos de 
la jota, y allá en las eras el del labrsidor qne se 
prepara al reposo.

É l trabajo durante el dia y el reposo en la no­
che. Hé aquí la vida exenta de cuidados del que 
kuge del mundanal ruido; la vida tranquila libre 
de afanosos, desvelos que la agobien y de ambicio­
nes insaciables qne la mortifiquen ; vida feliz del 
que vive ni envidioso ni envidiado, y  que tan ad­
mirablemente han descrito: V irgilio, en la parte 
primera de sus Geórgicas ; el gaditantj Columela, 
luz en la decadencia literaria de Roma, en su Re 
Rustica; Horacio y  fray Luis de León, en sus in­
comparables odas, y en sus apacibles romances el 
tiernísimo y delicado Melondez.

V.

¡Oh, el verano! Cuando su calor nos sofoca, 
cuando los rayos del sol canicular nos abrasan, re­
negamos de él con insigne injusticia ; pues el ca­
lor es la vida y  el verauo la estación predilecta de 
la naturaleza.

Pero ahora es el presente, que no es nunca la 
realización de nuestros sueños, y  peusamos en los 
intensos frios del invierno ó en los dias apacibles 
de la primavera.

Así es la vida: aparte de brevísimos momentos 
de éxtasis, tenemos que buscar para hacer más 
llevaderos sus amargos sinsabores, consuelo en las 
esperanzas del porvenir y lenitivo en los recuerdos 
del pasado.

J. G l’TIEKREZ A bascal.

II.

Las 
ó cabal

laradas no deben ser dejiósitos de caballos 
erizas en (¡ue se encierrren los sementales, 

siuo gimnasios donde se desarrollen, adquieran 
belleza, den á conocer sus cualidades, se modifi­
que su carácter, se atienda á su sanidad por el 
ejercicio debidamente ajilieado y exquisito aseo, 
y en  donde se conozca, en suma, todo lo que ae 
debe salx!r resiiecto al animal j>ara la projiogaciou 
do la especie.

No tratamos de detallar cuanto es necesario cii 
ellas, tal como ln.s comprendemos y existen en el 
extranjero, pudiendo citarse la de Tarbes, en Fran­
cia. Eso pediría memoria ajiarte, y á nuestro pro­
pósito sólo hace lo que conduzca ni eaclarccitnieuto 
de la (Hiestion general que nos ocujia. Pero supues­
to debííii ser las casas de monta muy distintas do 
loque en nuestro país actualmente son, ajirové- 
chesc lo bueno que en ellas baya, y  sobre eso 
fundemos el edificio de nuestra futura grandeza 
uacioiial. Es menester dotar estos establecimientos 
de caballos superiores jior ¡mreza eu su genealo­
gía, conservarlos con el más exquisito cuidado , y 
estén al frente de ellos jiersonas de saber (jue los 
organicen y  conserven luégo su especial organiza­
ción. Es menester acabe la falsa creencia de mu­
chos criadores, de que el caballo padre debo estar 
contínunmeute en inacción y áun cargado de cade­
nas, trabado rigurosamente, y siempre oprimido 
como existe todavía alguno. Al amtrario, el se­
mental debe hallarse perfoctemcnte domado y sa­
nísimo, para que se conozcan y aprecien todas las 
cualidades que ha de trasmitir á sus Lijos ; hacer 
continuo ejercicio jiaru estar fuerte y sin detención 
de humores que ocasionan enfermedades : acerca 
de la  cual dice el Emir Abdel-el-Kader : «E l 
jKitro proviene del caballo y de la yegua; pero la 
experiencia de los siglos ha demostrado que las 
partes esenciales de su cuerjio, como los huesos, 
los teudones, los nervios y las venas, proceden 
siempre del jiadre. » Hoy dia está fuera de toda 
duda hasta para el último de los áralies, (juc todas 
las enfermedades relativas á  los huesos, teudones, 
nervios y  venas que tiene el caballo en el momento 
de la cubrición, seperjictúaii iil producto, cualquie­
ra que sea el tiempo que pase; citaré especialmen­
te los sobrehuesos, los esparavanes, las várices y 
los dolores en los lomos.

La madre jmede comunicarle sn calor, su aire 
y algo de su estructura forzosamente, por haberle 
llevado algíin tiemjK) en su vientre; pero es incon­
testable que el padre le da la fuerza de los huesos, 
el vigor de los nervios, la solidez de los tendones, 
la rapidez de la carrera, y en fin, las cualidades 
priucipales : le comunica ademas sn facultad mo­
ral, y si ea verdaderamente noble, lo preservará 
de todo vicio.

Los caballos que actualmoute existen en la» pa­
radas no son suficientes en número, ni todos son 
convenientes jior su mérito para llenar su objeto, 
especialmente el dia que se extienda algo más la 
cria caballar.

De aquí se desprende otra cuestión, y  es la de 
proveer caballos padrea. Mucho ae ha discutido so­
bre esto. Se ha entrado en la delicadísima cuestión 
de cruza tan debatida, proponiendo traer caballos 
del Norte, indiiaindo loa puntos más famosos de 
sus produciones, con el propósito de agrandar y 
fortalecer el caballo esjiañol; opinando unos que 
estas mezclas se extendiesen á toda la Península, 
y proponiendo otros que sólo se limitasen á las 
provincias del Norte. Y  aquí se nos ocurre pregun­
tar : ¿debemos nosutros tratar de adquirir lo que 
teuiamos, con lo que tanta fama alcanzamos en 
los tiempos antiguos, ó ser otra cosa diatiutade lo
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que fuimos, introduciendo novedades que destru­
yan nuestros propios elementos 6 le cambien su 
histórica manera de ser?

La memoria dcl general Daumas ha fijado en 
cierto modo la cuestión para nuestro país, pues 
prueba que imestra rsiza aiinijue abandonada, áun 
reducida a! estado lastimoso en (jue se encuentra, 
tiene ventajas sobre otras para la resistencia al 
frió, al calor, al hambre y á la sed, á trabajos y á 
fatigas, coustituycndo uua verdadera raza de guer­
ra, que es lo más interesante para los gobiernos. 
¿A <iué, pues, valernos de cruzas extranjeras, 
cuando esas razas envidian á las nuestras en todo 
lo que realmente es envidiable? Pero cuando no 
Isísten loa caballos >adres actuales jiara satisfacer 
las necesidades de a cria 6 renovar su sangre, y 
sea necesario traerlos de fuera, siemjire opinaré- 
mos porque en este caso se importen caballos ára­
bes de pura raza , por la analogía é identificación 
que liay entre éstos y el esjiafiul, en vista y en 
cualidades, que á veces |)udiera confimclirse el uno 
a)U el otro. El mérit<i de esas castas, ijue hoy al­
gunos deseáran cruzar con la csjmñola, en lo que 
hacen consistir su jierfecciouamieiitíi, debido es á 
la raza  árabe. E l caballo inglés de pura sangre, 
¿qué es sino el liijo de padres árabes nacidos en In- 
glaterrii? Y acaso jioríjue un descendiente haya 
nacido en suelo británico ¿ha de traernos mejores 
cnaliilades? Las que pudiera haber adquirido con 
iu variación de su nacionalidad muy jironto las 
perderla entre nosotros.

Nos expresamos de este modo porijue hay escri- 
critores, muy apreciables jsir cierto, inteligentes 
en la materia, qn<! jiroponen la cruza de iiiiestrHS 
yeguas con caballos ingleses de loa que llaman 
pura sangre, con cuya opinión no estamos confor­
mes. Si alguna cualidad jiudiera jirestarle esa si­
miente, de seguro seria negativa. Véase lo que en­
tre otros muchos tostimuuios dice en una carta, fe­
chada en París en 1854, el (ieneral de Lauvestine, 
oficial distinguido en el primer imperio, que hizo 
todas sus guerras, y  jiasó au vida estudiando la 
caballería. «¿Por (pié, añade, el caballo áralíc y 
los que proceden de é l , eomo es el español de la 
montaña, el jiolones y el antiguo limosin, son los 
mejores caballoB de guerra? ¿És que su carácter y 
estructura se resieiiti-n do la ruda edueacioii á (pie 
han estado sometidos? No, porque son caballos so­
brios, inteligentes, infatigables, y sobre todo dó­
cilísimos. A los caballos ingleses y las razas que 
de él derivan, les sucede todo lo contrario; no tie­
nen nn’is ventaja (jue su gran velocidad para sal­
var obstáculos y efectuar largas carreras, pero á 
condición de estar mantenidos con uu esmero ex­
traordinario.

• Tales cualidades uo constituyen de manera al­
guna el caballo de utilidad, el caballo de guerra.

» He hecho la canijiaria (m toda Eurojia con los 
generales de caballería más célebres, y no temo 
me (icsinientan mis comjiaueros de armas que t o  
davia vivan : jamas se ha procurado nn caballo 
inglés, ni áun siquiera jiara los mariscales ni ge­
nerales en jefe, quienes p(odian servirse de esa 
raza, sin las privaciones de los domas, porque 
marchan aislados y tienen otros recursos de que el 
oficial de fila carece.

* Entre nosotros el caballo de jefe era cl limo- 
sin, bello como el inglés, y con todas las cualida­
des del bárbaro. Ix>s de oficial de fila de la  caba­
llería en general eran el polonés, el aleman, cruza­
do con árabe ó el español, jioniue decíamos es me­
nester que un je fe  monte un caballo que no le arras­
tre a l enemigo. Por eso prefieren el caballo árabe, 
porque está familiarizado coa el liombre desde 
su nacimiento ; nada teme, por(pie viven entre los 
objetos que han de encontrar constantemente, 
acostumbrado á la interjierie de todas lius estacio- 
ues, pues duerme siemjire al raso; en fin, resiste 
(y  es condición capital) el hambre y  la sed. Podrá 
no tener bastante alza(la jiara nuestros coraceros y

algunos han observado, pero son 
nrtaleza, que yo mismo he visto á nuestros 

ragoncs en Esjiaña, que eran hombres de seis á 
1 ft1l̂  estatura, montados todos en ca-
’ españoles, «orrer. siempre que era necesario, 

n n campaña en Rusia con un ca-
^ l lo  bárbaro, que fué el único que resistió á las 
atigas de los d e i ^  que llevaba, alemanes y pola­

c o s , ahmAMam^secon la paja  de los tee/¿}S.
íE l  general Sebastiani llevaba un ma<raífico

escuadrón con toda clase de cab.allos ; los únicos 
que se salvaron fueron los granadinos, por ser de 
pura  raza árabeprocednte de Sierra-Xevada.'i

Podría citar mil liecbos análogos.
Ahora decimos nosotros : ¿Vamos á introducir 

sangre árabe de Inglaterra cuando ta tenemos en 
nuestro país hace muchos siglos, }' la facultad de 
traerla directamente de África? Eso es un contra­
sentido, un error sólo disculjiable por los incenti­
vos de la moda. E l iitiico caballo (jue admitimos 
de compañero al árabe es el africano, pur ser de 
igual {irocedencia y  temjieramento, ajito jiara la 
fatiga. Esta raza se conoce y aprecia en España, no 
de altera, sino desde los tiempos más remotos, 
confundiéndose y mezclándose con la nuestra y  con 
la árabe, supuesto que las tres son del mismo ori­
gen. l ’udiéramos muy fácilmente traer caballos 
africanos, supuesto la biicna posición (jue teiieinoa 
en la vecina costa de África; pero haciendo allí 
compras de caballos de mérito con inteligencia, y 
no cuino hiusta ahora lia sucedido.

Todos los caballos más famosos de la antigüe­
dad; los de Ricardo Corazón de Leon'eii Medina; 
do Felipe Augusto; do Romiives; de G-nillermo el 
CoiKjuistador eu llastiug; de San Luis en la 
Aleaiissora; de Francisco I en Pavía; de Enri­
que II en ei torneo en que muri(^; de Enriijue IV 
en Argües y en Ivry; de Luis X IV  en sus guer­
ras y en sus fiestas, y , en fin, de Napoleón I en 
Marengo y en Austerlitz, todos estos caballos 
eran bárbaros (!« árak's. ¿ Por (jué queremos recm- 
jilazar hoy por otro cl caballo que tales hombres 
teniau en tan alto aj)recio?

Por otra jiarte, si consultamos la Historia, ve­
mos á los rumauos procurar ante todo, como caba­
llo de guerra, al mimida; estos caballos le sirvie­
ron con éxito en sus expediciones contra los ger­
manos, los galos y  los escitas.

En la época guerrera do las Crazadas trajeron 
los pueblos francos inmensas jiiaras du caballos 
orientales, hallando en ellos el doble mérito de 
servir jiara la guerra y jmra si'mentalns. Durante 
la Edad Media, el tipo del caballo de guerra en 
Oriente fué el bárbaro ó el berberisco, y  au descen­
diente el caballu esiiaiml, jior lo cual dijo con ra­
zón Mr. Ejiliraiin Huii-el, eu su historia del caba­
llo, (jne era una fulja de los jdnt ires y  estatuarios 
rojiresentiir á los guerreros de esta éjioca en bas­
tios y jiesadas cabalgaduras, pues los hombres, cu­
biertos de fuertes armaduras, buscaban outónccs 
jiroferentemente los caballos orientales, ó los que 
de ellos dcsccndian.

La exjieriencia, pues, lia establecido la teórica 
y la jiráetica; las pruebas á que se ha sometido es- 
jieciulmeiite el caballo bárbaro son iucomjiarables, 
verificándose en todos los tiemjios, en medio de 
razas diversas (jue estableceu comparaciones que 
siempre les fueron favorables; esto parécenos aca­
bará por convencer á los incrédulos.

E l caballo oriental posee, seguu se ve, todas las 
cualidades necesarias jiara la guerra. Vigor, so­
briedad, nobleza, fuerza muscular, docilidad, re­
sistencia en la fatiga, en las privaciones, cambio 
de clima; todas las prueba.s inherentes á la vida 
militar. ¿De dónde proceden estas cualidades tan 
preciosas? ¿Del suelo uatal? ¿Del clima Iwijo del 
cual ha nacido? ¿Do la pureza de su sangre? ¿ Del 
esmero en la.casta? ¿De que no es castrado? ¿Del 
rudo traliajo á que se le somete desde su tierna 
edad?

Dejamos estas consideraciones, dignas de ser es­
tudiadas, al juicio de los inteligentes.

Creemos, sin embargo, con Mr. Daumas que ta­
les resultados quizá no puedan conseguirse más 
que Jior la reunión de toda-s esas condiciones, que 
al trabajo se deben en gran jiarte; jiues al caballo 
de movimientos que marcha sin cesar, ya sea lle­
vando su jinete á la guerra, ó á buscar á largas 
distancia.^ doude beber y jia.star, como sucede eu ol 
desierto, siemjire á la intemjierie. sujeto á las va­
riaciones atmosféricas, este caballo llevará mucha 
ventaja al que disfrute del dulce sosiego y  ejerci­
cio projiorcioiiado de la vida civilizada.

Y si hubiera necesidad de confirmar esta opi- 
niou, se encontrarán las pruebas en el hecho que 
eu la Argelia misma, el áralie del Tell, que es la­
brador y de vida ajiacible, no posee tan buenos ca­
ballos como el árabe de Sahara, que es pastor y 
nómade.

Concretados los pantos que al Gobierno de la

Nación atañe para su desenvolvimiento, lo domas 
consiste en la hechura que ha de ser fecundada, la 
cual se conserva bastante bien entro no80.tros. Ija 
yegua española tiene una resistencia inconcebible. 
Después de lo que sufre en el invierno, vagando 
por los montes y  dehesas, sin techo jiara guare­
cerse contra la lluvia, la nieve y  la escarcha; sin 
jiastos en la tierra jiara satisfacer trabajosamente 
su apetito; la niaj'or parte del tiempo sin nada 
abaoluamente de qué alimeiitarse; arriada otras 
ocasiones dando de mamar á la cria, llega cl vera­
no, y ajiénas ac repara con la nueva vegetación, 
emprende los trabajos de trilla, en (jue invierte 
tres meses trotando bajo el ardiente sol de nuestro 
clima, asjiiraudo el polvo de las eras, caminando 
siempre en figura circular, fatigada con las mieses 
que al principio de la operación casi la cubren; co­
miendo avena en rama, bebiendo aguas turbias 
de pozos escASos, como generalmente están en el 
estío, y herradas de un modo que, si bueno jiara 
desmenuzar la jiaja, es incómodo y contrario á las 
condiciones (jue eu los cascos deben respetarse.

La yegua esjiaüola, sin embargo, sujiera tales 
trabajos y vive largo tiempo jiroduciendo hermo­
sas y vigorosas crias. Si esto no es una demostra­
ción ciinijdidísima de sus excelentes cualidades, 
no (xmijirendemos cuáles puedan citarse que más 
enaltezcan las condiciones de una buena yegua, de 
suerte que ae cuenta en España con un poderoso 
elemento para la mejora de la cría caballar, que ai 
aliora no es el necesario por au cantidad, tanto 
Jior lo que se consume de este animal en la cría 
mular, como por los agricultores que 1^ conside­
ran como un instrumento de labor, el dia <jne el 
caballo ofrezca al ganadero ia utilidad, y so llenen 
estaa indicaciones, habrá en poco tiempo, como ya 
ha emjiezado á tocarse, el número necesario jiara 
desarrollar á toda su altura la producción del ca­
ballo.

De lo dicho acerca de la importancia de las pa­
radas, y  la atención (jue merece de parte del Go­
bierno, so desprende que esos establecimientos es­
tén dirigidos por los que sepan cuánto se relaeio- 
ua, no sólo ciin la cría caballar, sino también con 
la educación de ésta, en lo concerniente á  amaes­
trar el caballo, como en lo relativo á su desarrollo 
y conservación, por medio de la gimnasia higiéni­
ca, ajdicacion poco conocida y  ménos usada en cate 
jiaís.

Esto, (jue á primera vista parece fácil de supe­
rar, no lo es en la jiráctica, puesto que será difícil 
})or ahora encontrar personas dotadas de los cono­
cimientos teóricos y prácticos ( ue se necesitan para 
las jiaradas que hayan de establecerse.

Exige por tanto que se elijan hombres exper­
tos, á propósito, ya que no tengan el exquisito cui­
dado que indicamos, al ménos sean capaces, pues 
de ellos dejieiide que las paradas al(3an(«in e es- 
jileiidnr ajictecido, ó continúen siendo lo que h<5- 
mos manifestado, «unas caballerizas mejor ó peor 
cuidadas.» Alguno lia creido sería(Xinveniente dar 
á esos establecimientos organización militar; pero 
sin imjiugnar la idea en cuanto al órden interior 
(xincierne-, juzgamos que la dirección debe darse 
al mérito personal, ya recaiga la elección en un 
oficia! de ejército ó en quien uo lo sea.

Las caiTcras de caballos, entre nosotros, mer(v 
ccn artículo ajiartc, que dejarémos para el siguien­
te número; mas nadie habrá que no reconozca su 
imjiortancia para cooperar al mejoramiento de la  
raza caballar. E l estímulo que estos actos jiroduce 
es muy conocido por su mérito, y nada nuevo lle- 
variamos al ánimo de nuestros lectores. Lo que 
toca al Gobierno es promover exposiciones y faci­
litar tales comfietencias, estableciendo premie®, 
muclioa de los cuales pudieran ser hasta sin gas­
tos al Tesoro, y que no producirían ménos incitati­
vos Jiara los criadores.

Los documentos que acreditan una casta , las 
meucioiioa honoríficas, cruces especiales en su caso, 
que en este jiais son á veces más codiciadlas que 
las retribuciones en metal. Estos elementos debe 
aprovecharlos el Gobierno, no perdiendo de vista 
su gran interés en cuanto concierne á la cría ca­
ballar.

La cuestión de los pastos viene agitándose de 
mucho á esta parte, y  no son pocas las personas 
conocedoras de la materia que lo j uzgan como un 
grao obstáculo para el desarrollo que apetecemos, 
por haberse reducido las dehesas desde la desamor-
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tizaciou. Los prados artificiales han producido 
muy buen efecto en otros países, y  lo mismo pue­
de suceder en el nuestro por la feracidad de nues­
tra» tierras y  la Imndad del clima en que la Pro­
videncia se ha servido colocamos. Si el labrador 
encuentra la utilidad que tiene derecho á esperar 
en el caballo que crie, si los precios corresponden 
á sus esperanzas, no le duleriín los gastos que le 
causen formar ¿irados, los cuales, ocupando peque- 
üos terrenos, sa(|ueii muchísimo m¿s alimento 
para su ganado. Al Gobierno toca (lar dirección á 
esta mejora, promoviendo la formación de ellos 
¿lara dar & cranocer al labra<lor sus grandes venta­
jas, y establecer eu las Ex¿ios¡cione8 una diferen­
cia de premios en favor (en igualdad de circuns- 
tacias de bondad) del que haya criado sus potros 
en los prados que acabamos de indicar.

El Ínteres, en fin, que ofrezca el caballo á los 
labradores. des¿iertará la afición á tan helio ani­
mal , (¿ue ¡lareee traía do desaparecer. Como con­
secuencia ¿inx'isa, se crearán ios ¿licaderos, mejor 
dicho, gimnasios científicos ecuestres, que las cir- 
eunstaneios traerán precisamente. Habrá compe­
tencia», qne ¿iroducirán un adelanto en la cria y  en 
Ja equitación ; nada tendrémoa que mendigar á los 
extranjeros. sino al contrario, ellos serán los que 
codicien nuestros caballos; se formarán jinetes de 
verdadera y  cientificA csciiela, reemplazando «  los 
existentes hoy dia, (¿ue, salvas honrosas excepciones, 
es el producto de la ignorancia que arruina a l caba­
llo en vez de desarrollarlo y  fortalecerlo: ¿loseeré- 
mos variedad en laa producciones, porque el estudio 
estimulado ¿lor el Ínteres sabrá encontrar los me­
dios, á fin que la jiroduceion ¿ineda servir para sa­
tisfacer todas las exigencias de la sociedad; nos 
liabrémos hecho de una gran ri(¿ueza que venga A 
aumentar los réditos del Tesoro en las contribu­
ciones, cosa que no debe desatender el fhihierno; 
habrá más número de brazos (¿ue emjilear en esta 
riqueza, extendida hasta el ¿lunto qne lo (lesea­
mos, y eo «nina, hahréraos eiim¿>lido con lo que 
corresfKinde á nuestra fama histórica, siendo nues­
tra caballería la misma que tantos recuerdos de 
gloria dejó en los campos de Italia, cu los Países 
Bajos y en otras ¿lartes de Europa.

Sevilla, 5 de Julio de 1877.

E d u a r d o  C<5s t e l l o .

NOVELA.

OCHO KÍLÓMETEÜS Y US RIO.

I .

El capitán Héctor se ponía el uniforme ¿lara ir 
á la lista, jugando y riendo al mismo tiempo con 
un precioso niño acostado en su cuna.

Cerca del nido dcl niño una mujer jóven miralia 
con tiernos ojos al angelito, que enqiezaba á decir 
«mamá» :

— Xo me mire V. así, descarado, le decia el Ca­
pitán; si busca una riña, nos hatirémos, insolente.

Y  acabado de vestir, hizo (5omo que tiraba al 
florete con un dedo contra el nene, que se reía, y lo 
cogió en brazos para besarlo.

En este momento una voz ronca cantaba en la 
escalera :

•  A  c ab a llo , d ra g o n e s ;
Form ad  los escuadronea.*

Despne» la voz, ya junto á la puerta, gritó:
— Héctor, ¿(stás ahí? Abreme.
— ¡Calla! es el órgano de Julio, dijo Héctor; 

¿qué tendrá que decirme tan temprano?
La puerta abierta y la  de la alcoba cerrada, el 

capitán Julio entró como un huracán, saltando, 
cantando, dando signos inequívocos de enajenación 
m ental;

—  ;Xo8 vamos! ¡Viva la alegría! ¿Tu mujer no 
está allí?... ¡Mejor! Hay mucho nuevo. ¡Amor, 
misterio y dicha! ¡Vida variada y  perfumada, como 
dicen los buenos autores! ¡ Pero alégrate! ¿ líeeibes 
tan frianieute mi noticia?

— ¿Qué noticia?

¿Pues no te lo he dicho? ¡Xos vamos!
— ¿.A dónde?
— ¡A París, vive Dios! ¡Un sueño y  un ca­

mino!
Descanso eu Dijon. ¡Eh I ¡ Dijon!
Héctor puso un dedo en la boca, señalándole el 

cuarto vecino.
— Bien, bien; comprendido, dijo Julio; quedo 

mudo como nna estatua.; Dijon, amigo niio, Dijon!
— ¡Pero, desgraciado! ¿Olvidas mi mujer? le dijo 

Héctor.
— ¡Tu mujer! Y bien, ¿qué? ¡Tu mujer! ¡Des­

pués de ocho kilómetros y nn rio!
—  ¡Maldito hablador! ¿Será preciso ponerte 

mordaza?

II.

Los oficiales del 24.® de dragones no se divertian 
en H.** Muehos se habrán encontrado en el 
mismo ca-so. Así liabia tumulto en el café, leste- 
jando la órden de marcha. E l cafetero no tenía 
manos para servir; la emoción habia secado las

uc iiabian llegado 
•crechos. gruñían:

gargantas. Sólo algunos viejos ( 
al máximum de sus ascensos y  <

— ¿Qué demonios les gusta en ese París? de­
cían; mucho servicio, revista.», ¿uijiilajes cares, y 
más caras las co¿ias que a(juí. Xo es posible hacer 
economías. ¿Qué les falta tujuí? Tienen el liliin  
jiara ¿lescar; la Harth ¿lura cazar; la Suiza ¿lara 
¿lascarse; la co¿ia á ló  céntimos; poco servicio...

l ’ero Julio cogió al que así hablaba, ¿lor el brazo, 
y con mirada exaltada le dijo:

—  ¡Ah C'atogan! ¿Conoces el ¿laís donde florece 
la cocotte, el infierno donde hierven todas las jia- 
siones humanas? ¿Dónde la vida jia.sa al galo¿ie, 
arrastrada en un torliellino? ¿Dc'inde el oro rueda 
hasta haceros caer? ¿Dónde jóvenes no vestidas de 
cáñamo llenan las co¿ias de cham¿iagne y  os coro­
nan do rosas? ¿Conoces el ¿laís de los amores de- 
voradores de doce á treinta y  seis horas, de la 
seda, del tercio¿ielo? ¡Ali! CVinozí» bien tu Suiza 
y tu Kliiii y  tu café. Mi corazón de hombre recla­
ma agitaciones; mis artérias quieren latir violen­
tamente; ¿Kir eso 0 8  dejo con ¿ilacer, ¡oh nieves 
eternas! ¡oh rocas de granito, torrentes espumosos, 
¿la/s encantador, que todo es montañoso, incluso el 
billar del café! Os abandono á los éxtasis’ eutu- 
8¡a.sta3 (le los inocentes viajeros.

—  Sbe¿iher, añadió abrazando al cafetero, V. no 
está corrompido; su voz lo indica, y bien; este fe­
nómeno no me retendrá. Os lioso eu la frente, po­
bre ángel, y  corro á  París sobre mi ob a llo  gris.

Y  cogiendo la mano de un oficial que cogió la 
de otro, y así .su(x;8ivamente, corrieron, encerrando 
en el círculo al jwbre Sliephcr.

Después Julio y Héctor salieron cogidos del 
brazo ¿lara hablar del viaje.

III.

— Y bien, no, dijo Julio; en ninguna parte he ' 
encontrado chicas tan lucidas como Rosa y  su her- . 
mana.

— Encantadoras, en efecto, respondió Héctor. ,
— Rosa, sobre todo. Tú te la llevaste, teniendo 

¿lor tu antigüedad el derecho de escoger, pero no 
me quejaba yo; pues Berta era muy g¡napa. ¡Qué 
cabellos negros los de Rosa! ¡Qué rubios los de 
Berta!

—  ¡Y unos dicntecitos tan blancos, y  unos labios ; 
tan frescos!

—  ¡ Qné de celosos hicimos! !
— ¡Ya lo creo; habia motivo!
— ¡Qué buen tiem¿io aquel! Se es feliz, y... ¡¿la- 

tatrás! ¡un trompetazo, y es preciso marcharse. I  
¡Es triste esto! Tan triste, que al dejar á Dijon 
perdí el ajietito. Después el tiempo, ese gran con­
solador, puso su bálsamo sobre mi herida. ¡Pero ‘ 
no tienes idea del ¿ilacer que tendré en volver 
abrir aquella herida!

— ¿Están aún en Dijon?
— Sí.
— ¡La ¿Kibre Rosa sintió mucho mi casamiento!
— Felizmente ¿lara ella, ha encontrado uno de 

á p ie  para secar sus lágrimas.
- ; A h !
— ¿Xo lo sabías?
— Xo he tratado de enterarme.
— ¿Te contraría?

— ¿A mi? ;Xo!
— ¡Es que pusiste ahora nna cara!
— ¿Duró mucho su viudedad?
—  Hasta el dia de tii ca.samiento, según parece.
— Xo exageró el duelo la infanta.
— ¡Demonio! ¡También tú la dejaste de un 

modo! ¡Pobre jóven! ¡Qué deliciosas giras hemo» 
hecho juntos! ¿Xo te acuerdas, en medio de tu 
vida regular y trantjuila, de aquellos tiempos? Lo 
(jue es á mí, me sucede.

— Yo, amigo mió, soy muy feliz y no tengo re­
cuerdos, pues amo á mi mujer.

— Tú tienes razón; ¿»ero yo, que no estoy sujeto 
por esas cadenas... de flores..., ¿lienso, al ¿iasar¿ior 
Dijon, renovar, siquiera sea veinticuatro horas, la 
felieidaíl ¿lasada. Creo que cada dia están más lin­
das. Por eso he saludado nuestra marcha con tan­
to entusiasmo. ¿Xo irás tú á ver á Rosa un mo­
mento?

—¿Y mi mujer?
— ¡ Oh! no seas tan puritano, y ademas, de»¿iuc» 

(le ocho kilómetros y  un rio, esto es bien sabido...
—  Sí, el marido es libre: hemos decretado esto en 

nuestra moral familiar, pero es jireciso confesar 
qne es algo ligero.

— Puede que tengas razón. Deja al de á p ié  go­
zar en ¿laz su felicidad y venir á triunfar y  pavo­
nearse delante de tí. ¡Demonios! En tu lugar, des­
de que se me ¿ireseiitase, volvía á reclamar mi» 
derechos, y  el (¿ue licuase mis funciones en mi au­
sencia. sería intermamentc.

— ¿Tú crees (¿ue ella sería capaz?...
— Yo (H'eo que el otro tendrá un placer en (¿ue 

la vea» viajando bajo su pabellón.
—  ¡Quisiera verlo!
— Ln verás.
—A ménos i¿ue yo me oponga.
— Que es lo que te aconsejo hacer, por honor de 

la caballería.
—  Desjiues de todo, nadie lo sabrá. Y adema» 

¡¿lasarémcs tantos kilómetros y rios!
— Los mismos ángeles te absolverían. ¡Y mira 

qué hien se arregla! Llegamos el domingo, y  las 
¿irincesas tendrán el dia libre. ¡Vamos á ¿lasar un 
dia delicioso!

—  ¡Pobre Rosa! ¡Me alegraré abrazarla! Esto 
me rejuvenecerá.

— Y el otro envejecerá. Lo que no es para des­
deñar.

— ¿Cómo ¿ireveoirlas?
— Ya está hecho; ha sido mi primera ocupación 

en cuanto sujie el itinerario.
— Vamos; te doy Itus gracia.».
Desde aquel momento el fiel Héctor estuvo de­

vorado de impaciencia ¿lor ver á Rosa.

IV.

Miéntras, su mujer lloraba, apoyada en la cuna 
del báby. Habia oido la conversación de Julio des­
de su cuarto, y  los siseos discretos de su marido.

a Dijon : ocho kilómetros y un rio.* ¿Qué po­
dían significar esas jialabras? ¿Qué recuerdos des- 
lertahan? La misteriosa adivinación de toda mujer 
e revelaba que su dicha corría ¿leligro.

Héctor bahía salido tan de jiriesa, que habia ol­
vidado sobre la mesa la llave de su secretaire, que 
nunca abandonaba. Jamas Itabia querido ella re­
gistrar aquel mueble, pero cuando la duda entra 
en el corazón todo son sospechas, y los celos ha­
cen ¿irescindir de las delicadezas habituales.

Abrió el secretaire y halló, algo escondido, un 
paquete de cartas perfumado. Tomó una que teuía 
el timbre de Dijon, y leyó :

« Coco m ió: Berta y  yo hemos dicho en la casa 
que pasamos la noche en el taller ¿lara un trabajo 
urgente.

* Si el Bibí querido de su mujercita no es uti 
tonto, se encontrará á las ocho eu la cita ordinaria 
con el fiel Julio, é irémos juntos á cenar, etc., etc. 
Espero no faltará y  reiremos como locos hasta 
morir.— Rosa.*

Várias contenían protestas de amor, y  la última 
se hallaba c»nc*bida en estos términos :

(í He sido una loca en creer valia V. mas que los 
otros, caballero, y  eu sacrificarle mi juventud y las 
irimicias de mi corazón. Si hubiera pensado que 
legaría un dia en que me abandonaria por entre­

garse á la olla conyuga], ¿cree V. que hubiera de-
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jado por sua buenos ojos mi amante, que era más 
elevado que V .. pues era geueral y rico? Yo be 
amado con demasiada confianza y candor; ésa es mi 
falta; pero á V. no le llevará su ingratitud al Pa- . 
raíso. Dia llegará, aunque ya tarde, que sentirá ¡ 
amargamente liaber dejado la llave en la puerta de ; 
mi corazón, dos años hacía cerrado para todos, mé­
nos para usted. Bien sabe que todo j>asa, todo can- | 
sa, áuu la olla (jue va á hacer sus delicias. Hoy 
lloro, Jiero no me faltarán los consuelos : por falta ■ 
de un monje no se lia de cerrar el convento. Usted ; 
lo lia querido; tanto jieor jiara usted. Se casa pro- ¡ 
bablemente jiorque siente venir los dolores: -es , 
buena ocasión! De.seo á su esposa muchos triunfos 
en las cataplasmas. La que tontamente os ha ama­
do y  0 8  odia.— R o s a .»

Por lialier leído estas cartas era por lo que la 
mujer de Héctor lloraba junto á la cuna de su lujo.

V.

tau cruel con estos querubines, que son inocentes, 
siuo es por castigar alguna falta de sus padres. 
¡Estoy convencida que cuando nos arrebata unjio- 
bre niño, es jiorque el jiadre ó la madre son indig­
nos de poseerlo! Esta creencia me contendria siem- 
jire, si era tan desgraciada (jue tuviera malas ideas. 
Me parecería que cuando cometiera una falta, mi 
Gastón moriria.....

—  ¡Oh! dijo Héctor sintiendo venir las lágrimas 
á sus ojos : ¡nodigas esas cosas, es horrible pensar 
eu ellas!

Y  mirando á su mujer, se dijo á sí mismo :
—  ¡Esto es lo bueno: ésta es la verdad! De­

cididamente no veré á Rosa.

VI.

.Sin embargo, al oir entrar á su marido, volvió á 
colocar las cartas en su sitio y  la llave donde la 
habia cogido, y trató de ocultar sus lágrimas.

Pero uü podia; sus ojos, encarnados, la hacian 
traición.

—  ¿Qué tienes? le jireguntó Héctor.
—  Nada, le respondió. i
—  ¡ Tú lias llorado I
 No, te lo aseguro; es que se me ha subido la

sangre á la calieza.
Pero sus labios temblaban, y nuevas lágrimas, 

que 110  ¡lodia contener, acudían á sus ojos.
 Y  bieu, sí, dijo ella á una nueva interroga­

ción de BU marido. Tengo uu disgusto.
—  ¡Un disgusto! ¿Tú? ¡Vamos, la dijo abrazán­

dola ; dime pronto la causa de ese gran dolor!
—  No sé, un disgusto vago....._ Es la jirimera vez 

que nos sejiaramos jior tanto ticmjio desjiues de 
nuestro casuniieuto. ¡ Tengo miedo! ; Me jiarece que 
me va á suceder alguna desgracia!

—  ¡ Loca! ¿Qué desgracia jiucdes temer?
— Serán sin duda los nervios, que me atormen­

tan V me dan ideas negras; no será nada. Díme 
sólo (jue me quieres.

— ¿Puedes dudarlo?
— ¿Como el jiriuier dia?
—  Lo mismo.
So fué hiicia la cuna, besó al niño y  volvió al 

lado de su marido.
 ;S i te jiidieae un favor, me lo acordarías?
— Siu duda.
— Prométeme acceder á lo que te jiida.
—  Antes es jireciso saber.....
—  No, sin saberlo. Si quieres, me darás uu gran 

jilacer.
—  Pero es que vosotras las mujeres, si se os mete 

en la cabeza tener una estrella, jireteudeis que uo 
se 08 quiere si uo puede uno alcanzar alguna.

— Te aseguro que no hay ninguna estrella que 
alcanzar. ¿Me lo prometes?

— Vamos, sí.
— Pues déjame te acomjiañe á caballo jior el ca­

mino; ¡me divertirá tanto viajar en amazona junto 
á ti y á la cabeza del esaiadron!

— Pero, tontuela, ¿cómo piensas eu eso? ¿ Crees 
tú que lo toleraría el coronel ?

—  Yo me encargo de obtener su permiso jior su 
mujer.

—  Bueno; pero ¿y el niño?
—  Es verdad, dijo ella tristemente. ¡ Pobrecitol 

¡Dios me perdone el haberle olvidado!
Y corrió á la cuna, lo tomó en brazos y lo besó. 

Después vino á su marido, como inspirada, y le 
dijo :

¡ Mira qué mono es , y cómo se le ve adelan- 
! ¡No hay nada en el mundo que valga lo que 

nna sonrisa de estos ángeles! ¡ Mira qué boca tau 
Pequeña, y estas rosetas en los carrillos qne jiare- 
c«n nidos de besos! ¿No es verdad que esto rccm- 
Jilaza y absorbe todo? ¡ Placeres, ambición, deseo 
ue riquezas, lujo, recuerdos pasados, todo se borra 
y olvida delante de esta pura dielia de ver crecery 
ncanciar estos seres queridos que son el alma de 
nuestra alnia, nuestra sangre, nuestra vida entera!

~  Es verdad, dijo Héctor conmovido y  besando 
al niño j nada vale como esto.

~~ ¡Y  cuando pienso, añadió ella, que Dios se 
los lleva algunas veces! ¡Oh! no, nunca creeré sea

La víspera de la marcha habia gran reunión en 
el café. Los oficiales manifestaban su alegría jior 
frecuentes libaciones, y  se dcsjiedian de Shejihcr, 
el de la voz suave.

El ponche liumciiba; las detonaciones del cbaiu- 
jiagne eran tan seguidas, que en la cueva, lus Ixi- 
tella», asustadas de aquella carnicería, se decían en­
tre sí: «Hermanas, es preciso morir.» Era jireciso 
celebrar bien la salida de H.

Solos, enunamesaretirada, Catogan y  otro jiro- 
testaban contra la alegría geueral bebiendo cer­
veza. Bn un rincón, Julio, que era la misma bon­
dad, pensaba en los desgraciados que iban á reeni- 
jilazarlos, y escribía para su uso unas reglas bi­
zarras.

Este jiapel llevaba jior título :
«Estado de las señoritas de H. y  países de alre­

dedor, con el modo de hacerse querer de ellas, jiara 
el uso de los señorea oficiales del 19.® de húsares.»

Luégo, en columnas, estaban indicados los nom­
bres, edad, señas particulares, domicilio y  todas 
las noticias (jue dcbiaii evitar á los que vinieran el 
aburrimiento de tomar informes y  de facciones ga­
lantes ridiculas.

Estaba concluyendo este trabajo, cuando Héctor 
llegó.

—  ¡Ab! ;ah! ¡Sólo nos faltan jk ic o s  dias para 
verlas 1

—  Me es igual, dijo Héctor indiferentemente.
—  ¿Cómo, uo me comjirendes?

¡ — Al contrario, te entiendo muy bieu; jiero he
i reflexionado......
; Julio, estujiefacto, iba á contestarle; jiero la voz 
‘ de Shepher, llamándolo, lo imjiidió.

Uu empleado del telégrafo le traía el siguiente 
parte:

« Yo seguramente, muy couteuta.— Rosa no es 
fácil, guardada á vista.— Feroz tirano saber jiasan 
y amenaza matar rival.— Rusa triste.—  Hacer po­
sible.— B e k t a .»

Julio enseñó el telegrama á Héctor.
—  Esto viene muy bieu, dijo éste después de ha­

berlo leido.
—  Pero, hombre, ¿(¡ué quieres decir con eso?
—  Nada, que el feroz tirano no tendrá que sacar 

el sable. Puede estar en paz ; nci turbaré su feli­
cidad.

Julio se sonrió y meneó la cabeza en señal de 
duda; pues él pensaba que si la-̂  gracias de su mu­
jer teniaii bastante jxjder sobre Héctor jiara hacerle 
tomar esta resolución, el encanto cesaría desde 
que se separaran.

— Ya liablarémos de esto jior el camino, dijo.
— Y  te contestaré como hoy.
—  ¡Dios miol lo que te decia erft jior esa esjie- 

cie de amenaza del rival. No me gusta eso. Pero 
después de todo, tú haces bien. Tienes más calma 
que yo.

A l dia siguiente los escuadrones se pusieron en 
marcha. En el momento de montar á caballo Héc­
tor, su mujer lo abrazó diciéndole:

— Te ruego me escribas todos los dias, al ménos 
tendré la seguridad que esa media hora te acorda- 

' ras de mí. Y  ademas, añadió cuando Héctor le de- 
' volvia el niño después de haberlo besado mil ve- 
I ces, créeme, no hagas nada duraute el camino que 

tu (xiuciencia pueda remorderte. Esto nos traería
I desgracias; nuestro pobre niño caeria malo.....
' Cuando alcanzó su escuadrón, secó con su mano 
! las lágrimas que á su pesar habiau acudido á sus 
¡ ojos, y se dijo:
; — Ño, no; no iré á ver á Rosa!

VII.

Durante los primeros dias de marcha no liabla- 
¡ ron de Rosa. Julio, que no era muy amigo de la 
I  moral y tenía un resjieto muy débil por los contra- 
■ tos, no perdia la esjieranza de romper cou jiacieu- 
' cía el de Héctor y su mujer.
; — Oye lo que he arreglado, dijo á su amigo, sal-
! vo tu aprobación. Tú comprendes que no jiodemos 
I  estarnos quietos después (le la amenaza de ese ca- 
I  ballero. Se diria que somos tímidos, y la caballe- 
, ría sufriría jior nosotros. Tú estás fuera do causa,
' lias perdido el culto de la alegríay te liaocs viejo: no 

hablemos de ti. Pero es jireciso (jue el feroz in­
fante lio se crea vencedor en toda la línea. Es jire- 
eiso que sea vencido, y no pudiendo tú hacerlo, 
otro cumjilirá este acto de justicia. Hablaré á Car- 
binou, (jue se jirestará á esta combinación, y la ca­
ballería no será desconsiderada.

Héctor no dijo nada, jiero hizo un movimiento 
significativo.

— ¿Qué dices de mi proyecto? le preguntó Julio. 
—  Digo dijo Héctor de mal humor, (jue tra­

tas bien mal á la pobre Rosa, que nada te ba he­
cho, J i a r a  que la arrojes así álju'imero (jue se jirc- 

'sente. Aun no ha descendido á tanto, y jior muy 
indiferente que hoy me sea, es triste saber está ex- 
jinesta á este jieligro. Y es bien singular que me

! escojas jiara confidente de esta linda infamia.....
Julio se sonrió de satisfacción, como diciendo : 

¡Bravo, he dado en el blanco!
Roto el fuego, y de seducción en seducción, hizo 

de modo (¡ue al llegar Dijon H(.*ctor buscase con 
alan, entre los curiosos que acudían al desfile de 
los escuadrones, los grandes ojos negros de Rosa.

Julio le señaló con el sable hacia un lado, eu 
(jue Berta lo saludaba, y detras de ella, más bella 
que nunca, se hallaba Rosa.

Pero de pronto desapareció, ocultándose entre la 
gente. Un oficial de infantería a¡iarecia por alli, 
buscándola, cutre los espectadores.

—Míralo, esé!, lo conoceria entre m il, dijo Ju­
lio riendo. ¿Ves al Otelo ?

I  — l'erfectameute, dijo Héctor frotándose las
i manos.

Los dos amigos se separaron jiara busíjar cada 
' uno su alojamiento.

—  Dentro de un rato vé al café, dijo Julio, voy 
, á avisar á Berta.

Héctor estaba alojado en casa de uu médico. 
Llamó, y  una criada lo introdujo en la sala, desde 

: donde oyó que lloraban en el cuarto de junto ; 'un 
I momento desjiuea, un hombre pálido, con señales 

de dolor, entró y le dijo :
I — Os pido perdón, caballero, de no jioder ofre­

cerle hospitalidad; una dolorosa circunstancia me 
I jiriva de este honor, y os agradeceré mucho acepte 
' un cuarto eu la funda.

— ¡Oh caballero! respondió Héctor, perdón por 
venir á turbar su dolor.

I — Mirad, añadió el médico, llevando una mano 
* á sus ojos y  abriendo una puerta.

Héctor vió allí una mujer agachada junto ú una 
cuna, y  sofocada en llanto. Eu la cuna un niño, de 
un blanco de cera, los labios descoloridos, los ojos 
medio cerrados, dormía su último sueño.

Sintió llenarse de lágrimas sus ojos, apretóla 
mano del doctor, y  sin jioder articular una jialabra 
salió como uu loco, destrozado por aquel lúgubre

■ esjiectáculo y j>or una idea desgarradora. La pre­
dicción de su mujer se le venía á la memoria.

— ¡ Mi pobre Gastón! murmuraba al salir.
■ Se fué á la fonda y se encerró en su cuarto. Por 
' la  noche llamaron á la puerta, y  un criado le dijo:

— Caballero, una señora desea veros.

VIII.

LAURA D E  V ILL IE R S Á  LA SEÑORA D E CHAStP- 
COÜRTET.

« Soy muy feliz, mi querida mamá, tan feliz, 
que no me acuerdo de las angustias que he jiasa- 
i o, y que te aseguro eran bien crueles. Rompe la 
carta que te escribí; mis temores eran quiméricos, 
mi marido me quiere, y repruebo mis dudas como 
uu crimen. ¡Si él supiera que mi confiauza en él, 
en su corazón, se babia debilitado por indignas
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sospechas, ¡cómo lo sentina! Tú no le dirás nada, 
¿es verdad?

i«Oj-e lo que ha dado la paz y la alegría á mi cora­
zón. Tú sabes los tormentos que sentía, la conver­
sación que habia oido, que te he contado, y  la car­
ta que encontré que coincidía con la.s jialahras que 
pronunció Julio, el amigo de mi marido, a.»í como 
el miedo que tenía de los malos consejos que aquel 
le daba, jmea es un calavera. Xo vivia desde que 
supe marchaba el regimiento. Ibwolví conocer ha.»ta 
dónde llegaba mi desgracia y  acuibar con mis dudas 
y temores.

»Mp fní á Dijon la víspera del dia en que Héc­
tor debia llegar, y me salí de la fonda decidida á 
caer como uu rayo y sorprenderlo en adulterio, 
aunque esta actitud me matase. Me informé dónde 
paniba mi marido, y  después de bastante trabajo 
supe qne estaba en una fonda. Fui allí, por la no­
che, á  la hora en que creia podria cogerlo en algu­
na cita. E l mozo me miró sonriéndose y me dijo, 
que el oficial por quien [iregiiiitaba estaba en su 
cuarto. Le seguí hasta la puerta. Estaiba tan con­
movida, que las piernas me flaqueaban.

—  Caballero, dijo el mozo, una señora desea ve­
ros. ¡Con qué terror esperaba suresjmesta! Héctor 
no dudó, y cou voz brusca respondió : No estoy 
para nadie.

»No puedes figurarte la agradalde iinjiresion 
que sentí con esta negativa, me pareeia que afloja­
ban los lazos que opriniian mi corazón. El criado 
me miró, y le dije volviera á {ireguntar,

t  —  Caballero, dijo, esta señora insiste en verlo 
á  V., y  no quiere irse sin haberlo conseguido.

> Héctor se levantó furioso y  dirigiéndose al 
criado.

*— ¿Xo me ba entendido V.? dijo con voz im­
periosa.

5 — Pero señor quiso añadir el criado.
» — Basta. Dígale V. A esa señora que no tengo 

ol honor de conocerla, que e.stoy ocupado y no jine- 
do recibirla. Así, que me deje tran(¿iiilo.

>— Está bien, señor.
»E1 criado salió y dejó la puerta entreabierta. Yo 

me acerqué y vi á Héctor que se habia sentado á 
escribir. De cuando en cuando se paraiia para mi­
rar una cosa que yo no podia distinguir de la dis­
tancia á que estaba, y que algunas veces besaba, 
por lo que me pareció sería un retrato. Lo vi llevar 
el pañuelo A los ojos y  apoyar la cabeza en sus 
manos. Estaba tan absorto, tan distraído, que 
pude deslizarme de puntillás ha»ta él, y adivina lo 
que vi. Xunea seré más feliz. Delante de él esta­
ban las fotografías de (Jaston y  mia, y estos re­
tratos era lo que besaba. Habia empezado una carta 
en cuya jirimcra linea le í : « Mi queridísima Lau­
ra» , pero entónces la felicidad mo ahogaba.— Héc­
tor, le dije, soy yo!— Se levantó, como herido de 
una chispa eléctrica, y  oigiéndome las manos con 
una expresión de angustia imposible de describir: 
«¿(íaston?» me dijo. Î e respondí, llamando la ni­
ñera que trajo el niño dormido en sus brazos. Bn- 
tónces Héctor, que me cogia las manos sin poder 
pronunciar una palabra, CAtrió al niño, lo movió y 
desfícrtó bruscamente. Gastón lloró al abrir los 
ojos, pero viendo ú su padre cesaron su.; gritos co­
mo por encanto y  se pu-so á reír, tendiéndole los 
brazos el angelito. Héctor dió entónces un suspiro 
de consuelo, rió, lloró, y en palabras cortadas por 
la emoción;

»— ¡Uf! me dijo, me has dado un miedo! Te­
nia un triste sueño Mira, te escribía.

íEntónces, loco de alegría y abrazándonos A loa 
dos con frenesí;— ¡Oh! decia, son u-»tedes mis 
ángeles queridos los dos! ¡ Cuánto os quiero y  có­
mo mi corazón es vuestro!

*¡A y, querida madre, aquellas son las horas 
benditas de la vida! Dentro de unos dias irémos á 
verte, y  espero que vas á abrazar y  (juerer áun más 
á Héctor, que hace tan feliz á tu hija. Hasta pron­
to, te envia mil besos

L.u'iu.>

IX .

Por más qne hizo Jnlio, la infantería ganó aquel 
dia una batalla, de que la  caballería tardó eu le­
vantarse.

Pero la moral no tuvo que quejarse.
C. T.

BECESIDAD DB PASTOS PARA TENER BUENOS
Gá NAIKIS.

<S¡ se  tien e  « r u s  .nliundsDtc en  n n  prado ó poeceinn, 
seri»  m enester aplicarlo  todo con preferencia  á  p rad o s de 
rieg o ; pero  cuando fa lte  a g u a , dieo Ciiton. será  m enester 
tam bién  prados seetj», y  en  g ra n  can tid ad , porque es uu  
em pleo de terreno  aicm pre ven ta jo so , en cualqu iera  pose­
sión  que eea.>  — P reg u n tad o  el m ism o un d ia  cuál era el 
cam ino m»Sa corto  p a ra  enriquecerse m ás pronto, respondió 
este  sab io , v irtuoso  au to r del trattu io  D e re rm liea  : « que 
el de aplicarse á  m an ten er inucbos ganados,»

U n a  de las causas p rincipales de  la  m iscríá que  deploran 
m uchos piirbln» de blspafia, condenados á n o  saber aprove­
charse de  la fe rtilid ad  de  sn  suelo , n i de la  beiiignic ad  de 
eu  c lim a, es la  escasez de aiiinciitOB p ara  los ganados, A. 
pesar de esto s beneficios que delsMiios á  la  P rov idencia, raro 
es el invierno eu  que  no  veam os diezm ados los ganados, 
resultando p a ra  niiestn>« labradores el ab a tu u ien to  y  la 
desesperación, y  p a ra  la  «üm cntaeion  púldica cscnsez de 
buenas < irni*s con condiciones de  excelente alim cnlacicn,

S ibido ea cpie la  ru tin a  genera l es sem brar todos los aBos 
l>ara cosechar la p a ja  y  oí fo rra je , y  (¡ue para  ello neceaitan 
d a r  á  la  tie rra  tres ó cuatro vueltas de  arado, y  sem brar con 
pro fusión , desperdiciando asi grun  can tidad  de g ran e , que 
pud iera  m uy b ien  ocoroinizarsi', ¿ N'n seria m ejo r que  sem ­
brásem os a lg u n a  vez  p a ra  raucliog afina h ierbas snna«. 
aceptables al g anado  y  m ás económ icas ? En efecto, nn cabe 
du d a  de que rctnfiam io la s  v ivaces a l pa r quo la-s anuales, 
como el trig o  y  la  ce tiad s , aliorrarianioB desde luégo todos 
los afios las labores que cuestan y  nos ocupan luneho, 
adem as de los g ran o s arro jados itu itilm ente  á  la tie rra .

Si el hom bre, en  vez de  dninesticar á  los anim ales terres­
tre s  y  vo látiles, los hub iera  dejado abandonados á s u  estado 
do n a tu ra leza , y  po r consiguiente no  hub iera  tenido más 
carnes que com er que las que hub iera  podido eaznr, es bien 
seguro que iii la  población hubiera au incatado  en  la  pro- 
ptorcion q iij hoy  la  vem os, ni se  hubieran podido form ar 
pueblos y  ciudadi s g ra n d es , porque á  m edida que se hub ie­
ran  ido aum entando , hab rían  ido escaseando aquéllos a p a r­
tándose  (le HU inm ediación.

Lo m ism o hubiera sucedido con la s  p la n ta s ; tam bién  
habrían  ido fa ltán d o le  si !a necesidad y  e l sag rado  pre­
cepto  ii!ipuesto p o r Dios a l hom bre de ganarse  el sustento 
con el sudor de su rostro, no  le hub iera  convencido de que 
dom esticando an im ales y  cultivando p lan ta s  ú tiles para  si 
propio, podia m ultip licar m ucho m ás su  especie.

l ’iir tan to , no  se coneibe oiiiio  a l reconocer la  necesidad 
de  cu ltivar y  m ejo rar ta n ta  d iversidad  de legum bres y  f r u ­
tas  que le  sirven  de alim ento , se lim itó á  cu ltiv ar solam ente 
dos ó tres especies de  pa jas |>ara los an im ales que son sus 
com pañeros en  el trab a jo , y  pudo desconocer la  conve­
niencia  de  ten er siem pre a lg u n a  de reserva  para  sup lir las 
fa lta s  de las que po r cualqu ier contratiem po ó accidente  se 
perdiesen.

No nos eansarám os de re p e tir lo : si el lab rad o r quiere 
realm ente m ejo rar el estado  de sus t ie rra s , y  sacar de ellas 
todos loe beneficios que le es perm itido esperar, es necesa­
rio que  abandone la  p ráctica  ru tin a ria  de  destinarlas exclu ­
sivam ente para  t r ig o ; e s , en fin, necesario que  dedique sus 
esfuerzos li la  prr>duccion con tinua de una  m asa m ayor ó 
m enor de  fo rra je s , bien sea  para  cebam ien to ; p e ro , como 
y a  hemos dicho re iteradas veces, p a ra  esto necesila  ten e r 
estiérco les, y  esto no  se co n sig u e , s in  ten er m ucho  ganado, 
sin  que  h a y a  m ucho  fo rra je . Sólo de esto m odo llegará  á  
obtenerse m u ch o  trig o  y  m ucha carne. No h a  liabicio n a ­
ción  que no h a y a  recom endado la  form ación d e  granos 
p a ra  fo m en tar y  m ultip licar los pastos, para  ten er ab u ndan­
tes  y  ex cflen tea  carnes p a ra  m ejor alim entación del pue­
blo, y  p a ra  que no se  nos ap lic ise  aquello  de que  : tegun 
comen la i  nacionet, aei e t t i  dettino de ellat.

Ks, p u es, indudable que  los prados naturales y  perm a­
nentes son uno  de los p rim eros y  p rincipales recursos p a ra  
procurarse la  m anutención  del g anado  ; pero como el heno 
de los prados r  a tú ra les se recoge en  n n a  m ism a época y  en 
uu  mismo reducido espacio de tiem po, y  debe, po r lo tanto , 
secarse p a ra  poder conservarlo  y  consum irlo á  m ed ida  que 
se vay a  necesitan d o , es preciso rem ediar este g rav e  in co n ­
ven ien te , y p ro c u ra r  alim ento  algo fresco  duran te  tam a y o r 
p a rte  dei afio p o r  m edio de  los prados artificiales, de  cuyo 
im portan te  asun to  h ace  m uclios afios que  nos venim os ocu­
p an d o , recom endando siem pre á  n u estro s agricu lto res que 
ten g an  m uy p resen te  que  donde los p rados tem porales ó 
ariificiales son abundan tes y  v a riab les, viven hoigadoa el 
cu ltivador y  todas la s  personas que él ocupa en  sus t ra ­
b a jo s , e l hom bre go za  de m ás sa lu d , d e  m ás robustez  y  
m ás longevidad.

Pero  desg rac ia  e s , y  de  trascenden tales consecuencias, 
el apego  que se tien e  á  laa  Ti<-jaa ru tin a s  heredadas de  
nuestros antepasados. C ualquiera puede observar en  A nda­
lucía y  en  m uchos p u n to s  de la  M ancha que  de  las tres 
p a rtes  de  lab o r de  t ie r ra ,  la  u n a , después de lev an tad a  la  
cosecha, queda de  rastro jo  y  m anchón , lo cual equivale á 
n n  prndo artificial po r la  m ucha fe rtilid ad  del te r re n o , con 
ta l  que n o  fa lten  la s  llu v ias, y  á  excepción de  que no ae le 
echen 'a s  sem illas, porque no labrando  m u y  ju n to  las tie r­
ra s , quedan en  ellas m uchas raíces d e  pastos, que  bro tan  
con m ás fu e rza  e n  el afio que quedan de m anchón , á  p ro ­
porción que  en  el afio an te rio r la s  h a n  privado  loa trigos 
d e  las influencias del sol y  del aire . B ien  se  puede d ecir qne 
es u n  p rado  artificial im p e rfec to , e l cual no d u ra  sino  un  
afio, porque a l s ig u ien te  se alza con e l arado p.ara se r sem ­
brado  p o r e l otoño.

L a o tra  p a rte  se b a rb ech a , y  de la  o tra  tercera  destinada  
á  la  cosecha, si la  siibdividim os en  p a rtes , hallarém os que 
de seis, la  n n a  se  siem bra p a ra  fo rra je s , que ae cortan  y  
reproducen v á rias  v eces, lográndose a sí que desde todos los 
San tos h asta  S an ta  Cruz se  libran  los gan ad o s , com o en un 
prado  a rtific ia l, de la  m uerte  casi seg u ra , qne  de otro 
m odo re c ib ir ía n , pues que  debilitándose extrem adam ente  
en  el in v ie rn o , acabarían  p o r  ex tenuarse  y  fa lle c e r , ai no 
tu v iesen  ese p a s to , siqu iera  sea m iserable.

Todo lo dicho prueba q u e , « u  ad v ertir  lo que h ace , el 
labrador andaluz ó e l m anchego acnda  p a ra  su  socorro e n  
las calam idades á  unos m edios que equivalen  á  los pradcw 
artificiales, p o ique  y a  e l m anchón  se puede com parar á  mi 
prado en el ipie , po r no  haber destru ido  todo  lo posible las 
sem illas y  raicea cuando se d isponía  la  tie rra  p a ra  echar 
tr ig o , nacen  las h ierbas cuando «'•ste se  h a  cortado. ¿Y  qué 
o tra  cosa os la  cebada que  se  siem bra  p a ra  fo rra jes y  áun  
p a ra  cosecha en  seco sino un prado artificial, que p o r no 
se r de  una p la n ta  v iv a z , no  d u ra  m ás un  afio 6 p a rto  
de é l?  ¿A caso la  sem bram os p a ra  o tro  nn que p a ra  e g a ­
n a d o ?  Se v e ,  p u es, que  esa rep ugnancia  á  fo rm ar prados 
artificiales e» de pura  im aginac ión , y  quim érica en  la s  per­
sonas q ue , sabiendo calcu la r, p o n en , nu  o b stan te , dificul­
tad es á  que se form en dichos pracius ; en  o traa , g u e rra  de­
clarada que  la  tie n e n , y  que hajo el pre tex to  de  d e s tru ir  
los gérm enes de la  lan g o s ta , m eterian  el arado p a ra  tras- 
fo rm ar cuantos existen e a  tierras do pan lle v a r;  y  por ú l­
t im o , su  ignorancia sup in a  en los que  fu n d an  solam ente 
su  oposición en  que nunca se han  form ado.

No h a y  d u d a  que serian m ucho m ejores y  m ás abund.m - 
te s  en un  terreno  de regad lo , pero tam bién  es iim egablo 
que  pueden obtenerse con terrenos secanos, f*orque son po­
cos los terrenos tan  sum am ente im propios p a ra  la v e g e ta ­
ción q u e , abandonados á  si m ism os, no se cubran  luégo 
de v eg eta les , que  en ellos se encuentran  los e lem entos nn- 
ecsarios p a ra  su sultsistencis. Al cu ltiv ad o r en tendido  toca  
observar si e n tre  estas p lan ta s , p roducto  n a tu ra l y  espon­
táneo del suelo, existe a lg u n a  cu y a  vegetación , m ás lozana 
que  las den ias, la  h a g a  propia p a ra  la  m anutención de l 
g anado , Debe con paciencia y  esm ero recoger su s sem illas, 
y  en  terreno bien p reparado  sem brarlas para  o b ten er, ora 
prados susceptibles do ser reg ad o s, o ra  p asto  abniulanto 
pa ra  llegar á  m an ten er buen núm ero de  an im ales, porque 
p lan tas que en  su  estado n a tu ra l y  nbaudonadns á sí propias 
en  terreno ing rato  y  esté ril, sólo prodiioen débiles y  pobres 
ta llo s , ad q u ie ren , ta l vez alii m ism o , pero á  fa v o r  del c u l­
tivo , dobles y  trip les  d im ensiones.T al es el procedim iento 
racional á  cuyo em pico han  debido a lgunos cu ltivadores 
da r va lo r á  l.os tie rras q ue , abandonadas á  la  fu c iza  de la  
na tu ra leza , p o r n ad a  debían con tar en  las explotaciones 
de  que form aban  parte.

l ’ero adem as d é lo s  p a lto s  indispensab les, como hem os 
visto , p a ra  c ria r y  m ultip licar los g an ad o s , que ee el tem a  
que  nos hem os propuesto en  este a rticu lo , ee necesario, 
pero de abso lu ta  necesidad , estim ul.arel celo y  h as ta  el en­
tusiasm o de ios gauaderoB. y  esto no  puede hacerse n i lo ­
grarse  sin  la  protección de  laa Ju n ta s  p rovinciales de a g ri­
cu ltu ra  y  el eficaz y  m aterial apoyo del (jobicrno. N ecesa­
rio  y  u rg en te  es cam biar la s  condiciones de n u estra  g a n a ­
dería , y  el m edio m ejo r son los prem ios y  las exposiciones 
púb licas, que  ta n  buenos resultados han  dado y  siguen 
dando en  o tro s pafses. Faeilíteae adem as ú los gan ad ero s 
que  carezcan de buenos sem entales el m odo de ad q u irirlo s; 
estim úlese a l propio tiem po  á los duefios de la s  m ejores ca- 
haflas ú que  los crien con e l m ayor esm ero, ofreciéndoles, 
po r v ía  de  recom pensa, los prem ios que se consideren m ás 
oportunos, y  que el vicioso sistem a pastoral que p o r des­
g rac ia  scgu iiiins, vay a  dejando poco á  poco el puesto al 
m ix to  de cu ltivo  y  g a aa d e ría , que es el único, e l verdadero, 
e l in falib le  que  puede sacar á  nuestra  ag ricu ltu ra  y  á nues­
t r a  in d u str ia  pecuaria  del estado de atraso  y  lam entab le  
abalim ieu to  en  que se encuen tran , y  e lev arla  con la  paz 
qne felizm ente gozam os a l g rado  de a ltu ra  y  prosperidad  
que env id iam os á  o tros paises de  E uropa.

B a i .b i s o  C o r t é s ,

EL CASTILLO

D E L  U .4 R Q r ¿ »  D E  M O S E X  S O T O M A Y O R .

Es Galic;ia la ctimarca más encantadura do E s- 
piifm. Dottida pnr la naturaleza de un clima dul­
císimo, sobre todo desde Abril á Octubre, debiera 
ser el punto de veraneo obligad" para todos los 
españoles' que se altro-san en el interior diiraute los 
meses de estío, si la difitniltad de comunicaciones 
no luciera poco ménos que iinjrosible el acercarao 
á atjuel paraíso.

Sus costas están sal¿)icada.s de importantes ciu­
dades y pintorescos pueblecillos, eucoutrándose A 
cada paso ocultos -senos que {¡atecen lagos hermo­
sísimos , grandiosas bahías, émulas de la de Xá- 
poles, y  rompientes que por lo brava.» acusan el 
terrible poder tfe los mares. Vigo, Ferrol, la Cora- 
ña, Jlarin, Villagarcía, Bayona, y  cien otros pan­
tos, encierran encanb'S naturales que sorprenden 
al viajero.

Los valles de aquel país, fértiles basta el punto 
do {¡reducir tres y  cuatro cosechas anuales, son 
ademas la desosperacioa de loa más hábiles pince­
les. Xi tan angostos como los de las proviucias 
Vascongadas y  Suiza, ni tan anchos que se con­
fundan con las llanuras antiestéticas de Castilla, 
ofrecen el panorama más seductor, porque culti­
vándose en ellos toda clase de {¡roducciones, her­
moseándose con cien especies de árboles, salpica­
dos de lindas casitas y  grandes quintas de recreo, 
son un tablero de damas, cu donde lo minucioso y 
lo grande rinden eterno culto á la belleza.

Los montes de Galicia no son abruptos, sino
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suaves, y por regla general cubiertos de vegeta­
ción hasta la cima. I^ s rioe uo son majestuosos, 
jicro sus corrientes límpidas, preñadas de sabrosí­
sima ¡lo.sca, y sus márgenes llenas de frondosidad, 
les dan un encanto irresistible. Hay ademas arre- 
yuelos deliciosos, preeiosLsimas cascadas y  saltos 
de agua que jior tislius partes excitan á la vida in­
dustrial, lu-y poco ménos que desconocida.

Galicia, á pesar de au belleza, ha teuido épocas 
de gran decadencia, de las cuales hoy va saliendo 
lenta y trabajosamente. Muclias causas contribu­
yeron á esa postración, y no fué la iiiá.s liviana, sin 
duda, el alejamiento y  abandono eu que uu dia la 
dejaron los personajes que liaata entónces vivieran 

• im su seno, comunicándole su importancia y con­
sumiendo allí sus ri<juezas (juc d(!rranial>an por to- 

.das Jiarte» la comodidad y  el bienestar.
La aristocracia de sangre huyó de Galicia en el 

jiriiner tercio del jiresente siglo, ofuscada jior cl 
brillo de la civilización moderna, que entónces des- 
jiertuba asjiiraciones y deseos no bien determina­
dos, ])or lo mismo ijue eran desconocidos. El es- 
jilendor de la córte y el afan de bullir á comjias 
de las nuevas situaiuones políticas desjioblaroii lus 
jirovincias, concentrándose en Madrid todos los 
[lersonajes (. 
grande esca

ue ántes sosteiiiaii la vida local en
a.

Nótase aliora un moviraionto muy jiercejitible 
de reflujo, y aunque á Galicia sólo se la busca jior
I0.H aristócratas jmra la estación veraniega, esto 
sólo basta á que el jiaís recobre su antigua imjior- 
tancia y sea conocido en el mundo como corres- 
jionde á su belleza é inmejorables condiciones. El 
Duque de Baeiia levanta un hermoso jialacio eu 
las playas de Villagarcía; el Marqués de San Mi­
gue da» Penas sostiene jireciosísiina (juiiita en 
las márgenes del U lla; el Sr. do Laucara y otros 
muchos acuden á las marinas de Bctaiizos ó ú las 
cercanías de Vigo en busea de los deleites jiurísi- 
mo8 del campo <jue cu vano se alcanzan on otros 
jiuntos que la moda iiiijioue, y cl Hr. Marqués de 
la Vega de Armijo, orgulloso de ser ])roj>ietario 
Jior herencia del ('astillo del Manjués de Mus eu 
SotomayoT, jnisa en su j>roj>iodad grandes temjio- 
radiis, rejiarando los desjHirfectos ijuc eu ella hi- 
ciern el tiemjio con su di'structora mano.

Y jmesto que de dicho Castillo hemos de tratar 
hoy eu Ei. C a m p o  , vamos á  jierniitinios entrar ya 
cu materia, uo sin confesar ántes que jiara hacer 
la de,scri|)cion de aijuél, hemos teuido jiresente, en­
tre otras obras, ol buen estudio histórico que so­
bre el feudalismo en Galicia escribió eu liSTl el 
notable escritor 1>. Fernaudo Fulgosio.

A legua y inedia de Redoudela. liáoia el Sur, 
oxi.ste en deleitoso valle la feligresía de t»au Sal­
vador de Sotomayor, y ii mi kilómetro de la igle­
sia parroijuial, subiendo á notable y  peñascosa al­
tura, que señorea otra cuya verde falda revisten 
II trechos castóOos, alza la frente el castillo de So- 
tomuyor. De las cumbres que jior allí se ven ee 
notable la Peneda, erguida á Puniente, en que 
«lesíuiella el santuario de Nuestra Señora de las 
Nieves.

I a  fortaleza, llamada también por los naturales 
Bazo ( ¡alacio), que cu Galicia equivale á lo que 
suelen lamar los franceses Chateau, es, como en 
general las de su cla.se. casa de solariega.

Yendo de Redoudela, ajiartándose eo el Pereiro 
del camino que va á Pontevedra, y  faldi'audo los 
cerros á la derecha de la ría, se llega á sitio desde 
donde se ve una torre que sobresale jior encima de 
añosos árboles. Atjuella es la torre del Homenaje, 
liguen las revueltas del camino hasta un hermo­
so ^ ta fia r , alfombrando el suelo de verde grama 
y silvestres florccilla.», que recuerda aquellos jiar- 
quei ó eoto.s en cuyo centro se Icvanun áun al 
presente la.s moradas señoriales, gala y  alegría del 

ojosísim o campo de Inglaterra. *
Quedan por ambos lados una capilla y  varios 

c ir io s .  líodean el castillo ademas varios terre- 
que le circundan á la manifra que se ve en 

uehos pueblos doude laa antiguas familias no 
de la vida del campo.

® .^ ^ ñ a r  llegan las ramas hasta los anti- 
^ 0 8  sillares del castillo, en torno de cuyo recinto 

uxtendian los fosos nece.sarios para de- 
er por unos lados la fortaleza, pues 

a misma altura jieñascosa del terreno la
SI inexpugnable.

Biemjire á la sombra de los castaños, se sube

)or otros 
lacía ca-

jior cainiuo emjiedrado con pretiles á derecha é iz­
quierda, dispuestos en forma de rampa, hasta el 
autiguo puente levadizo que da entrada á  la for­
taleza, y que se halla á Levante. La ancliura de la 
muralla es de más de dos metros, y ae entra en el 
primer recinto, en torno del cual orre el cinturón 
de jiiedra que encierra y defiende todo; tiene unos 
doscientos catorce metros de extensión, y jior tér- 
iniiio medio, como seis de alto.

Corre, según se ha indicado, este jirimer recin­
to en derredor de la fortaleza, excejituainlo la jiar­
te sudoeste, donde la jirojiia altura y  peña.scoso 
asiento forman la defensa jirincijial, de suerte que 
por allí están aunadas las fortificaciouea y el ciier- 
j)0 del castillo. Antes de salir del recinto ijue nos 
ocujia, diremos que al noroeste hay una jmerta, 
cuya forma no carece de fuerza y elegancia, te­
niendo torre almenada que la defiende, con buhar­
da inatacan 6 ladronera, en cuya tabla 6 frente 
exterior se ve uno de los escudos de la casa. El 
arco e.» ojivo, como todos los que liay en la forta­
leza, salvo el de la entrada principal, que es do 
medio jiunto. Por iiltimo, coronan esta muralla 
almenas (jue, como otra» muchas (jue existen eu 
Galicia, 8(111 en forma de jiaralelepipedos, cuya 
Jiarte sujierior 6 remate es triangular.

Volviendo hacia la entrada jirincipal de la for­
taleza, álzase delante de ella y guardando la del 
segundo recinto, la torre del Homenaje, de unos 
quince metros de alto, cuadrada, con almenas, y 
eu la que áun (jucdau vestigios del inatacan (jue 
dnliió dn liaber jiura defensa de su entrada, de que 
más adelante liablarémus. S ibre la jmerta del se- 
gniido recinto se ven los escudoR de armas de los 
señores del castillo, cuyos ajiollidns lleva la casa 
de Ljs Mar(jueses <le Mos, y es el siguiente.

Tres fajibs e.seacadas ó ajedrezadas (a s í llama­
da» jionjue recuerdan <‘l tablero del juego de da­
mas ó ajedrez) de oro y rojo, eu eamjio de plata, 
á las que aüadieruii jior encima uua negra, en me­
moria y luto del conde 1>. Sonvz-Foniatidez, (jue 
era de la familia, y  ayo dol infante D. Léxica, el 
cual, yendo de caza á su coto, erró cl tiro y lo ma- 
t<j, y uuiKjue el Rey juira manifestarle lo conven­
cido i[ue estaba de su jirofuiida jiciisi lo casó con 
su hija la iiifaiit:i Doña Teresa, lo castigó, sin 
embargo, Ilcvuiido desde entónces el luto eu sus 
armas. Así refieren los geuealogistas el eiLso, ex- 
jilicando la faja negra que air unjiaña á cada una 
de las que se ven (ui el escudo.

En la torre del Homenuje, cuyos muros tienen 
de ancho cerca de cuatro metros. 110 hay, como de 
Costumbre, entrada, sino jior lo interior del casti­
llo; con lo que jiasarémos al segundo recinto, ó 
jilazii de armas, adonde se llega por cl arco ojivo 
de la jiuei'ta. labrado al través de espesa y robus­
tísima imiralla, aiiclia como dos metros. En ésta, 
de igual modo que en la exterior.que circunda to­
da la fortaleza, hay de trecho en trecho escaleras 

I  de jiiedra, sin jiasamaiios, jior las (juc se sube á 
j  la plataforma, dispuesta con altura projiorcionada,
; J ia r a  que desde allí, al a m jia r o  de las a lm e n a s ,  pu- 
¡ diesen combatir los defensores, y enviar al enemi- 
' go dardos, fleclias y jiiedras.

Ya conocido el uso de la artillería, liiibo cu el 
' castillo de Rotomayor varios cañones, de los cua- 
i les áun se conservan tres, como de dos metros de 

largo, y estrechos en jirojiorcion. Recuerdan estas 
piezas las (jue el Princijie Negro usaba á mediados 
del siglo X IV . las cuales eran fabricailas de duelas 
de hierro ó bronce, y  las llevaban en carros ó á 

' lomo, (jue de esta manera podiau ir las que hay 
I en el referido castillo.

Lo que vamos á decir liará ver cuánto se jiare- 
¡ cen los cañones de é.‘=te á los que usaba el Prínci- 

jie Negro. Sobre la muralla del segundo recinto,
: ajmntando liácia el camjio, si bien al jiresente del 
' tudo inofensivos, yacen en sendas borquilla-s co­

mo las ijue se usaban para los autiguos arcabuces, 
los cañones citados.

! A  semejanza de los del siglo x iv , no son sino 
tubos abiertos jior ambos lados , de suerte que, á 
primera vista es imjiosible comprender cómo se 

' cargabau. En la jiarte que se ensancha hácia la 
[ culata habia una caja, de las cuales se han halla- 
■ (lo dos de hierro; para poner la jiólvora y  proyec­

tiles, siguiendo cl sistemado cargar jior la culata,
¡ tenido como cosa nueva en nuestros dias. Aquella 
1 Jiarte era del todo independiente del cañón, y ha- 
I bia que sujetarla con estribo ó freno movible. No

dejaba el sistema de tener grandes ¡ncooveuieu- 
tea, puesto que los hay eu el dia, y eso que se usan 
los cartuclios de caja metálica. Eran éstos á la sa­
zón desconocidos, y  eo los disparos no podían mé­
nos de estallar gases que causaban grandes daños 
á cada momento, con lo que renunciaron á las ta­
les cajas movibles, llamailas por nuestros artille­
ros mísculos ó servidores, y comenzaron á fundir 
cañones de una sola pieza, que se cargaban jior la  
boca.

Tales son los (añones de Sotomayor, y  añadiré- 
mos que dos de ellos en especial tienen marcas. 
Dícese que otros dos se enviarou al Paivjue de Ar- 
tilleria de Madrid, regalados en 1840 jior el se­
ñor D. Alfonso Correa, Marqués de Mos. Añaden 
(JU C  I). Antonio Martínez Peco, genealogista de la 
casa, los vió en el referido Parque en Madrid, en 
1849.

Descritas las murallas de Sotomayor y cuanto 
á ellas 8C  refiere, pongamos la vista en laplaza de 
armas ántes de entrar en la jiarte del castillo que 
servia, al jirojiio tiemjio que de morada al señor y 
los suyos, do última y jioderosísima defensa.

El castillo no era en los jirimeros tiemjios, año 
800, sino verdadera fortaleza, ántes dispuesta 
J ia r a  dar abrigo á gente poco hecha á la.s comodi­
dades que hoy tenemos por necesarias, que jiara 
mansión de jiaz y hicnaiidanza. Todo lo domina, y 
esperialmeute el recinto en que nos hallamos , cl 
alto Homenaje, cuyas cinco hiladas sujioriores de 
sillares, mandadas echar abajo en otro tiempo como 
castigo por haber tomado jiarte los señores de la 
fortaleza por la Infanta doña Juana llamada la 
Beltrancja, las ba jiueato de nuevo el Sr. Manjués 
de la Vega de Armijo. Ventura es (jue haya tenido 
el buen gusto de conservar j i a r a  la historia y el 
arte tan e,uriosa é iinjiortaiite fortaleza, sin alterar 
su antiguo aspecto.

Aquella enhiesta y poderosa torro defendía su 
jirojiia entrada con uu inatacan que da sobre el 
jiueiite levadizo que las torres dol Homenaje tie­
nen, jiues siendo el arx  la verdadera ciudadela, el 
recinto sagrado del castillo, era el más fuerte y 
mejor disjiuesto para la defensa. Nuevas cons­
trucciones hechas dol siglo xiv al xv  unen por esta 
¡larte el resto de las habitaeiones de la torre.

Resistamos jior aliora la atracción con que se 
lleva mie.stras miradas, y tornándolas al norte, ha­
llaremos no léjos de la muralla un pozo, lor el 
cnal se jiuede bajar hasta el agua, siguiendo las 
revueltas de una bien labrada escalera de piedra. 
El liquido es muy bueno, y cosa excelente el te­
nerle en la misma jilaza de armas. En cuanto á  la  
escalera, labrada basta el agua, siendo así que 
ésta se podia sacar desde arriba, <3omo de cualquier 
otro jiozü, no deja de llamar la atención sobre sí, 
dado que allí hubiera desahoguero, fuese también 
salida oculta de la fortaleza.

Entretanto, dirémos sólo que, c.uandoel actual 
jMjseedor estuvo la jirimera vez en el castillo, halló 
que piedras y tierra llenaban todo el pozo hasta 
arriba, con lo que fué necesario trabajar no poco 
Jiara linijiiarle y  ponerle en la buena disposición 
en que al presente se halla. E l agua está á los ca­
torce metros de profundidad. Por último, siguien­
do la muralla, hay una puerta que viene á corres- 
jionder á la del primer recinto al nordeste, con el 
mismo escudo de armas de la casa que aquélla, y 
matacan.

En lo que se llama cuerpo central del castillo, 
y está unido hace ya tiempo á la torre del Home- 
n qe, hay que distinguir dos construcciones, la mi­
litar, aunque sea más moderna que aquélla, y  lo 
añadido jiosteriormente, incluso alguna habitación 
cuyo ruin aspecto y  pobres y  mal aprojiiados ma­
teriales modernos no parecía sino que llamaban á 
voz en grito una jiiqueta que les destruyese, como 
así sucedió.

No hablarénios ahora sino de la construcción 
verdaderamente militar que áun conserva. Inme­
diata y  al pié de la torre del Homenaje está la  en­
trada, de arco ojival, sobre el que hay dos escu­
dos de armas, y á su derecha se alza otra torre ó 
garitou almenado, con sendas troneras á los lados 
hábilmente dispuestas para resistir toda embestida- 
Despues, cuando el enemigo daba ya jior forzado 
el paso al castillo, tenia que afrontar los balleste­
ros y piedras con que, desde un hueco notable-' 
mente espacioso, cuya entrada está en alto, le es­
torbaban seguir adelante. Eu efecto, las troneras
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se hallan constniiilas de suerte <jue los proyectiles 
eaian sobre los acometedores, y éstos, en sitio tan 
oscuro y  estrecho, habían de verse heridos á man­
salva jior los que. digámoslo así. desde las entra­
ñas del mure» defendían el jiaso.

A  la derecha eorria la muralla del tercer reriii- 
to, que así le podrénios llamar, teniendo por se­
gundo á la j'Iaza de armas, extendiéndose hasta una 
torre de igual forma que la del Homenaje, autnjue 
m¿s baja, cuyos dos frentes descubiertos tienen 
sendas galerías de arcos ojivales. Esta torre es más 
moderna, de paredes ménos robustas, y  viene ácor- 
resjionder á la.s dos puertas que ya hemos dicho 
hay al noroeste, en el jiriraer recinto. Sigue la 
niunilla, sobre la cual están edificadas habitacio­
nes modernas, y corre dominando las jieñ.as que

por afjuel lado dan al castillo vista sobremanera 
jiiiitoresca desde el hermoso valle. Hay aquí uu 
cuerpo avanzado del misino castillo, con matacan. 
y siguiendo la vuelta, en línea casi paralela al j>ri- 
mer recinto, llegamos de nuevo á la torre del Ho­
menaje.

Tiene ésta, en lo interior, habitación que, como 
en tienijios antiguos. es de nuevo sala de anuas, y 
debajo hay dos conqnirtiniientos: uno que proba­
blemente sería almacén de víveres, como de cos­
tumbre en la mayor parte de los ca.«tiIlos, y  otra 
que era oí calaliozo, al cual bajaban loa jiresos 
jior medio de nna cuerda, desde el techo, cuando 
no les descolgalian valiéndose de las mismas ca­
denas con que les truian ya sujetos. No tiene este 
calabozo otra salida, ni más esjiacio fiara dar en­

trada á la luz y  al aire, sino estrechísima ventana 
ó saetera, que ¡lasa á través de los anchoa sillares 
de la torre. Eueiiiia de la sala <le armas hay liabi- 
tueiones, sobre las cuales está la jilatafonna.

Descrita la (pie, no sin fundamento, hemos lla­
mado parte militar del castillo, dirémos qne el 
jialacio, del cual ya hemos dado á entender <pic 
viene á oonjiar gran trecho del recinto interior, es 
obra afiadi(la después de la torre del Homenaje, y 
cuando ya no bastaba jiara el señor del castillo y 
su familia la morad-á harto inc()moda que aquélla 
fiodia ofrecer únicamente. El palacio, andando el 
Tiempo, como era la fiarte preferida para habita­
ción, jiadeei(i sin duda notables alteraciones. Por 
fortuna, el Sr. 3Iar(fués de la Vega de Armijo ha 
sabido conciliar lus comodidades que nuestras ae-

C.AST1LL0 D E M (IS , l'R O P IE P A Il D EL SR. MARQUÉS D E LA VEGA D E ARM IJO.

tuales costumbres requieren, con el gusto arqui­
tectónico que en general predomina en el castillo.

Dejando de nuevo la torre del Homenaje, y tor­
nando á la entrada del cuerjio central del castillo ó 
palacio, se llega á una escalera de piedra, en cuyo 
primer descanso se halla la puerta de la capilla. 
Esta corresjionde al gusto ojival, como todo lo 
que vamos describiendo. Frente al altar se ve en lo 
alto, á los ¡liés, el coro, y mirando bácia aquel ee 
extiende por la derecha una tribuna, cuya ventana 
es igualmente ojival. Debajo de ésta existe un ce- 
notafio dedicado á la memoria del Comendador
D. Diego, que fundó para doña María de Sotoma- 
yoT y Moscoso el vinculo de Mos y  estado de Soto- 
mayor.

Saliendo de la capilla, llégase, subiendo el resto 
de la escalera, á la entrada de espacioso recibi­
miento, por donde se va al salón principal, en 
donde hay gran chimenea de piedra, de gasto oji­
val por supuesto, y  entiéndase, para evitar eno­
josas repeticiones, qne cuantas puertas y  ventanas 
,vamo8 indicando son del {iropio arte. E l salón tiene 
once metros de largo y más de siete de ancho, y 
desde él se sigue á otro que cae á las galerías de 
arcos exteriores que más arriba se han menciona­

do. Las lialiitaciones restantes se hallan destinadas 
á vivienda, y  son iiroporcionadas á la buena dis­
posición de cuanto hemos descrito. En suma, el 
palacio, no sólo no falta á la unidad y  gusto que 
reina en todo el castillo, siuo que se atiene á ella, 
completándola, y a l  mismo tiempo corresponde á 
los usos y modo de vivir actuales. En el piso bajo 
está el comedor, largo de trece metros y  ancho inús 
de siete. A su lado la cocina, y en el piso superior, 
esto es, á la altura de las almenas que coronan 
todo el edificio, se bailan las liabitaciones para los 
sirvientes. La fachada exterior tiene diez metros 
de altura y  once con las almenas.

Eu todo, así en los adornos como en cnanto exige 
la vida actual, ha sabido reunir el Marqués de la 
Vega de Armijo y de Mos, en esta antigua morada, 
ála  manera que los señores alemanes en sus casti­
llos, lo útil y  agradable á lo hermoso de aquel no­
ble arte ojival, elegante y  gallardo en los temfilos, 
gracioso y delicado en las casas, robusto y  siemjire 
distinguido en las fortalezas, donde á  menudo, 
como en la presente, desdeña todo adorno, por in­
digno de los varoniles empleos del arte de la 
guerra.

Hé aquí descrito lo mejor que nos ba sido posi­

ble el castillo de Mos, tan celebrado on Galicia y 
que hace pocos dias ha merecido el honor de ser 
visitado por S. iL  D. Alfonso X II en su excursión 
por las provincias gallegas.

Y  aqiú pondríamos jmuto final á esta descriji- 
cion si no creyésemos que la mejor manera de ter­
minar un trabajo como el presente es recordar las 
palabras de un conocido escritor déla vecina repú­
blica, Jior cierto no muy amigo de lo que rejiresen- 
ta el cantillo de Mos, es decir, el feudalismo (1).

Dice así el autor francés:
« Respetenqos aquella.» ruinas, tan largo tiemjio 

maldecidas, lioy silenciosas y ca.si destruidas por 
el tiempo y  las revoluciones ; mirémoslas, no como 
restos de opresión y  barbarie, siuo como se ve la 
casa, ya vacía, donde aprendimos, bajo la férula 
(le un maestro áspero y  caprichoso, á conocer la 
vida y  ser hombres. El feudalismo ha muerto, mu­
rió viejo y  aborrecido ; olvidemos sus faltas para 
no acordarnos sino de los serricios que hizo á la 
nación entera acostumbrándola á las armas, po­
niéndola en la alternativa de perecer miserable-

(1 ) Mr. V iolet-le-Due.
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monte ó de constituirse y agniiiarse  en torno dcl 
poder r e a l , conservando en e lla  y  jierjietnando cier­
ta.’’ leyes del liunor caballeresco que tenem os la  
ventura  de jioseer áun hoy dia y  de recobrar en 
tiem pos azarosos. N o jicrm itanios que m anos codi­
ciosas se encarnicen en destru ir los ú ltim os vesti­
gios de acjuellus m ansiones, boy qne ya no son te ­
m ibles. ¿lorfyw no conviene d  un pueblo desconocer 
su plisado;/ mucho mrnm maldicirh’.y

K. DE LrsTOXÓ.

ABONOS.

ir.
T ím o re t iü(nnd»dc«. — L»  n» fn i» le í*  y  e! arte . — E jfm plo  d« la  lin ír t»  d i 

V alencia. — E l guano . — L a  cañ a  do aedcar. — Kl a ioe .

U n tpnieruso nuuurio . rcpeticio de  d ife ren lcs  m aneras, 
liiere nuestro  oído y  lle n a  el esp íritu  de  tem or : la t  tierras 
llrgarón á  perder su fe r lU id a d  y  á no prodiícir alimentos 
para  hombres y  animales.

E l b a ró n  de l.ieW g lo cree a sí, diciendo : « E l po rven ir 
es de  A m érica, pues que  cl ago tam ien to  relativo  de las 
liorrns do E uropa  v a  siendo cada vez m ay o r, y  lleg a rá  dcs- 
graeiadaiiic iite  u n  d ia  en  que éste  sea abso lu to  : es decir, 
eu  que se vean enm pletnm ente im productivas.»

' Uara con jurar ta n  terrib le  ca lam id ad , se  h a  pensado en 
corrtg ir  la  obra  del C riador, q u e , a l p a re c e r ,n o  tu p o ó n o  
p ud o  bastan te  p a ra  d a r  a l  m undo  los elem entos naturales 
de v id a  en  can tidad  b as tan te  y  debidam ente dispuestos 
p a ra  que subsistan hom bres y  an im ales todo  el tiem po  que 
tie n e  de teniiinado conceder de existencia a l universo.

Sabido es que ls s  p lan ta s  asim ilan  los ácidos fosfórico, 
Kulfiirico y  s ilirico , y  la s  bases po tasa , c a l ,  m agnesia  y  
óxido de h ierro , y  a lgunos v eg e ta les  sosa y  cloruro de  so­
dio . N o h a y , p u e s , m ás qne  to m ar estas  m ate rias po r m e­
dio de ia  Q uím ica, donde qu iera  que se e ncuen tren , y  ap li­
c a r la s , po r v ía  de  a liono , á  l a s t i e r r t s  en la  can tid ad  y 
proporciones necesarias, según  la  calidad  del terreno  y  la 
clase de p lan ta  que en  él se qu iera  c u ltiv a r: con lo cual

3ueda rem ediado p o r el hointire el descuido de la  Provi- 
eiicia.

De aq u í los p aq uetes de  po lvos en In g la te r ra . de que en 
són de  iron ía  n os h ab la  M. M a lag u ti, y  en  F ra n c ia  los f a ­
b rican tes de paquetes de  po lvos azoados que  ind ica  M. B as­
set en térm inos no  m énos burlescos.

Xo negatén ios noso tros qne  la  idea es in g en io sa , y  áun 
que puede ser ú til e n  a lgún  c a s o ; pero  d e  esto á suponer, 
como se  h a  supuesto , que  de no u sa r los abonos m inerales, 
preparados qu im icam eiite , lleg a rá  el d ia  de  la  esterilidad 
alw oluta, y  qne  ese d ia  funesto  se h a lla  c e rc a n o , y  casi 
h a  am anecido y a p a r a  .algunas com arcas, encontram os una  
d iferencia  ínm ensiirable.

E sta  teo ria . com o to d as , tie n e  fundam ento» en parte  
v e rd ad e ro s . y  en  p.arte fa lso s ó a lterados po r exagerario - 
iies ú preocupaciones en  u n ó s , y  po r m ala  fe  y  deseo de 
lucro en  otros.

C ierto  es que las p lan ta s  se n u tren  con la s  sustanc ias qne 
hem os ind icado , y  q u e . annqne D ios pud iera  h ab er dis- 
piie»to las cosas de  suerte  que la  t ie rra  fu e ra  inagotable, 
habiendo condenado ol hom bre al tra b a jo , ciuiso encom en­
darle  la  ta re a  de cu ltiv a r el su e lo , y  de  p ro curar restituirle  
u n a  b u en a  p a rte  de  la s  sustanc ias n u tritiv a s  que cada co­
secha l e  ro h a ; pero  fu é  ta n ta  la  d iv in a  l>ondad, qne  puso 
á  fác il a lcance del lab rad o r los m edios de p rep ara r abonos 
co m ple tos , reservando  á  la  natu ra lez .i e l cu idado de com ­
p le ta r l a  libra como recom pensa d c l trabajo .

« L a  na turaleza y  e l a r te , d ice  I I .  M alag u ti, y  es cosa 
tan  ev iden te  qne n o  osará n eg ar n jn g u n  sa b io , pueden 
m an tener la  riqueza d e l suelo s in  cesar cercenada  po r las 
cosechas. Con los restos de la  vegetación  que  se acum ulan 
de continuo en  las p a rte s  superficiales de  las tie rra s  labo­
ra b le s , con los depósitos que d e jan  la s  ag n as cenagosas ; 
con la  facu ltad  absorben te  d e  qne están  dotados ciertos 
elem entos de l su e lo , com o la  a rc i l la , respecto  de los g a ­
ses ; con la s  aguas p lu v ia les  que llev an  á  la  tie rra  oxigeno, 
ácido carbónico y  sustanc ias sa linas a zo a d as , rep ara  la  n a ­
tu ra leza , en p a r te ,  la s  pérd idas in d ic a d a s ; y  e l a rte , ó sea 
la  a g ricu ltu ra , com pleta  l a  reparación p o r  m edio de  loa 
abonos y  los riegos, s  

P a ra  tranq u ilizar a l lab rad o r y  a l m undo en tero  M erca 
de l p o rven ir que con tan  negros colores no s p in ta n  ciertos 
sabios desde e l tro n o  aéreo que se  h a n  e rig id o , b a s ta  c ita r 
un  hecho evidentísim o e n  p rueba  de que los cam pos no n e ­
cesitan invenciones p e reg rin as p a ra  seg u ir sum inistrando 
a l hom bro e l sustento  que le tie n e  D ios o frecido  á  cam bio 
de reg ar la  tie rra  con  e l sudor de  su  rostro.

L os extensos y  poblodisim os cam pos conocidos con el 
nom bre de  h u erta  d e  V a lencia , qne  se  ex tiende en  u n  ra ­
dio de várias leguas alrededor de la  c ap ita l, com prendien­
do  en  su  zona cu aren ta  ó m ás pueblos de  reg u la r veeinda- 

“ n núm ero incon tab le  de alquerías y  barracas , ofre- 
“ hIo el aBo y  e n  to d a  estación el aspecto de  u n  dilatado 

i  VK ’ árboles y  las p lan ta s  no  de jan  m ás terre-
” - \ ir  cam inos, las sendas y  las acequias.

'  ■ *1" '’. jam as u n  barbecho ; y  com o la  población
a g n ro ia  n» crecido de  u n a  m an era  asom brosa de u n  siglo 
a  M ta p a r te , se gubdividiendo el cu ltiv o , en  térm i-

quc  apenaa ge en cu en tra  e n  la  actu alid ad  u n  lab rad o r 
,  cahizadas (doce h ec tárea s) de tier-

K- ’ j  ®y “ “ chcB qug gj, m an tienen  con m énos de dos ca­
h izad as , de  donde resu lta  la  necesidad d e  fo rza r la  tie rra  
a  que  p r o ^ z c a  d «  ó m ás cosechas a l año. A hora  b ien  : la  
m ay o r p a rte  de  la s  tie rras  inm ed iatas á  V alencia n o  son 
realm ente  de  prim era ca lid ad , y  existen g randes zonas 
d onde la  capa aboraW c apénas t ie n e  un palm o de espesor, 
é  inm ediatam ente  después se p resen ta  la  g ra v a  ó casquijo

m ezclado eon a rena  g ru e s a ; jam as se  h a  usado alli otro 
abono que  el estiércol ordinario  ; y ,  s in  em b argo , desde la 
m ás rem ota  an tig ü ed ad  v iene  gozando la  h u erta  de V alen­
cia fa m a  de fé rtilís im a , y  asi co n tinúa  siendo en  la  a c tu a ­
lid a d , s in  que su s cam pos den  la  m enor sefial de  cansan ­
c io , y  s in  qne  su s t r ig o s ,  cáfiam os, m aíces, legum bres, 
ra íces , tubércu los, horta lizas, e t c . , d e jen  de se r los m ás lo- 
zanos, los m ás ricos en vegetación  y  fru to .

E n  cuanto á  la s  tie rra s  de  secano de la  p ro v in c ia , donde 
p rincipalm en te  se cu ltiva  e l a lg a rro b o , el olivo , la  h ig u e ­
ra  y  la  v id , no h a y  m em oria de qne se h ay an  abonado n u n ­
ca , y  tam poco se n o ta  la  m enor seBal de  que  la  tie rra  esté 
e sq u ilm a d a ; y  cuen ta  que a lli sólo se u sa  el an tiguo  arado, 
cuyo surco apénas p ro fu n d iza  un  palm o cuando m ás , y  las 
cavas no son m ucho m ay o re s; de  suerte  que todo e l tra b a ­
jo  v eg eta l se verifica en  una  capa d e lg ad a  que se revuelve 
con tinuam en te , pero  sin  renovarla  en  la  m ezcla con capas 
m ás proftindaa.

L a h istoria  n os d ice  que el lito ral del M editerráneo , en  
la  p a rte  de Catahifia y  V a lenc ia , estaba hab itado  p o r  g rie ­
go» de Sam os, que vin ieron á  E spaña  el año 753 án tes de 
.Tesucristo, y  establecieron en  aquellas costa» ricas colonias, 
e rig ien d o , en tre  o tra» , la  fam osa ciudad de Sagunto , De 
m anera  q ue , concediendo todo  el tiem po necesario p a ra  
que el desarrollo  de  la  población tom ara  considerables p ro ­
porciones , puede afirm arse cpic hace sobre dos m il qu in ien ­
to s años que se están  cu ltivando  ios cam pos de Valencia, 
s in  que ae h a y a  a tend ido  n u n c a  á  reg en erar el %uelo con 
o tros alim ento» que e l e stié rco l, ta n  an tig u o  como e l m un­
d o , y  la  na turaleza  o rdenada  po r Dios con infin ita  sab idu­
ría  y  bondad.

S in em b arg o , en  u n a  o b rita , po r má» de un  concepto 
n p rec iab le , titu la d a  Conferencias agríco las , esc rita  por 
D , L uis A lvarez A lv istu r, y  publicada  en IH7:¡, Icemos lo 
sigu ien te  ;

« Esto tem or del sabio L icb ig  (e l del ago tam ien to  de la 
facu ltad  productora  de la  tie r ra )  y e  se h a  realizado ; en el 
R eino U nido no es posible la  producción sin  el auxilio  del 
g u a n o ; en  e l M ediodía de  E sp a ñ a , en  g ra n  pa rte  de F ra n ­
c ia ,  A lem ania, I ta l ia ,  P o rtu g a l y  o tras  naciones, sucede 
lo  m ism o : e l d ia ,  pues, que este elemento restitutivo nos fa l ­
te , podemos considerarnos eomo perd idos; la  em igración se­
rá  iiuineToaa, y  E uropa , em porio en  otro tiem po do c iv ili­
zación y  de r iq u e z a , »c v e rá  sum ida en  la  m ás espantosa 
m iseria .»

A n te  ta u  fu n esto  v a tic in io , an te  ta n  terrib le  sentencia, 
sería  cosa de  ponerse á  tem b la r y  á  a rre g la r  el e q u ip a je , 
porque c l g u an o  dcl P e n i, reconocido como el de  m ejo r 
c a lid a d ; e l guano  de las islas C h inchas. h a  desaparecido 
hace y a  a lgunos a ñ o s ; los giinn&s de la s  islas G uadalupe y  
de  M acabit linn concluido d e sp u é s ; y  los que  ahora  se 
iiiipo ita ii en  E uropa  contienen m énos can tid ad  de  am o­
niaco  y  de  p rincip ios fijos , seg ú n  el Sr. U to r, de quien  to ­
m am os estas noticias.

P en i ¿ n o so tro s  nos pa rece , insifiticndo siem pre e n  la  ex­
periencia  de  v e in te  y  cinco sig los, y  en la  coiiliaiiza que 
tenem os en  In sabid 'nria del C riador, que  no h a y  m otivo 
p a ra  alarm arse.

D esde luégo podem os decir y  a firm ar, porque noe consta 
p o sitiv .m ien te , que  el g u an o  n o  es un  abono ta n  gen era l- 
iiientc ú til como cree cl Sr. A lvarez A lv is tu r ; y  que en  la  
p rov incia  de V uleneia a l m én o s , sólo en  e l cu ltivo  del arroz 
p roduce excelentes resu ltad o s, jm es que  p roporciona cose­
c h as m ás ab u n d an tes  que  las que se ob tciiian  an tiguainen- 
tc  con los nlionos ordinarios y  la  palom ina : pero nad ie  ig ­
n o ra  que el a rro z  es u n  ram o especialisim o de la  A gricu l­
t u r a ,q u e  se s iem b ra , tr a s p la n ta , c rece , fructifica  y  reco. 
lec ta  inundado  en  a g u a ; de  suerte  que los efectos de  d e ­
te rm in ad o  abono en  esta p lan ta  no  p ueden  serv ir de  regla  
p a ra  el cultivo de las dem ás.

E l ñr. U tor a trib u y e  la  eficacia del guano  aplicado a l ar­
ro z . á q u e  su  p ro n ta  descom posición pone en  lib e rtad  la 
sílice asim ilab le, d e  que", en  e fec to , es bastan te  ávida 
aquella  p la n ta ; pues q ue , según  el m ism o an lo r, en  la s  ce- 
iiizss dcl g ran o  de arroz se  h a lla  de! 16 a l 17 po r 100 de 
esta  sustanc ia  m iu e ra l, y  en  eu p a ja  nad a  méuo» que cl 74 
p o r  lÜO.

K sta  consideración , que nos parece  acortada (au n q u e  el 
Rr. U to r  no  necesita  nuestra  hum ilde aprobación p a ra  g o ­
z a r  d e  m erecidísim o c ré d ito ) , debiera inducir á  loa cu ltiva­
dores de arroz á  ap rovechar la  p a ja  d e  la  m ism a p lan ta , 
q u e , así como la  cascarilla  d e l g ran o  se p ierde g e n e ra l­
m ente  p a ra  la  a g ricn ltu ra , y  que  devuelta  á  la  tie rra  por 
v ía  d e  a b o n o , y a  sea en  estado  de estiércol fe rm e n ta d o , ya  
en  e l de  cenizas, m ezclándolo siem pre con el g u an o  6 la  
p a lo m in a , la  restitu iría  g ra n  can tid ad  de  sílice y  o tros 
p rincip ios m inerales.

P o r  lo d em a» , e l em pleo del guano  en  tie rras de regadío, 
no  h a  producido m ás que fa ta le s  resu ltad o s, según  hem os 
observado y  o íd o , no á  hom bres de  c ien c ia , sino á  m uellí­
sim os labradores qne h a n  p racticado  d iferente»  ex p erim en­
to s , y a  usando e l g u a n o  p u ro , o ra  m ezclándolo con estié r­
co l, a r e n a ,e tc . ,  y  siem pre con  u n  resu ltado  poco m ás ó 
m énos ig u a l : y , con p erdón  sea dicho de las em inencias 
del sa b e r, en  m ate ria  de  aplicación de  ciencias es in fin i­
tam en te  m ás poderosa sobre n u estro  espiritu  la  experiencia 
p rác tica  m uy rep e tid a  que to d as  las especulaciones teóri­
cas im aginables.

I / j s  labradores se  qu e jan  de  q ue , si b ien  en  el p rim er 
año la  tie rra  de  regadio  produce m ayor cosecha abonándola 
con g u a n o , en  e l segundo  rinde  m en o s , y  e l suelo  queda 
e n  lo sucesivo ta n  agrio  (así d icen  ellos) que  se hace poco 
m énos que im productivo.

E sto  podrá  consistir, com o op ina  el Sr. U to r, e n  q u e , 
siendo el guano  b as tan te  pobre en  p o tasa  y  m ag n e s ia , ta ­
les m in e ra le s , d e  que hacen  g ra n  consum o casi to d as  las 
p la n ta s , ias cosechas esqu ilm an  las  t ie rra s , tom ándo la  esas 
sustancias que no  se las re stitu y e , 6 consistirá  e n  cualqu ie­
ra  o tra  razón q u e  áun se desconoce; pero  e l hecho es que  el 
g u a n o  ó esqu ilm a la  t ie r ra , ó de  o tra  suerte  perjud ica  su  
fecu n d id ad , y  p o r  ta n to  no  es seguram en te  él e l llam ado á 
lib rarnos de esa  horrib le  esterilidad  á e  q u e , según  tem en 
a lg u n o s , está am enazada la  v ie ja  E uropa.

Así han debido com prenderlo y a  los cosecheros de  caña 
de azúcar en  .Andalucía. S.ibemos lo que allí p a s a ; pero 
com o siem pre ten d rá  má» au to ridad  lo que  dice un  autor 
conocido y  ju stam en te  acreditado que lo  que puede decir 
1111 desconocido, tom am os del Sr. U to r este pasaje  : uE l 
m arja l de  t ie rra  de  p rim era  calidad  q u e , a l  p rincip io  del 
cu ltivo  de la  c añ a , p roducía , em pleando  un  sólo q u in ta l 
de  g u an o , h as ta  cuatrocien tas arrobas de  c a ñ a , «hora  no 
p roduce trec ien tas em pleando dos (¡u in ta les; y  n o  ta rd a rá  
m ucho  en  que no  llegue  á  doscientas a rro b as, aunque em- 
¡ileen tre s  qu in ta les.»  A viso á  los que em piezan á  cultivar 
la  c añ a  en  V alencia.

E n  o tro  trab a jo  que publicam os liace poco en la  Gaceta 
de  M adrid , no s extendim os lo  suficiente acerca d e  los abo­
no s que m ás conviene á  hi caña de  azúcar y  dcm a» p lan ta s  
sacarin as, qne necesitan  an te  to d o , y  sobre to d o , carbono 
po r a lim en to , y  á  quien  p e rjud ican  la s  m ate ria s  sa linas y 
azoadas, que  no  asim ilan  las p lan ta s  sino á  expensa» de su 
azúcar.

El m ejor abono p a ra  la  cañ a  y  dem ás vegeta les sacarinos 
consiste en  los d e tritu s  de  p lan ta s  privado»  de m aterias 
am oniacales p o r  m edio de  la  fen n en tac io n . L a  operación 
de  quem ar sobre e l m isino suelo lo» restos de las p lan ta s  
que nacen espontáneam ente  en el m ism o , o frece  la  v en ta ja  
(le destru ir g ra n  núm ero de iu sec to s , aunque debe conside­
ra rse  m ás b ien  como enm ienda que como abono. L aa  p la n ­
ta» de  liabos ú otra» legum inosas en terradas en  verde ó en  
ceniza : las h o jas  secas de  la  m ism a c a ñ a , y  el bagazo seco 
y  pu lverizado , son todos abonos excelentes. Y po r últim o, 
ol estiércol de p a ja , ó el estiércol o rd inario  b ien  preparado 
y  m ezclado eon c ie rta  can tidad  de  t ie r r a , d a  resu ltados 
m ucho m ás seg u ro s y  constan te»  que  el m ejo r g u a n o , y  
léjos de esípiiliuar la  t ie r ra ,  la  m e jo ra ; pues el estiércol 
b ien  p reparado  y  en  su debido p u n to , no  sólo es p a ra  el 
suelo abono co m p le to , sino tam bién  enm ienda.

P a ra  conclu ir el p resen te  a rtícu lo , réstanos t r a ta r la  cues­
tión  del ázo e , que tan to  estruendo h a  m etid o , siendo causa 
de infin itos errores.

N ada  so h a  in v en tad o  e n  E spaña  e n  pun to  á a g ric u ltu ­
ra  : toíio n os h a  venido d e l e x tro n je ro ; asi los acierto s co­
m o lo» errorea, y  éstos y  a(iuéllos h a n  encontrado  buena 
acog ida  en  esté pa is h o sp ita la rio  ; por ta n to ,  debem os tra s ­
lad am o s á  F ra n c ia  p a ra  conocer el o rigen  y  los fu n d am en ­
to s de  la  teo ría  de  loa abonos azoados.

E l an tiguo  m étodo considera  com o único abono el es­
tiérco l de establo m ás ó m énos v ie jo , es d e c ir , la  m ezcla 
de  la  p a ja  y  o tros v eg eta les  con las deyecciones sólidas y 
liqu idas de  loa sn im nles d e  establo. E ste  m étodo inm em o­
r ia l ,  casi ta n  an tiguo  com o el m u n d o , ten ía  en  su  fa v o r  la  
razón  de la  ex p erien c ia ; pero  es ta n  trab a jo so  c u id a r e l g a ­
n a d o , es ta n  ag rad ab le  ven d er la  p a ja ,  sacar de  la  tie rra  
»in devolverle  n a d a , que  v ino  á  creerse h ab ía  pasado  el 
tiem po del estercolero de estab lo , y  em pezaron los estudios 
p s ra  sustitu irlo .

Ik sp u ea  de  otros', v ino  M. B oussingault á  rev elarn o s un  
g ra n  secreto : quo la s  p lan ta s  a sp iran , ab»orben e l ázoe del 
a íre . De aqui ae dedujo que  cl ázoo es e l alim ento  p o r e x ­
celencia ; y  esta  idea se convirtió  en  e l pa is vecino en  una  
v e rd ad era  fieb re , no hab lándose  en tre  quím icos y  fisiólo­
g os m ás que  de  ázo e , de  abonos azoados, de  san g re  dese • 
c ad a , de  g e la tin a , de  abonos am o n iaca les, e tc .;  y  á  poco 
surg ieron  por todas p a rtes  fab rican tes de  polvo» que  p ro ­
m etían  ab u n d an tes cosechas y  eeonnm ia de  trab a jo .

A lg ú n  tiem po después modificó M. B oussingault su p ri­
m era  id e a , y  v iéndola  abandonada p u r  su  g en erad o r, la  
recogió M. V ille , y  pre tend ió  p ro b ar co n tra  M. B oussiii- 
g a u lt  qne M. Bous.«ingau!t h ab ia  tenido razón. Y ae e n tab la ­
ro n  la rg as y  acaloradas discusiones, y  no  cesaron lo» expe­
rim entos... n o  en  la  t ie r ra ,  sino  en  frasco s , bocales y  tubos 
de c r is ta ! ; m ién tras la  n a tu ra leza , sin  e sp e ra r los resu lta ­
dos de  ta n ta  sab id u ría , con tinuaba  dando  co sech as, sin  
m ás auxilio  que e l trafiajo  dcl lab rad o r y  l a  in fa lib le  o rd e ­
nació n  de  la  Providencia.

L o n(ás s in g u la r  de  esta  preocupación científica es que 
nad ie  ign o ra  que to d a  p lan ta  se  com pone de c a rb ó n , de 
h id rógeno , de  ázoe, de ag u a  y  de sales m in e ra le s ; y  qne 
si b ien  es c ie rto  que  e n tra  e l ázoe en  la  com posición de  los 
v e g e ta le s , es en  ta n  co rta  c a n tid a d , eom o que su  p ro p o r­
c ió n  m ^ i a  es e l uno p o r 1 0 0 ; p o r  lo  qne  parece  h ab ia  só­
lid as razones p a ra  creer que e l verdadero  a lim en to  es el 
ácido esrliónico del a ire  y  de  l a  t ie r ra , puesto  que e l carbo­
n o  rep resen ta  e l térm ino m edio del 45 p o r 100, y  que  debe 
explicarse de o tra  m an era  la  v e rd ad e ra  in te rv en c ió n  del 
ároe.

L os autores m ás »erios están  conform es en  que  los o rí­
genes n a tu ra les . el a g u a  de  l lu v ia , e l a ire  y  la  m ism a t ie r ­
ra  , sum in istran  á  laa p lan ta s  ázoe en  can tid ad  sie te  veces 
m ay o r que  la  que  necesitan  p a ra  su  alim ento  ; asi como en 
que  00 se asim ilan  e s ta  sustanc ia  s in o  en  fo rm a  d e  am o­
niaco.

D espués do  re la ta r  Mr. B asset a lgnnos experim en tos h e ­
chos po r él m ism o p a ra  p ro b a r loe o rígenes del ázoe, dic* :

« R esulta  d e  estos hechos que ven im os estud iando  hace 
a lgunos añ o s , que  e l ázoo del a ire  es absorbido p o r un  
suelo  h úm edo ; que e l a g u a  se descom pone en  e l su e lo , á  
saber : su hidrógeno se une  a l ázoe p a ra  fo rm ar am oniaco ; 
su  oxigeno se  u n e  al carbón  p a ra  fo rm ar ácido carbónico, 
y  éste se une  a l am oniaco.

» F.8tos hechos se reproducen  co n stan tem en te  en  todas 
ta s  tie rra s  rem ovidas y  húm edas que  co n ten g an  carbón, 
h a y a  6 no  h a y a  p la n ta s , de  donde conclu im os que  el ázoe 
no’es absorbido po r la  p la n ta , « n o  p o r  el su e lo ; qne  su  p a ­
pe l se  lim ita  á com poner am o n iaco , y  que  este  cuerpo no 
e s tá  destinado á  la  alim entación d e  la  p la n ta , pues que de 
é l sólo se encuen tran  lev es v estig ios e n  el v e g e ta l .»

E l B arón de Babo añade  que e l am oniaco que  se  fo rm a 
de la  Union del ázoe y  del h id rógeno  es absorbido en p a r ­
te  p o r e l a g u a , la  arcilla  y  e l óxido de  h ie r ro : y  i  e s ta  es­
pecie de  alm acenam ien to  a trib u y e  la  fe rtilid ad  de  los te r ­
renos arcillosos. _ . j  n

Esto no  o b stan te , siguiendo la  p rim itiv a  teo ría  de  Bous- 
s iiig au lt y  d e  M a lag u ti, aunque  ambo» m u d aro n  de Opi­
n ió n  p o ste rio rm en te , h a y  m uchos au to re s  ex tran jeroay  a l-
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gnnoe esp añ o les , q u e  de  m uy buena fe  sin  d u d a , pero 
con  ev iden te  e r ro r , recom iendan loa alm nos azoados como 
óp tim o s, id ea  com prendida e n  la  sigu ien te  fó rm ula  que 
usa  en u n  lib ro , p e r  lo  dem os m uy recom endab le , titulado 
E lem ento t de A g ricu ltu ra , D . A ntonio  B lanco : « El va lo r 
d e  u n  abono o rgán ico  cu alqu iera  e sta rá  en rc la rio n  d irec ta  
de l ázoe que  con ten g a.»  V erdad es que  el Sr. B lanco parte  
del p rincip io  de que el ázoe de la  a lm ú ifera  e t  intu ficiente , 
y  quo M. M alaguti afirmó que el ázoe es e l princip io  m ás 
im p o rla iile  de  loe ab onos, y  que debia d a r  la  m edida del 
T ilo r  de  éstos po r lo m ism o que  es el m ás caro.— . Pero 
M. M alaguti confesó m ás tard e  p a lad in am en te  su e r ro r , y  
cstanioe seguroa do que el Sr. B lnnco h a rá  ig u a l confesión 
s i y a  no la  ha hecho.

A ese e rro r contribuyó indudablem ente  el ensayo  de loa 
residuos de refinación de azú car : negro  an im al, c a l ,  etc., 
q ue  d ieron buenos resu ltados á n te s  d e  que e l comcrcin y  el 
f rau d e  eo m ezclaran e n  el asu n to  ; pero estud ios detenidos 
acerca  do este  abono h a n  ven ido  á  dem ostrar que su fa cu l­
ta d  fecu n d izan te  no consisto en  el ázoe. O igam os á  este 
propósito á  M. Cnasard :

«C u a tro  hectólitros de residuos de  refinación em pleados 
p a ra  ab onar á  una  hectárea don á  la  vegetación  de  240 á 
280 kilógram os de fo sfa to  de cal y  ocho de ázoe. E l cereal 
qne  m ayor pro[>orcion exige de  estas sustanc ias es e l t i i g o ; 
p u e s , según  M. G asparin  , as necosita  3  kilógram os 26 g ra ­
m os de  fo sfa to  cálcico y  2,09 de ázoe para  p roducir 1 0 0 k i ­
lógram os de trig o  con su  p a ja , ó sea para  u n a  cosecha de 
25 h e c tó litro s , que pesan  1.900 k ilo s , 61,94 de fo sfa to  y  
56,81 de ázoe.

» L uego 4 liecfólitroe de buen negro  tienen  m ás de cua­
tro  veces de fosfa to  y  sie te  veces m enos de  ázoe del que 
se  encu en tra  en 25 hectólitros de t r ig o ; y  com o d u ran te  la  
vegetación  se vo latilizan  tre s  cu artas  p a rte s , p o r  lo m enos, 
dcl ázoe del n e g ro , perdiéndose p a ra  la  cosecha ántes de 
se r absorbido p o r las p la n ta s , re su lta  que los sustancias 
azoadas de este  abono no sirven  a l cu ltivo  de la  proporción 
de la  v igésim a parte  de  sus necesid ad es; lo  que  dciuuestra 
c la ram en te  ipie e l neg ro  anim al no  tien e  va lo r p o r el ázoe, 
sino po r el fo sfa to  ; y  que á  la  p lan ta  no hacen  fa lta  alio- 
nos m uy azoados p a ra  proveerse del abono que necesita.»

C oncluirém os este articulo copiando a lg u n as frases de 
inestim able  precio , a rrancadas p o r la  experiencia y  la  siu- 
ccrídad  a i converso  M. M a lag u ti: fra ses que serv irán  de in ­
troducción  á  nuestro próxim o a rticu lo , ú ltim o de loe quo 
nos hem os propuesto escrib ir «obre h  cuestión de  alHinos.

l ió la s  aqui :
» N ada de p re fe ren cia , señores, en tre  el ázoe, el carbono 

y  la s  sustancias m inerales. Pues que la  t ie rra  delie sum inis­
t r a r  á  las p lan ta s  todos los e lem entos de  la  alim entación 
su b te rrán e a , su  riqueza no  será com pleta  sino cuando con­
te n g a  todos los e lem entos rpipieridos p o r la s  ra le e s ; y  una 
vez em pobrecido el su e lo , no suj verá  reinte'grado en su  ri­
queza m ás que  por el coiicurso de  sustancias que con ten­
g a n  todos esos elem entos,

nP o r eso os d ije  h ace  poco que  el ettercnlero de l labrador 
es t i  tipo de los abonos c- m plelos; pues que en é l  se hallan  
rronírfo í en ju s ta  projiorcion e l ázoe, e l carbono y  e l principio  
m in era l! po r lo que no  c*l>c cu ltivo  duradero po r m edio de 
o tro s abonos que el estiércol, ni puede n u n ca  prcseim lirse 
de  recu rrir á  él en últim o resu ltado .»

J .  A. A.

LEGISLACION VIGENTE

P IB A  LA PESCA EN AMBAS RIBERAS DEL BIDAPOA.

P ara  p rev en ir la  destrucción de  la  pesca, y  p a ra  m an te ­
n e r  e l b u e n  órden y  la» buenas relaciones e n  ios pueblos 
fron terizos de la s  d os orillas del Biitasoa, consagrando los 
derechos, los usos y  la s  costum bres reconocidas y  existen­
tes  desde  h ace  m ucho  tiem po, se firmó en  la  isla  de  los 
F a isa n es , en  1.° de Ju n io  de  1859, u n  K eglaraento esta­
blecido po r delegados nom brados en  v irtu d  del artícu lo  22 
de l T ra tad o  de lím ites de  2  de  D iciem bre de  1856.

Conocem os cate R eglam ento  desde que  fu im os com isio­
nados p o r  e l Sr. M inistro d e  E stado  en  1860 p a ra  publicar 
l a  Colección de  Tratados intemaciortales celebrados durante  
e l reinado de doña Isa b e l I I ,  y  siem pre  nos h a  llam ado la  
a ten ció n  la  sen sa tez , la  p n id en c ia , el conocim iento  de las 
costu m b res, y  áun  d e le s  abusos popu lares, que  presidió á 
la  redacción de to d as sus cláusulas.

P o r  o tra  p a rte , creem os curioso d a r  á  conocer á  nuestros 
lec to res las im portan tes disposiciones de  este  R eglam ento , 
y  afíadirém os desde luégo que este  periódico se  propone 
exam inar, n o  sólo la  leg islación ac tu a l en m ateria  de  pes­
c a ,  sino ocuparse tam bién  de  la  leg islación  qne h a  regido 
an tiguam en te  en  d iversas localidades d e  E sp a ñ a , de  m u ­
chas p ruden tes y  previsoras O rdenanzas y  costum bres que, 
si hoy  no r ig e n , d a rá  siem pre su  conocim iento provechosa 
en señ an za. V isitarem os p a ra  este  ob jeto  la s  costas de  V a­
len c ia , de  C ataluña y  de M allorca, haciendo en  la  prim era 
u n a  d e ten ida  excurw on á  la  fam osa A lbufi-ra, q ue , e n  tiem ­
po  de D . Ja im e  el Conquistador, la  exp lo taban  m ás de  m il 
y  qu in ien tos pescadores m oros. R ecordarém os la s  O rdenan­
zas d e  la  U niversidad de pescadores de  Sev illa , las de P o n ­
tevedra  , la  Coruña y  A v iles ; o frecerem os, en  f in , á  la  con­
sideración de  nuestros lec to res, no  sólo cuan to  se h a  leg is­
lado  en  m ate ria  de  pesca en  nuestro  p a ís , sino  que ta m ­
bién exam inarémoB sobre tan  im portan te  asu n to  el estado 
de la s  legislaciones extranjeras.

E l R eglam ento  p a ra  la  p e sca , fo rm ado  p o r  lo s  de leg a­
dos de las m unicipalidades ribereñas del B íd aso a , decla­

ra  que el derecho de pesca en e l rio  B idaaoa, desde Cham- 
p ifelacoarria  ó C hapitacocrrea , en  su  em bocadura , y e n  
la  rad a  de  llig u e r , pertenece  exclusiva é  ind istin tam en te  
en  E spaña á  los hab itan tes de  F u cn terrab ía  é I r u i , , y  en 
F ran c ia  á los de los pueblos de  U rru g a , B iria tu  y  H en d a­
ya. D ichos h ab itan te s , siu  esta r ob ligados á  ju stificar que 
se  h a llan  iiiscritoB en la  m atricu la  de (a m arina  de  su  res­
pectivo  p a ís , podrán  pescar con to d a  clase de  em barcacio- 
nee , y  continuarán  ejerciendo sobre todos los puntos de  la  
r ía  que cubren las mapeas v iv as  derechos idéntico» p a ra  la 
pesca y  p a ra  todos los alninos m arítim os, s in  que se iiallen 
som etidos á  otraa disposiciones ni restricciones que las con­
ten idas en dicho R eglam ento , l s »  ribereños de  am bos p a í­
ses podrán á  su com odidad re tira r  y  sacar su s rodea, sea á 
la  orilla  e sp a ñ o la , sea á  la  fra n c e sa , pero en  n in g ú n  caso 
á una  propiedad p a rticu la r sin la  aiiiorizacion dcl p rop ie­
ta r io ;  y  según el uso ex isten te , todos los productos de  la  
pesca podrán  in tro d u c irse , librea de derecho, en  cualquie­
ra  de loa dos países. L a pesca á  la  caña ó anzuelo ilu tan te  
continuará, p o r cxccpciun, siendo lib re  com o h asta  aquí 
p a ra  todos, m énos en  las épocas del desove.

Res|iectn de las épocas p a ra  l a s  d iferente*  p e sc as , d i­
m ensiones de  las diversos especies d e  pescados, y  hasta 
diincnsionc» de los m ariscos, n a d a  se echa en  o lvido en  el 
R eglam ento que iluinos á  conocer á  nuestros lectores. I.a 
pesca de  la  an g u ila , la  do la  lam p rea , de la  p la ti ja , y  del 
m u jil ó co rrocon , ee perm ite en  todos tiem pos. Se prohíbe 
la  pesca dcl salm ón y  de la  tru ch a  sa lm onada, desde el fin 
de  A gosto h as ta  1.® de F e b re ro ; de la  tru c h a , desde 20 de 
Octulire ha.sta e l 31 de  E n e ro ; de la  a lo sa , desde el fin de 
M ayo h a s ta  el 1.® de J u n io ;  do loe dem as pescado» no 
m encionadosI desde el 15 de M ar/o h as ta  el 1.® do M ayo; 
de las o s tra s , desde el 30  de Abril h asta  e l 1.® de Setiem ­
bre ; de las a lm ejas, desde el 30  de  A bril h a s ta  e l 1.° de 
Julio .

Kespeclo do la s  ostra» y  a lm ejas , h a y  la  particu laridad  
qne en todo tiem |io  se  proliitic pescarlas desde  la  puesta  
del wd h asta  eu salida. T reg u a  respetuosa, que  en  esta 
gu erra  sin  cu arte l e n tre  el hom bre y  los marineo» so im ­
pone á  sí m isino el com batiente  m ás fuerte ,

Asimi»ino »e proiiibe acertadam ente  pescar ó recoger, en 
el R eglam ento  del B idasua, d e  cualquier m anera  (pie sea, 
las huevas de  todo» los pescados y  de los crustáceo», y  el 
em plearlos como cebo.

L as dim ensioneo tam b ién  h a n  sido olij to  de l legislador, 
ó m ejor dicho, de  loa leg islad o res, pues han  sido varios de­
legados de la» m unicipalidades de las do» orillas del Bida- 
«ua, con aprobación de  la» autoridades superiores respec ti­
v a s , los que , como hem os indicado, acordaron loa a rtícu ­
los todos del R eglam ento . p ro liibe, en efecto, p e sca rlo s  
IX'acado» que  no  ten g an  laa ainiensionea sigu ien tea, entre  
el ojo y  el nacim ien to  de la  c o la , ¿  s a b e r : e l s.ilm on que 
no te n g a  27 centim etro» de larg o , la tru ch a  sa lm onada, la 
angu ila  y  la alosa qua  no ten g an  asiniisiuo 27 centím etros 
de  iarg o . E l rodaliallo ae consiente  que ten g a  2 0 , pero »c 
¡irohilie pescar tam bién lodos los deum s pescado» que  no 
ten g an  16 centím etro» de largo . E n cuan to  á  las que  no  a l­
cancen nunca e»ta d im ensión , podrán  ser cogidos en  todo 
tiem po, cualesquiera ipie fuesen  sus dimcnsi<iiics.

Respecto de  la s  o stra s , se p roh ibe  igu a lm en te  coger las 
que no ten g an  6 centím etros de d iám etro m ayor, y  las a lm e­
ja s  que no  ten g an  3  cen tím etros de  diám etro . I.o» deinoa 
mariscoB podrán cogerse , cu alqu iera  que sea eu dim ensión. 
Pero  p re g u n ta rá  e l le c to r:  ¿q u é  deben hacer loa pescado­
res »i sa len  pescados y  m ariscos de las dim ensione» p roh i­
b idas?  Es m uy sencillo. Los pescadores están  ob ligsdos á 
echar a l rio  los pescados designados ijue no  ten g an  laa di- 
nienB ones seña ladas, y  á  de ja r la s  ostras y  a lm ejas que no 
ten g an  el d iám etro prefijado, en  el m ism u sitio  de  dom le se 
hubiesen cogido. ¿ Y  cum plen con e s ta  p rescripc ión?  se 
nos ¡ircguntará todav ía , E s indudalilc.

E n cuan to  á  lo» abonos m arítim o s, según el uso ex isten ­
te ,  todos los ribereños in d istin tam en te  continuarán  reco­
giendo  en  tudos loe pu n to s del curso  del liidasoa bañados 
jHir a ltas m areas todas las h ie rb as m arítim as , á  excepción 
de la» que están  adlierídas á  los va llad o s de las tie rras  la ­
bran tía» , que  pertenecen  cxehisivainente á  los p rop ietarios 
de  estaa tierras. C ontinuarán tam bién  tom ando  y  e x tra ­
yendo  la  tio rra , fa n g o  y  to d a  clase  de  abonos luaritim oe 
en  todos los expresados pu n to s que quedan á  descubierto 
en  b a ja m a r, pero no  se podrá  ex traer rano á  la  d istancia  
de 10 m etros de  los v a llad o s, d iq u es , ribazos ú orillas de 
la  tie rra  firme, y  á  9  m etros de  ios depósitos de  cualquiera 
clase de  {leBcadne y  m ariscos, y  de  los criaderos de pesca­
dos de que ee hará  m ención m ás adelante.

P o r lo  que  se  refiere á  las rerlee, iiistruineufos y  m étodos 
de pesca perm itidos, consigna este p rev isor R eglam ento 
que  para  la  pesca del sa lm ó n , de  la  alosa y  de  la  t r u ­
cha  sa lm onada, se u sará  únicam ente  de  l a  red  sim ple  de 
que so sirve en el d ia ,  y  cuyas m allas dcl m edio ten g an  
lo  m énos mi cuadrarlo de 57  raiKmetros de  lado, y  lá  de 
loe lados de  la  red  70  m ilím etros p o r lo  ménos. P a ra  la 
pesca del inug il ó corrocon , de  la  p la t i ja ,  lenguado , ro d a­
ballo y  tru ch a  co m ú n , la s  m allas d e  la  red ten d rán  lo m e­
nos 20 niilimetroB en  cu ad ro ; y  para  la  pesca  de la s  an- 
g iiilas y  dem as pescados de pequeña especie, lo m énos de  
15 m ilím etro». P a ra  la  pesca de estos pequeños peacados 
se  p odrán  u sa r bu trin o s cuyas m allas sean  de  la» m ism as 
d im ensiones, pero echados en  e l ag u a  sin n in g u n a  em pa­
lizada po r los adoa. I./ae m alla» d e  la s  redes y  butrino» au­
torizado» deberán ten e r las dim ensiones fijadas p a ra  cada 
clase  cuando d ichas redes están  m ojadas.

Según  la  costum bre ex isten te  desde h ace  m ucho tiem po, 
ocho dia» ántu» del e n  que  se princip ie  la  pesca  del sa l­
m ó n , todos los ribereños, in d irtin ta m en te , que  ten g an  red 
sa lm o n era , tira rán  la  suerte  a n te  sus au toridades resp ec ti­
v a s ,  y  á  cada m area el español y  e l fran cés á  quienes to ­
que  el tu rno , ten d rán  solam ente el derecho de pescar el 
sa lm ón en  to d a  la  extensión  del B idasoa que  sirv e  de  l i ­
m ite  á  ainlias nacioues. Si po r cualqu ier m otivo  los pesca­
dores de  los dos pa ises no pudiesen  en tenderse  para  hacer 
la  pesca en  com ún com o se  p rac tica  en e l d ia ,  loa españo­
les solos echarán  la  red  e n  u n a  m area y  los franceses solos

en  la  s ig u ien te , y  así sucesivam ente. E sto  lo consigna ter- 
n iinan tem co te  uno  de los articulo» del R eglam ento que 
exam inaiiioa , que  es e l a rt. lü .

P ro h íb ese , adem as, expresam en te : hacer uso en  e l Bi­
dasoa de  o tras redes que  laa m encionadas á n te s ; servirse 
d e  d ich as redes sin  que  estén  revestidas de  loe plom os ó 
m arcas que ae adop ten  p o r  las au toridades re sp ec tiv a s , y  
em plearlas para  o tros pescados diaticitos de los designados 
p a ra  e l uso de cad a  r e d ; echar en  el rio  drogas y  cebos 
que  tien d an  á  em b riag ar ó d estru ir e l pescado, ó ah u y en ­
ta rle  golpeanrlo el a g u a , ó asustándolo de cualqu ier modo, 
con el ob jeto  d e  h ace r e n tra r  a l pescado en la  r e d , ó cual­
qu ier inatru inenlo  de pesca; tra sp o rta r y  vender los m aris­
cos que no  ten g an  las dim cnsiouee dctc rra iaadas an te rio r­
m en te , ó qne se  pesquen on las époeas p roh ib idas; pescar 
con la  ayuda de loa in stru m en to s punzan tes , ta l com o t r i ­
den tes, con cuerdas ó sedales durm ientes ó echados a l  fo n ­
do  ; c erra r ó a ta ja r  e l rio  con cualqu ier aparejo  ó proceder 
que te n g a  por objeto desv iar el curso n a tu ra l de  las aguas, 
ó im ped ir el paso del pescado,ó de d añ ar á  la  repoblación del 
rio. P ro liib esj, p o r supuesto, igu a lm en te , bajo  n ingún  p re ­
tex to , t ir a r  6 lev an ta r laa redes ú o tros in»trum ento8 de 
pesca á  to d a  o tra  persona  que  no  sea el dueño.

P or lo que to ca  á  lo» dopóaito» de m ariscos y  criaderos 
de  pescados, lo» ribereño» podrán pescar ind istin tam en te  
en  toda» las p a rte s  dol B idasoa que cubren los a lta s  m a ­
rea» , to d a  especie de  m ariscos; pero no  podrán  constru ir 
estab lecim ien tos de pesquería  pcrtnanentes ó tem porales, 
p a rq u es ó depósitos de  ostra» , alniejs» ó do cualqu ier o tra  
c lase de marÍHCos, s in  la  autorización de las m unic ipalida­
des de los pueblos en  cuya juriediuoion se  tra te  de  estab le­
cerlo s , y  sin som eterse á  las condicione» que se les itiipon- 
g a u . L a  autorización asi acordada será revocable, y nunca 
p o d rá  considerarse como una concesión ; y  si se rev o ca  por 
in fracció n  de la» condiciones iiu p iics ta s , se d estru irá  e l es­
tab lecim ien to  á  costa del contraventor. E stos depósitos ó 
fiarque» no deberán  en  n in g ú n  caso em b arg ar la  n avega­
c ió n , n i serv ir de m edio de pesca; y  deberán constru irse á  
la  d is tan c ia  de 100 m etros unos de otros. Sin em bargo, se ­
g ú n  el art. 14, los pescadores españoles y  fran ceses, de 
com ún acuerdo y  contribuyendo m ancom unadam ente, y  
no  de otro m odo, podrán  establecer en  cualquiera do las 
do» orillo» del Bidasoa v iveros ó criaderos de fiescado para  
la  repoblación de las aguas de dicho r io ; pero no  deberán  
se rv ir  sino p a ra  la  p ropagación dcl pescado, y  s in  que sir­
v a n  de em barazo en  n ingún  caso á  la  navegación.

Iva policía y  v ig ilancia  de  la  pesca nu  podía n a tu ra lm en ­
te  quedar en o lvido en tre  ta n  útiles com o acertadas m edi­
da», y  a s i es que  p a ra  la  v ig ilancia  del goce en  com ún del 
B idasoa se nom bra  un g u a rd a  por la» m unicipalidades de 
F u en te rrab ía  é I ru n , y  o tro  p o r  las m unicipalidades de 
U rru g a , H en d ay a  y  B iria tu . E stos dos guardas de pesca, 
cuyo sueldo e s tá  á  cargo de las inuiiicipalidades que los 
n o m b ran , v ig ilan  separada  ó colectivam ente c! n ian ten i- 
n iinnlo  del orden y  la  ejecución do laa disposiciones del 
R eglam ento . La» infracciones »e p rue lian  por sum aria  ó 
po r m edio do tes tig o s, y  lo» referido» guardas están  a u to ­
rizado» p a ra  la  aprehensión de las redes y  o tros in stru m en ­
to s de  pesca p roh ib idos, asi como de lo» pescados que se 
cojrin eu  coiitraveiieioft a! R eglam ento. L as infraccione» 
re la tiv a s á  los casos de  v en ta  y  trasp o rtes  de! pescado, m a­
risco» y  su» hueva» que se hayan  cogido en  tiem po  de 
v e d a , ó no  lleguen á  la» dinieiisionca p rescritas , podrán  
consignarse  en  u n a  sum aria  firm ada p o r cualqu ier agen te  
de  la  au to ridad  civil.

Coiisignanse asim ism o las  disposiciones p e n a le s , y , se ­
g ú n  ella» , los trib u n a les ó au toridades com petente» fa lla ­
rán en am bos paises con tra  los pescadores som etí los á  su 
ju risd icc ión , o rd e n á n d o la  aprehensión y  de-truccion  de 
las redes y  o tros instrum entos de pesca p roh ib idos, la  m ul­
t a  desde Í9  reales ó 5  franco» , h a s ta  152 reales ó 40 fra n ­
cos respec tivam ente, ó la  prisión  de dos á  diez d ías lo m ás. 
E n  caso de  re incidencia , e l in frac to r será  condenado a l d u ­
plo de la  m u lta  ó prisión. C uando hubiere lu g ar, el tr ib u ­
na l ó las autoridades com petentes acordarán , adem as de  la  
p e n a  im puesta  po r contravención al R eglam ento  que no» 
o c u p a , e l p ago  de ios daños y  perjuicios en  fa v o r  de 
quien  ten g a  derecho á  ellos y  determ inarán  su cuan tía .

N otab les s o n , c ie rtam en te , por su  espíritu  de  justic ia , las 
disposiciones penales « g u ic iito s :

« C ualquier ribereño  que pesque salm ón fu e ra  do su  tu r ­
no  de pesca  sin  la  autorización de] que le  to q u e , estará  su ­
je to  á  la  m ulta  ó prisión determ inada» en el p á rra fo  2.“ 
dcl articu lo  17 , y  adem as deberá  en treg ar el salm ón pesca­
do  6 su  valor a l pescador á  quien  co iiesponda  el tu m o . En 
caso de  re in c id en c ia , p o d rá  se r condenado á  la  m u lta  6 
p r is ió n , y  podrá  p ronunciarse  adem as la  confiscación de 
la s  redes.

•  Los pescados que  se  co jan  en  contravención  á  las dis­
posiciones del p resen te  R eglam ento, se d istribu irán  in m e­
d iatam en te  ú los pobre» de l pueblo ribereño e n  cuya jn -  
risdiecion ae h a y a  cogido.

•  E l producto de  las m ultas im puestas en  v irtu d  del p re ­
sen te  R eglam ento  in g resará  en  los dos países en la» caja» 
m u n ic ipales , y  la  cu arta  p a rte  se  ap licará  en  fa v o r  del 
g u a rd a  ó ag en te  de  po lic ía  m unicipal que h a y a  justificado 
ó ha llado  la  infracción.

•  Los pad res, m adres, m aridos y  am os podrán  ser decla ­
rados responsables de la s  contravenciones que com etan 
su s h ijo s , m u jeres y  Criados ó jornaleros.

•  C ualquier riliereño que h a y a  u ltra jado  á  un  g u a rd a  
e n  e l ejercicio de su» fu n c io n es, ó que le  resista  pasando  á 
v ías  d e  hecho, qu ed ará  su je to  á  las penas p rescritas  para  
este caso en el Código penal de  su  país.

•  E l g u a rd a  que  e n  el ejercicio de susfunciones dé 
p ru eb as de  n e g lig e n c ia , se rá  revocado in m ed ia tam en te ; y  
si hubiese adm itido  d ád iv a  ó prom esas p o r fa lta r  á  sus 
d eb eres, será  perseguido según  las disposiciones p rescri­
ta s  p a ra  estos caso» on la  leg islación de su la is»

E stas  dispofiiciones an terio res co n stitu y en  os cap ítu los 
20, 21, 22, 23, 24 y  26 del R eglam ento  p a ra  la  pesca, fo r­
m ado po r los delegados de  la s  m unicipalidades ribereña» 
de l Bidasoa. P e ro  no concluyen a q u í, pues o tros articulo»
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disponen  todo lo  necesario p a ra  la  reprefdon <3e la s  in f ra c ­
ciones, declaran  an te  qué tribunal 6 au toridades com peten­
tes de su respectivo pa ís podrán  se r peraeguidoa lo s in frac ­
to res , cérao se  ex tenderán  y  v isarán  la s  « im a ria s ,_ cómo 
se harán  la s  denuncias y cuándo prescrilúrá la  acción de 
perseguir, tan to  de oficio como civ ilm ente, á  loe m ism os 
contraventores. , ,

N o debem os concluir sin  d a r  á  conocer los nom bres de 
los delegados respectivos que firm an e l R eg lam en to , y 
son : el delegado de F u en te rrab ía , ilc lilo it de P a m e ry ;  el 
delegado de I ru ii, P oU carpode B a k o la ;  el delegado iioin- 
brado p o r el C om andante de  i la r in a  on nom bre de  la s  dos 
m unicipalidades de F u en te rrab ia  é I n i n , José } fa ría  Eche- 
nagüeta ; el delegado de U rru y a , I I .  de Serralde D w slegur, 
e l delegado de H e n d ay a , J o ié  L U ta r d y ;  el delegado  de 
B iria tn , P . L a p ty re .

U n a  circunstanc ia  debem os raencion.ar que encierra 
tam bién  el R eglam ento  que hem os dado á  conocer á nues­
tro s  lec tores, y  s in  la  cual parecería  acaso im perfecto , bi la 
experienc ia  pusiese de m anifiesto que  e ra  ind ispensab le  in ­
tro d u cir m ejoras ó m odificaciones, serán óstíB aceptadas,
pero  no se p o d rá  h ace r n in g u n a  m odificación sino á  p ro ­
puesta  y  de  com ún acuerdo de ig u a l núm ero de  delegados 
de la s  m unicipalidades de  la» dos o rillas del B idasoa, y  con 
aprobación de la s  au to rid ad es superiores respectiva».

F l o r e n c io  J a n é r .

E L ABACA.

L lím aiile  loa natiiralo» á  este cáfiam o iunrfafe, y  lo sfran - 
Cí‘He« téda  iSfgeUhty por la bri I lanteja y  Hedowitlad de  hu tibra. 
Kn el comercio ea conocido po r a b ac á , lo m ism o que  la  
p la iiU  de cinc procede.

F sta  p lan ta  so c ria  silvestre  en  el A rchipiélago (1 ), sien­
do BU p orte  aeincjaiite al p látano com estible ( M u » a p a ra ­
disiaca), que es uno de los vegetsica  m ás útiles de los tró- 
pici'S, y  suele confundirse  por su  parecido  y  analog ía  á 
m ultitud  de especies qne allí pe crian  y  se dcsarrollnn, como, 
por ojcnnpln, la  J/us<j trogloditarum , la  H u ta  S y h e s ir ts  y 
otras.

El abacá  es nna  p lan ta  h e rb á c e a ; el tallo , tronco en  apa­
riencia, fónnan lo  los pecio los de  las h o jas , de fo n n a  semi- 
iu n ar en  u n  córte trasv ersa !, y se  envuelven  reciprocam en­
te , se recubren el e je  cen tra l de  la  inflorescencia, que es 
m uy delgado.

E n  e l liber se fo rm an  hacecillos fibrosos que se u san  
para  atados, sin  que p o r  esto constituya articulo  a lg u n o  de 
com ercio, em pleando ún icam ente  como m ate ria  tex til les 
obtenidos únicam ente  en  la  p a rte  S, E . de  las islas H lip inas.

Según Royle (2 ), las lib ras exceden en  rcHistencin, lig e - 
re ra , fuerza  de tracción  y  b a ra tu ra  al cáftatuo de  R u sia , y  
le  son únicam ente in ferio res  por la  c ircunstancia  de poseer 
los cables te jid o s con él m ás rig idez en  tiem po hú m ed o ; lo 
cual, no obstante, puede depender de  la  m anera  de co n fec ­
cionarlos, que m*-y>r«da. quizá obviase este  inconvcm en. 
te  (3). Y en e fec to , es de esperar que los dificultaiics se 
venzan por los p rogresos de la  e laboración , gracia» á  las 
m áquinas que van  in troduciéndose. El abacá  no  conserva 
h o y  y a  la  ven ta ja  sobre el cáham o de ser m ás barato  y  la  d e ­
m an d a  aum enta  en  proporción  m ayor que  la  m ism a p ro ­
ducción. Al paso que su va lo r en  ijóndres e ra  en IWO ilc 
22  á  25 A tonelada, se  pagó en  1868 á  45,50 y  el cáfiamo 
de Rusia á  31 £  ; es d ecir, que  e u  nueve afio» duplicó su 
precio.

L a  g ran  u tilidad  que  desde hace a lgunos afios d e ja  éste 
tex til á loa productores, in c ita  á  nuevos ensayos p a ra  e x ten ­
d er su cu ltivo , y  los hechos p robarán  en  lireve si e fec tiv a ­
m ente  está  oireunscrifo p o r la  n a tu ra leza  á  u n a  área m uy 
lim itad», ó, com o sucede con la s  especies afines de p látanos 
com e8tibles.es factib le  su  cultivo  en  la  zona trop ical d e  am ­
bos hem isferíos. E n la s  m op tañas volcánicas del Occidente 
de  J a v a  crece con g ran  lozanía u n a  M usa silvestre ; el go b ier­
no holandés no  h a  hecho  con ella , sin  em bargo , los ensa­
yo s necesarios p a ra  av erig u ar ei ven ta josam en te  podia ser 
objeto de  un  cultivo en  g rande  escala, y  la  in ic ia tiv a  p a r­
tic u la r  está  allí dem asiado co artada  con el llam ado « s is te ­
m a  de cultivos» p a ra  que  sea  capaz J e  em prenderlos po r aí 
sola. E n diversos escritos se  dice (jue en e l norte  de  las 
Célebes se cosecha abacá. S in em bargo , B ickm ore asegura 
que la s  ten ta tiv as hech as con  graiu lea sacrificios po r e! 
residente holandés h a n  d e m o s tr^ o  qne  el cu ltivo  del café 
ren d ía  m ayores p roductos (4 ). G u adalupe , según  parece, 
puede dar, p rév ia  ven ta josa  dem anda, ab acá  ( ¿ l ib r a  de  la 
ifuari t r x / i i i s t )  (5 ) . Pondiclicry y  G uadalupe deben haber 
proporcionado tejiito» de abacá  y  tam bién  la  G u y an a  fra n ­
cesa telas de  fibra de p látanos d e  fru to  com estible (6 ).

Todo esto no  pasa , s in  em b a rg o , de  re ferirse  á  sim ples 
ensayos (7).

E n  Alb.ay se c u ltiv an  u n as nueve v ariedades do abacá, 
ra y a  elección determ ina  la  n a tu ra leza  dcl suelo. E l cu ltivo  
es extrem ad.im entc sencillo é in depend ien te  de  lases tac io - 

plantaciones que  m ejores resultados dan son las 
« « b le c u ia s  en  la s  laderas de  montafSas vo lcánicas, que 
tan to  abundan en A lbay  y  C am arines, e n  rasos do m onte 
ñn*' ó resguan lados p o r  árboles d istan tes e n tre  si
mén** lIsBura com pletam ente sin  ab rigo  prosperan

** y  se m alogran en  terrenos pantanosos.

( I )  U n n c o l» ! ! » ,^
»  I *  H  S n u í  ‘rx ta il.

¡  » m b r« ílo r i1g o n o , jro r e s to té lo p n e ile e in p le a r s »

I» i d r ^ i  /»«*«» SrcM v., 1888. p * s . >40.
(«1 Jtafperí á , f**'

ab iM deu íiáu^ó 'S  « e A a .4 r i‘<i®dél Sorniiliían t» d« antipin 1«*

ovtg«n de  !»  no tic ia  ■; en L u-tscho , r e S " ° '«  
" '* « •  p i tó n o s  sólo iH « tr a s ,  « l í í í  coem vrriaiix,D üm e-

P a ra  establecer m oa nueva p lan tación  se suele echar m a­
no de b ro tes jóvenes ó retofios, que abundan  tan to , que  cada 
p ié  to m a  e l asjiecto do u n a  m ata . Si e l suelo ee d e  buena 
c a l id a d , se  d e jan  in te rvalos de  diez piés de  p lan ta  á  p la n ­
ta , y  bí es p e o r , sólo de seis piés. T oda lab o r se reduce á 
u n a  lig e ra  carda y  lim pia  de la  broza d u ran te  el p rim er 
p e río d o ; despue» crecen y a  las prin ierns p lantos con tal 
fuerza, que n i eon precisos árboles protectores po r p restar 
b a s tan te  abrigo  á lo s  retoño» las g ran d es hojas de  los piés 
de  que b ro ta n ; tam poco es necesario qu ita r m alas h ierbas; 
éstas no  se producen. U nicam ente  en casos excepcionales, 
al crear, por e jem plo, p lantaciones e n  sitios d istan tes d e  las 
e x is te n te s , se hacen  siem bras. A este fin so co rtan  los 
fru to s  y  se  secan , no  dejándolas m ad u ra r dem asiado, 
porque de lo con trario  p ierden las sem illas su  v irtiu l ger- 
in inativa . T ien en  éstas el tam afío  de g ran o s de pim ien­
ta  (e n  los p lá tan o s coineetibles se atrofian  h asta  hacerse 
im perceptible»), Uo» dias úiites de  la  siem bra se  qu itan  del 
fru to , se ponen en  a g u a  una  noche y  al sigu ien te  se  secan 
á  la  som b ra ; a l te rce r d ia  se siem bran, abriendo agujeros 
p ro fu n d o s de u n a  pu lg ad a , en tie rra  de  m onte , bastan te  
Bomlireadá y  recientem ente  rem ovida; la  d istancia  que se 
d e ja  en tre  las p lan ta s  y  la.» líneas de  e llas es de  sei» p u lg a ­
das. Al afio se trasp lan tan  la s  p lan tita s  que  tienen  unos 2 ' 
de a ltu ra  y  se tra ta n  luégo absolu tam ente  como los brotes 
de raiz . AÍ paso que m uchos piábanos dan  fru to  a l cabo de 
u n  afio, y  áuu  a lgunos A la  edad  de seis meses, son preciso» 
al abacá tre s  afios p o r térm ino  m edio , p a ra  lleg a r-á  la  m a­
durez de  su  fibra  cuando procede do b ro tes de  raíz y  cuatro 
si se ob tiene  de p lan tita s  de  nn  año ¡ en  lo» casos m áa fa- 
vo raldes el tiem po necesario se  reduce á  dos años.

Kn In p rim era  coseelia se corta  de cada m ata  stdam cnte 
n n  tallo  ; m ás tard e  aum enta  tan ráp id an ien to  e l crecim ien­
to, que cada dos m eses puedo rozar»; (8 ) . A lgunos años 
despue» se pone tai) esjiesa la  p lan ta c ió n , que apena» es 
posible pasar p o r  e lla . í .a  m ejor fibra se obtiene en la  épo­
ca  en  que ia p lan ta  e ch a  las llores ; pero esta  ocasión no se 
espera  cuando h a y  iiuiclia dem anda y  precios firmes.

Las p lan tas que y a  han  florecido no se ap ro v ech an , se­
g ú n  parece, por re su lta r la  fibra dcinasia<lo endeble E x tra ­
ño sería, sin em bargo, que el p ro d u c to r de  allende los m a­
ro» a tend iera  h asta  ta l pun to  á  los interese» del confluraidor 
cuando se m ultip lican  Ina pedidos y  se  o frecen excelentes 
precios. Tam poco se ve  razón fisiológica a lg u n a  que expli­
que  p o r qué p ierden su consistencia las fibras despue» de 
florecer la  p lan ta , to d a  vez que  la  fructificaeion sólo e s tá  re ­
lacionada con los vasoa, p o r lae ircu n stan c iad e  tr.asforraarsc 
su contenido en sustanciassoluldes y  desaparecer luégo, mién- 
fres que las fibras n ingún  cam bio experim entan . E stas a d ­
quieren, al con tr.irio , m ayor ten arid ad  con los año» ; pero 

a inbien  se ad h ie ren  m utuam ente  ta n to ,  que no sería  p o si­
b le lim piarlas sin  em picar un aum ento  de  fuerza  y  »in ev i­
ta r  su  ru p tu ra , ü e  aqui quizá la  errónea opinión expuesta 
y  gen era lm en te  su s ten tada . P e r  m edio de la  ciiriadiira, 
como se hace con el cáfiam o, podría  ta l vez u tilizarse  las 

I p lan ta s  v ie jas , pero nunca s in  au m en tar coiiaiderableiiien- 
I le loa jornales, los que  áun  lioy constituyen y a  la  m ayor 
' p a rte  de  los gastos de producción.

P ara  obtener la s  fibras de l libt-r, se co rta  el fallo á  flor 
de tie rra  y  se despoja de  las l in ja sy  cub iertas exteriores; se 
separa  luégo cad a  peciido colocándolo en  tie rra , liacíendo 
en  la  cara  in te rio r y  (x’iiu-ava un  córte trnsviTS.il en  la  epi- 
dérm is, y  s«‘ a rran ca  ju n to  con la  pa rte  carnosa (parenchi-  
m a  1 adherido  á  e lla  de  m odo que quede la  ex terio r ta n  lim ­
p ia  coiiin sea posible, ó t.ambien se ipiita el líber di-1 tallo  
en tero , á  cuyo fin  cl obrero p rac tica  en  la  cpidém ii» un 
córte a travesado  ü  oblicuo por la  parte  b a ja  del tallo , pasa  
el cucllillo p>r debajo del cogollo, m arca u n a  t ira  en to d a  su 
lo n g itu d , que sea del m ayor ancho posible, y  so rep ite  la  
Operación m ien tras el tallo  lo perm ite. Este ú ltim o proce­
d im ien to  máa ¡irodiiclivo, pero tam bién  m ás costoso que el 
an terio rm ente  indicado, y  p o r esto usado pocas veces, se lla- 
i» a jo g o l  y  aquél luin. I.jik tiras de  corteza se pasan luégo 
po r e l filo de  u n a  cueliilla de 3 ' '  de  a ltu ra  po r 6 '' de lo n g i­
tu d , Rujeta en  un  extrem o á  u n  palo elástico, de  m odo que 
la  h o ja  se  m u ev a  perpend icu larm en te  á  n n  trozo de m ade­
ra  p u lim en tada, y  e n  e l o tro  e x trem o , correspondiente al 
m a n g o , puede ap retarse  por m edio de un pedal unido por 
una  cuerda. E l obrero  t ira  la  corteza e n tre  la  m adera  y  la 
cuchilla, em pezanilo  por eu  m edio de  e lla  prim ero u n a  m i­
ta d  y  después la  o tra . Según e l P . B lanco, la  cuch illa  no 
debe ten e r m ella» ó d ientes de  sie rra  (9).

T re» traba jadores á  jo rn a l lim p ian  ord inariam ente  al d ia 
25 lib ra s  de abacá. U no  co rta  el tallo , separa  la-s h o jas  y  
la s  llev a  a l sitio de la  l im p ia ; e l seg u n d o , que  suele se r un 
m uchacho, p repara  la» tiras, y  e l tercero  la»  pasa  p o r  deb a­
jo  de U  cncliilta. Sucede que alguna.» p lan ta s  dan  h as ta  do» 
libra» J e  fib ra, pero  e l térm ino m edio máa fav o rab le  lleg a  
ra ra  vez á una  libra, y  si el suelo es de  calidad  in ferio r apé­
n a s  im p o rta  una  sex ta  parte . El p rop ietario  beneficia po r si 
la  p lan tación  valiéndose de jo rn a lero s , ó cuando son m u y  
ba jo s loa precios del m ercado, dándoles la  m itad  de lo p ro ­
ducido . E n este ú ltim o caso un  trab a ja d o r háb il lim p ia  uu  
pico sem anal.

T om ando como p u n to  de pnrti<ia los precios corrientes, ó 
sea 24  ó 30  rs. p l .  5 pico, re su lta  a l obrero u n a  g a n an c ia  en 
seis d ias  de  12 rs. p l. 31, ó aea 2  r». p l. 375 diarios.

A ja rn a l. A m U sd .

na» que la  pa rte  m ed ia , se separan  en  tíra s  d e  n n a  jio lgada  
de an ch o  y  se pasan  repetidas vece» p o r la  cuch illa  con 
m ay o r precisión. Su producto  »e llam a lu p is ;  es de  m ás p re ­
cio  utilizándose en  e l país p a ra  te jid o s finos, al paso  que 
la  handala  ae em pica p rincipalm ente p a ra  ja rc ia  (10 ). El lu ­
p us se clasifica en  cuatro  calidades según  la  finura  de la  
hebra, ó s e a :  I .“. b in an i; 2.®, to togua  ; 3 .°,j»ogoU n, y  4 .’, 
cadaclan  ; se to m a  para  ello  nn  m anojo en  la  m ano  izq u ie r­
d a , y  con la  derecha se  ordenan la s  tres p rim eras clases 
en tre  los cu a tro  p rim eros dedos, y  la  cu arta  en tre  e l p u lg a r  
y  e l índice. E sta  ú ltim a no p u c d ey a  em plearse p a ra  tejido» 
finn», y  por tal razón suele vciiderso con la  bandala . 8e  go l­
p ean  la s  fibra» J e  las tre s  prim eros en  fuaone» (m orte ro»  
lia ra  dcscascarillar el arroz) á  fin de  darles m ayor flex ib i­
lidad , se anudan  despue» uno a l extrem o do otro, y  se  lle­
v a n  a l telar. , ,

G eneralm ente se hace de la  p n m era  clase  la  tram a  y  do 
la  Bcgunda !a  u rd im b re ; la  tercera  se usa  com o urdim bre, 
y  la  segunda como tram a . T elas así te jid a s  son casi tan  
delicadas com o la» de pifia (n ip is  de  pifia), iguale»  on finu­
ra  á la  m ejor b a tis ta , y  iiiúa claras, ríg id as y  de uu  tuno  
am arillen to  niú» caliente que é s ta ; en  conjunto , de  m ejo r 
aspecto, no obstonte de  lo» nudillos pn icedenlca  <lol atado 
de los hilos que ue d istinguen  con un a ten to  exáuien  (1 1 ). 
L as tres cualidades en u m erad as, tra sp aren te , rig idez  y  co- 
loracion , hacen que  estén  resjH'cto á  la  b a tis ta  c u  re la ­
ción sem ejante ú la  que entro  sí giiim lan  el p ap e l de  calco» 
y  el de »<*da.

T e je r  estas telas en im perfectos tel.nree ea en=a ex trao r­
d inariam en te  p e n o sa , po r la» frecu en tes ro tu ras de los h i­
los atado». Ij i  e jecución de los tejido» má» finos supone 
g ran d e  h ab ilid ad  y tan to  tiem po y  paciencia  c|ue n u n ca  
podrían  com petir en  precio» eon los p roductos de  la  indus­
t r ia  europea. Su m ism o herm oso tono  am arillen to  les ba ria  
deaiiiereccr á  causa  del gusto  que jior e l viso azulado en  la  
ropa b lanca dom ina  en  E u ropa. Las m estiza» ricas los pa­
g a n  m uy caro», teniéndolo» en  g ran  estim a.

L a  fiiira del in te rio r de los peciolos que  es inó» b lan d a , 
pero no tan  resistente como la  exterior, ae llam a  lupus, y  su 
vende con la  bandala. u tilizándose p a ra  te jid o s del país, e>  ̂
pecialm ente  p a ra  tapis. L a b an d ala  sirve tam bién  p s ra  te j i ­
dos, y  en  p a rte  del archipiélago donde el cu ltivo  del abacá 
es ind ígena, e l tra je  de ambo» sexos consiste  en  to cas g u i­
ñara». Se p reparan  alguno» artícu los p a ra  E uropa, po r 
ejem plo, crinolina» ó patrones p a ra  m o d istas.

Y a ánte» de la llegn<la de  los espafioles usaban  lo» n a tu ­
ra le s  tela» de  ab ac á ; pero constituye un  im p o rtan te  artícu ­
lo de  exportación  sólo desde liaee .alguno» decenios. Debo 
agradecerse esto resultado en g ran  p a rte  a l esp íritu  em pren­
dedor de  dos cnsaanorte-am erieano», y  no se  logró s in  no ta­
b le  constancia y  cuantiosos dcaemliolsos.

Como las p lan ta s  uo necesitan cuidado» y  sólo e» costosa 
la  lim p ia  de la fibra, e l indio  se ev ita  c»te trab a jo  cuando 
lo» precios no  son ven ta josos.N unca se li.arian en treg as  re ­
g u lare s ai el m ercado ofreciese m alacolocaeion, á  no  se r po r 
la  frivo lidad  de  aquellas g en tes  que es, e n  este c a so , v e n ta ­
jo sa  a! com prador. Se hacen al cosechero an tic ipos en  g é n e ­
ros ó en  dinero , que es p reciso  re in teg re  en  ban d ala  de  su 
cosecha, ob ligándole  á  tra b a ja r  e l ab acá  los com prom isos 
asi contraído» (12).

M iéntras el articu lo  se  p a g a  á  bueno» precio», todo m ar­
cha  b astan te  bien, ú p esar de  su frirse  pé rd id as m o tiv ad as 
po r la  poca probid.ad de  los indio» y  po r su in d o lenc ia , u n i­
das á la in sp ecfio n  de lo» corredores, quo n in g u n a  cualidad 
tien en  de las que deben concurrir eii u n  bu en  agen te. B a ­
ja n , empero, m ucho los precio», y  e l in .lio  p ro cu ra  p o r to -  
dos los m edios evad ir un  com prom iso que  se  le lia  hecho 
to n  incóm odo; la  g an an c ia  del corredor, calcu lada  en un  
tan to  p o r c ien to  p rudencial, lleg a  apénas á  cu b rir los in to - 
reses del c ap ita l prestado, lo cual le o b lig a  a  tra b a ja r  en  
m alísim as con d ic io n es; y  sin  em bargo, tien e  que  dedicarse 
á  él |M)r se r el único  m edio que  le  queda d e  am o rtiza r su  
deuda. Ixis ind io»se q u e jan  luégo a m irg am e n te  de los t r a ­
tan te s  que le» ban  dado el d inero a  t a n  onerosas condicio­
nes, y  éstos (generalm ente  m estizos) se  Ipraen tan  de  los e x ­
tran jero s generoBO» y  astuto», quienes no  reparan  en  a tra e r­
les á  ellos los seBores de  la  colonia ú su» lazo» y  a rru in a r­
les, cuando al fin son realm ento  los astuto» extranjero» lo» 
que p ierden  cap ita les considerables. Despue» de haber sa ­
crificado asi m ucho dinero firm as respetaln lU iina», han  
logrado loa ainerieauoa, p rincipales p.articipantcs e n  esto» 
n eg o cio s, p o n e r u n  térm ino a l sistem a de an tic ip o » , e s ta ­
b lecer a lm acen esy  prensa» en  lo» m ism os punto» d e  consu­
m o, y  po r m edio de  sus dependien tes hacer las com pra» á  
los p roductores d irectam ente . Tfxlaa la s  ten ta tiv a»  an terio ­
re s  fracasaron  an te  la  op in ión  d e  los españoles pen insu la­
re s  y  del pais, porque ésto» consideran  la  u tilización  del co­
m ercio  in te rio r y  de  cabotaje  com o de su  exclusiva  pe rte ­
n encia. Son m uy envidiosos reapeoío d e  lus en trom etidos 
ex tran jeros «que se  enriquecen  á  su  costa  » y  le s  oponen 
to d a  clase  d e  obstáculos. Si d ep en d iera  do esto» gente», se 
o b lig s ria  á  todos los ex tran je ro s á  d e ja r  el • p a is , y  única­
m ente  conservarían  á  los chino» com o coolies (13).

A

E l trab a jad o r g a n a , po r ta n to ,  d ia­
riam en te ......................................    0,76 1,.375 rfl.p l.

l . .a  roano de obra  po r pico im p o rta . 12,6 8,250
L a u tilidad  de l p la n ta d o r , sa tisfe­

cho» jo rn a le s ............................................  3,9 8,250

Im s bordes d e  los pecio los, que contienen fibras m ás fi-

eo oO o
T riste , tris íisirao  es en  nuestro  en tender, que un producto

IB) T7n enciiio de tó u A  e s  b n en s  «xplotacian produce a) >!k> an o s  .130 
q n ln ta teed e  b«n*fil» po r qaiflOD, ó  seen  pTÓzímBtneDte 117 p o r becU re». 
U na heeiA rra de  lino  Tiene A d a r  co r tórm lno n o d io  lA d ée lo »  p e r te  de 
Abr* lim p ia , y  a d r n i s id e ?  i  30 qnln talee semilla; pero  n o  puede culIñTane 
sesn id sm en te  jD r lo m acho  qne raqn íim ae l suelo.

,9) Flora de F üip ituu .

(10 B1 lapos se p a a sh e e n L ó n d ie s f  IÍS*I a  100 £  to n e lad as ; pero  sólo lle- 
n b ú  pequeños ra r tid a s , noa« cinco tcmelados ao u s lc s , p a ra  em plearlo  e a  
la c o n f  ocion do n o a s T ^ c ie  de elóstica», r a y a  m oda ( « ó  p ro a lo . C reo qns 
«I q a ito l, qne ea n iiao lsse  in fe rio r de lopis, se pagó i  75 £  tonela-ls.

(11) 1.a rlglóes es csdidad com an Acoda fib ra de manocotiledocieoa.poT es­
t a r  form ad» de ee ld llla s , cay sa  paredes tienen  m ayor espesor; la  b eb ía  del 
líb e r de la s  dleotUediineaa {po r ejem plo, dol cáfiam o es  e n  cam bio m ás fie- 
x íb t* .

fl2 ) Los m estizos ó indios saslen  Unr.bicn sseguraree con  o tro s  productos 
« f r ic ó la s , e l tra b a jo  d é lo s  b race ro s, haciéndoles anttcliw a que ren n e ra n  
ám os de saldar an tignas cn e n ta s ; así m  m eten  loe In ¡loa im previsores cada 
ves mSS en dendas, y  do bcsho se  conslerten  en  esclavos de sn s  acreedores, 
si n o  h ^ r a n  faserse . Lo miémo sacede con los co n tra to s  de  a p x rc rrta , po r 
los coaleae ' p ropie tario  ced í s i  ca ltiT sdor te rrs iio . aperos do la b ran za  y  ga- 
nsdo , prestándole a d e i a s  no pocas veces h as ta  vestido  y  «llm entos p a ra  
to d a  sn fam ili-i; a l re p u n ir  la  cosecha suela snceder qne sn p«rto  n o  cu b re  
l a  dcoda. Segnn Is  ley. los Indios no smi responsable» a rr ib a  de  o pesos ,  nay 
adem as nn a  ley qne protiibe le rm inan ten ien te  t&les p réstam os nsarario s, 10 
cnal n o im p id e  sn írecnencía. . ,  , ,.

(13. Poco falló  p a re  q n s  esta  envid ia  ocasionára U  derogación d é la  ite d i-  
d a  abriendo coevos p a e rto sa l poco tiem po de h ab a rs j p lanteado.

Ayuntamiento de Madrid



d e  la  im p o rtan c ia  de l ab acá , que si ánte» d e  la  lleg ad a  de 
loe eepafiolos á  aquellas is las  y a  lo u sab an  loa n a tu ra les 
p a ra  confección de  telas, hoy  co n stituye  u n  im portan ti- 
sim o artícu lo  de  ex p o rtac ió n , no  sea buscado por los eii- 
ropeoB, y so b re  todo  po r nosotros, con la  av idez que lo  soli­
c itan  e n  A ustra lia  , Am érica del N orte  y  del S u ry  en  g ra n  
p a rte  de  Asia.

No desconocem os que existen  filam entos en  E u ropa, que 
á  m ás d e  reu n ir ven ta jas  de  bondad en  su calidad sobre el 
cánam o de M anila, va len  en  e l m ercado 50 por 100 ménos 
q u c és te .S in e m b arg o .e l e sp a rto (í.y 5acKin»parfu>»i Goeff.); 
los sacos de c a fó ju í í  [^Corchorut capsularie.') ; laa cortezas 
d e  la  A danon ia  digitala  y  e l  cáCaino de N u ev a  Zelandia, á 
m ás de no poderse co lectar eu  la  inm ensa ¡iroporcion que 
se  co lecta  en F ilip inas, boy  no  ten d rían  g ra n  v e n ta ja  cii sus 
precios, y  creem os no  sea aven tu rado  d ecir que, cu ltiva­
do en  g rande  escala  e l  abacá ¿ im p o rtad o  á  Eapfiña, ta l vez 
In g la te rra  y o tru s  paises lo solicitáran p resu ro so s; y  s in  g é ­
nero de duda, la  fab ricsc ion  de papel en nuestro  país ad­
q u irir ía  con este nuevo e lem ento  notable  desarrollo.

R . Ch .

PE R FIL E S DE ANIMALES.

EL M IELO. •

¡O lí, qué bravo  y  alegre pá jaro  es e l m irlo!
¡Cóm o se le  p e rd o n an  fácilm ente  loe pequeños desp er­

fec to s ijue I en su  a rdo r p o r procur.ar á  su s peciueñuelos cl 
sucu len to  a lim ento  q ue  exige el apetito  de  los jóvenes, h ay a  
causado en  los ariiate»  del ja rd in  I

E l m irlo  es la  a legría  del solitario, que  vivifica con sus 
co n tin u as idas y  ven id as; es el que  niiiuia a l trab a jad o r; á 
la h o ra  m atinal en que éste se  d esp ierta , cuando con paso 
incierto , áun entorpecido  por el suefto, sa le  de su choza es­
tiran d o  los b razo s, ese silbido do a le rta  que sale de loa m a­
to rra les sa lu d a  e l a lb a  y  recuerda al hom bre  que e l d ia  es 
la  ve rd ad era  a leg ría  y  q u e , á  pesar del trab a jo , es dulce el 
v iv ir.

Como cl cuervo, el m irlo  está  vestido  d e  negro , pero  lo 
IW a  ta n  a leg rem en te , que e l color de la  librea pierde su 
lúgubre significación.

Su adem an saltador, por m ás que  a lgunos crean  que el 
m irlo  a m ia . es ta n  su a v e , ta n  vivo, ta u  capriclioso como el 
dcl o tro  es lento , g rav e  y  solem ne.

Y  luégo, I ijué d iferencia  en tre  la  fisonom ía de  estos dos 
pájaroe! Con su  pico g y ís, siem pre desm ido en  su b ase ,cuyo  
reflejo da  á  su  m irada  una  expresión ta n  feroz ; su voz y  
ropa de  ch an tre  de  ig lesia , el cuerpo  está  calcado, facción 
po r facxiion, color po r color, sobre esos servidores de la 
m uerte  que nos llevan  á  la  ú ltim a m orada.

E l m irlo lleva su  lu to  con  la  inconsciencia del nifio, son­
riendo a l través de  loa crespones que rodean  su  fresca  cara . 
Sn p ico  y  p á rp ad o s, de  n n  am arillo de o ro , rom pen la  
som bría m onotonía dcl vestido , y  ese hiu-n hum or, de  que 
le  h a n  hecho e l em blem a, b rilla  e n  sus o jos g randes y  os­
curos.

Si el m irlo rep resen ta  a lg ú n  tip o  hum ano , será el del a le ­
g re  procurador de  nuestros pad res, eon su cara  jo v ia l ,  su 
na riz  rub icunda , BUS labios sensualm ente ab ie rto s : am able 
represen tan te  de T ém is , que ta ra reab a  u n a  canción m ien ­
tra s  em borronaba u n a  d iligencia  de aprem io, m anchaba  de 
vino  su  n eg ra  to g a ,  levantándosela p a ra  b a ila r  con las m u­
chachas , y  que re ia  d e  la  sim pleza de los litig an tes po r t e ­
m or de ten e r que llorar.

E ste  dón de a leg ría  es quizás el m ás precioso eon  q ue  nos 
h a  colm ado la  P ro v id e n c ia ; se  puede se r fe liz  sin  poseer­
lo, pero debem os com padecer á  foa desheredados y  reduci­
dos á  |>asarse sin  él. E s cl encan to  m ayor de  ¡a ju v en tu d , y  
no sé si será tam b ién  la  verdadera  sab idnria  de  la  edad  m a­
dura . L a  a legría  e s ,  sin  d u d a , la  in d ife ren c ia , pero tam bién  
es la  filosofía razo n ab le , fu e rte  con la  serenidad de la  con­
c ien c ia , y  la  resolución <le sonreír á  todas las p ruebas te r­
restres.

No son todos accesibles á  este sen tim ien to  en  el m undo 
de lo s  an im ales: sus m anifestaciones no  sobrev iven  casi á 
la  in fa n c ia ;  el an im al adulto  i)ue cede aún  á  la  a leg ría , es 
siem pre  aquel cu y a  in te lig en cia  se destaca m ás del in s tin ­
to  : e l perro  ea quizás e l único en  que ilu m in a  frecu en te ­
m ente su  vejez a lgunos m onicutoa de  hu m o r ju g uetón .

N o ee poco h o n o r p a ra  u n  pá jaro  el se r acep tado  como 
un  ejem plo  de  esta  a leg ría , p e ro  e l m irlo  tien e  aún  otros 
títu lo s  á  nuestro  reconocim iento ; ocupa u n  ran g o  de los 
m ás d istinguidos en tre  esos auxiliares Jibrea, que a l  fin  se 
ha  decidido cu b rir con c ie rta  p ro tección.

E sta  cuestión d e  la  u tilidad  d e  los p á ja ro s b a  levantado 
y a  g ran d es controverm aa, y  la  p a rado ja  tiene  tan ta s  seduc­
ciones , es ta n  agradab le  poderse  declarar á  si m ism o y  á  los 
dem as. que no  sé es de  la  opinión de to d o  el m undo , que 
producirá  aún  a lg u n as m u y  v ivas en  b reve  plazo.

Casi siem pre se m ira  bajo  u n  pun to  de v is ta  ta n  absolu­
to, que  la  tes is  se  acerca á  lo grotesco .

Calino, poco sa tisfecho  del m odo com o Dioa lo hab ia  h e ­
cho, g r i ta  con acento de  rep ro ch e :

« V a m o s ,d e c id m e , ¿ q u é  le  hubiera costado darnos dos 
m anos y  piéa derechos?  »

M énos in g en u o s , sin  d u d a , n o  le cedem os á  C alino en  f a ­
tu id ad  p resu n tu o sa ; nos parece que  e l C riador deb ia  estar 
dem asiado penetrado  de nuestra  im p o rtancia  p a ra  colocar 
á  nuestro  alrededor o tra  cosa que esclavos dóciles y  su­
misos.

D esde e l m om ento en  qne e! aux iliar lib re  se d e sv ia , por

Íioco que  sea . de la  m isión de que  nosotros p retendem os ser 
08 solos que tracem os e l p ro g ra m a ; á  qu iere  pasearse  los 

d ias en  que  el sol dore  las h o jas ; si se perm ite  cobrarse de 
loa servicios que  n os h a g a , tocando  á  los fru to s que pensa­
m os re serv a rn o s, los se rv id o s  en  cuestión se o lv id a n , se 
n ieg an , y  gritam os: «¡A natem a con tra  e l ladrón!» U n a  época 
de posilivisino como la  n u estra  n o  debía o lv idar que toda 
© peradon com ercial se  aprecia  p o r el balance  entre  el acti­
v o  y  e l pasivo.

É j d e r to  que el m irlo no  respeta  rieinpre nuestras cere­

zas y  nuestras  u v a s , cuando están  b ien  m aduras ; pero g e ­
neralm en te  no dejam os m ucho  tiem po esas f ru ta s  e n  los 
árboles e n  este  m om ento critico , para  que sean  ru inosas las 
depredaciones de este b u rlad o r del derecho de p ropiedad ; 
p  ir  otro lado, este p á ja ro  n o  tien e  el descaro  dcl g o rr ió n ; es 
incapaz de  establecer su  n ido  en  u n  e sp a n ta jo ; con él sólo 
bastan  alguna.» precauciones nad a  m ás.

Como he ind icado  a l princip io , tam bién  se acusa a l m irlo 
J e  desarreglai- la  capa de  p a ja  que debe p ro teger la s  p la n ­
ta s  con tra  loa ardores dcl sol de  Ju lio  y  de hacer repetidos 
rebuscos e n  e l n itn tí llo  de los a rria te s ; pero  como cada uno 
de sus picotazos tien e  po r objeto la  co n q u is ta , es decir, la 
exterm inación de u n  insecto  d aü iiio , lom b rices, gusanos, 
babosas, e tc ., no  se deben sen tir los pequeños trab a jo s  su ­
p lem entarios que causa.

C ada año ten g o  dos ó tres nidos de m irlos en  m i jard in , 
y  so n , du ran te  dos ú tres m eses . m is asiduos huéspedes, y 
tram piilos po r la  experiencia sobre la  pureza de m is in te n ­
ciones h ácia  e llo s , se han  fam iliarizado  de ta l  m odo, que

f iuedo a h r in n is  v en tan as sin  que el pájnro  que escarbe en 
a can astilla  de  debajo  p íense en  vo lar. Ixis sigo en los t r a ­

bajos de a rq u itec tu ra  que ex ige  1a construcción d e l m onu­
m ento en que c ria rá  á  su  fa m il ia ; despucs en  la busca  l a ­
bo riosa  é incesan te  á  la  que  se dedican  cuando tienen  ch i­
q u itin e s , y  he  Iludido convencerm e que este a legre  jiájaro 
es u n  m odelo p a ra  los trab a ja d o re s ; su constancia en  el 
trab a jo  ig u a la  á  su  activ idad  en  la  caza.

U n d ia  tra té  de  con tar las idas y  ven idas del m acho de 
los arria tes a l n id o , y  m e cansé án tes que é l; hab ia  y a  con­
tado  1-38 v iajes cuando lo d e jé , y  él con tinuaba su traba jo  
con m ás ardor. Como la  hem bra no es m énos enérgica en  
bascar la  com ida ; como los dos llevan en cada v iaje una  
p resa  v iv a ,  serla  fácil calcultir lo  que nos producen las po­
cas cerezas, las pocas u v as que  sacrificamos.

E n tre  los pájaros m atinales no veo m ás que uno m elan ­
cólico, el ru iseñ o r; uo  poe ta  am oroso que can ta  la  delic ia  de 
las noches se ren a s , y  qne cede á  su  m úsica  y  á  sus tra sp o r­
te s  c l  tiem po que e llas cu b ren  el horizonte. Todos loa deina» 
son pájaros a leg res : el p in zó n , cuyo trin o  a d elan ta  dos h o ­
ras á  la  a u ro ra ; la  cu rru c a , de  cabeza n e g ra , que en tona 
su  prim er a rie ta  á  la s  dos y  m edía ; el m irlo, que se des­
p ierte  en tre  la s  dos á  las tre s  de  la  m a ñ a n a , y  que p ita  es­
perando  QUO el crepúsculo le  perm ita  d is tin g u ir a lg u n a  o ru ­
g a  sobre la  verde  ho ja.

hlstc canto de  la  m añana  es e l que m ás le g u sta  ; posee 
en  él u n a  fa n ta s ía , un  acento, u n  brio característico, en una 
p a la b ra , su alm a de m irlo. V erdad que la  hora  in sp ira .

A las tin ieblas ha  seguido una  especie de b rum a azul.a- 
d a ,  sobre la  que «lestacan su  negro  los á rb o le s; a l trav és de 
los ciaros de  las veredas se en treven  a lg u n as pálidas estre ­
llas que a rro jan  á  la  l ie ira  su  brillo de  d esp ed id a ; p o r  las 
abertu ras de los linderos, los resplandores que suben al 
Oriente d ibu jan  las h ay as en  lineas b lanquecinas y  nos 
m uestran  la  a lfom bra  de h ie rb a , las vegetaciones llenas de 
d iam antes con que e l rocio la s  h a  cubierto. Kl v ien to  b a  ce­
sado de m over las a lta s  cim as de  los árbo les; n i una  ho ja  
ae a g ita  en  los a rb u s to s ; el silencio tien e  una  solem nidad 
e x tra ñ a ; se d iria  que la  n a tu ra leza  se re c o g e , esperando 
que  se  lev an te  el te ló n  p a ra  el g ra n  espectáculo, el d i a , al 
cual p re lu d ia , la  o rquesta  alada. Al m ism o tiem po olores 
balsám icos que se e levan  de los bo sq u es, de  los cam pos, de 
los p rados, p a san  en  e l a ire ,  os p en e tran  y  acaric ian  : el 
concierto de  ios p e rfu m es, con e l concierto  de  las voces de 
los p á ja ro s , in c itan  á  la  vez todos los sentidos.

Colocado sobre u n a  ram a  del arbusto  que  abriga  su s am o­
res y  su  fa m ilia , e l m irlo  to m a  valientem ente  su pa rte  en 
el exordio : la hem bra  áun  no b a  dejado  el nido, donde, ex­
tend iendo  sus a la s  y  separando  sus plum as, tra ta  de g a ran tir  
á  sus queridos pajarilloe  de! frió  de la m añana, pero escucha 
con  visible a leg ría  aquel can to  que se d irige  á  e lla , á  e llo s , á 
Dios. P ron to  u n a  g ra n  cabeza de m irlo  v en d rá , abriendo su 
^ a n  pico, ¿  darles p ruebas d e  p a te rn a l afección m ás posi­
tiv a s  que  aquella  can c ió n : a l  m ismo tiem po, de pardo , de 
fu r tiv o  que era  e l ray o  del L ev an te , h a  tom ado los reflejos 
b rillan tes del o ro ; es la  señ a l, e l anim oso obrero lanza  u n  
ú ltim o re frán  á  loe ecos y  pa rto  con vuelo  rápido.

El donec eris f e l i x  es ta n  rigorosam ente  práctico p a ra  loa 
p á jaros como p ara  los h u m a n o s ; m iéntras el cielo n os sea 
c le iiiea tc ; m ién tras los arboiiilos ve rd een  y  florezcan á  las 
tem pladas caricias de  la  b risa  ; m ién tras se  prolongue la  i lu ­
m inación  p o r  debajo del arbolado, la  sa la  del fe s tín  ; que  la 
m esa  esté se rv ida  sobre e l árbol como e n  la  h ie rb a : e n  fin, 
m iéntras dure  la  fiesta , serán  po r docenas lus nom bres do 
ios cantores em plum ados, curruca.», p a rd ilb « , oropéndolas, 
ru iseñores, etc. Pero al venir los días de tr is te z a , án tes que 
nosotros m ism os hayam os v isto  cl a lb a , porcjue esos am a­
b les v irtuosos tien en  e l conocim iento anticipado de la  des­
g rac ia  , que caracteriza  á  los e g o ís ta s , ese pueblo de a rtis­
ta s  n os hab rá  abandonado, y  cuando suene la  h o ra  cruel, 
apénas encontrarém os cuatro  ó cinco am igos alrededor, en­
tre  ellos el m irlo , y  éste será  e l solo q u e  pro testa rá  con tra  
la  tris teza  que  ee ex tiende  de la  decoración á  la  naturaleza. 
E ntónces se  ap rec iará  como se  merece. A m edida que la  es­
tación  av an ce , él se acercará  m ás á  la  casa  cuyos alrede­
dores an im ab a, obedeciendo un  poco al instin to  que  im p u l­
sa  á  loe que tem en  ó su fren  á  ju n ta rse  con los m ás f u e r te s : 
m uchos, com o Lázaro, p a ra  recoger los m ig a jas  que po r alli 
se encuen tren  y  que nuestra  sensualidad destlefia, la s  fru tas  
de las h ied ras, que hacen  a l pozo u n  m arco ta n  pintoresco, 
la de los se rb a les , de tos m acizos espinos y  saúcos d e l cer­
cado.

Cuando ta  tie rra  desaparezca bajo  su  sudario d e  n ieve, sa 
an im ará  m ás aún  y  p rosegu irá  su  rebusca , h asta  b a jo  la  
v e n ta n a , liasta  la  puerta . N o cree  porib le  que aprovechen 
la  desgracia  com ún p ara  oprim irlo , en  lo  que bien á  m enu­
do se  equ ivoca e l confiado pájaro .

Cuando sucum biendo á  la  nosta lg ia  de l so l,  abrom ado 
p or aquella in te rm inab le  sucesión de d ias  n u b lad o s , lleno 
de languidez p o r aquel con tinuo  y  tr is te  silencio de los se­
res y  de  las cosas, se  cede á  la  desan im ación , entonces del 
ja ra l de espino, el único que h a  conservado sus h o jas , se 
o irá  sa lir  u n a  voz c la ra ,  v ib ra n te , q u e  se rá  e l  can to  del 
m irlo.

E n  este m om ento y  en  la  situación en  que uno  se  e ncuen­
tra  , se oye su  can to  como u n a  so n a ta ; es la  llam ada  del 
c la rín  en la  b a ta lla  que reconforta  y  e lectriza , y  nos dirá 
aq u ella  voz dc l m irlo  :

«¡ Valor, hom bre de poca f e ,  que tem es porque dudas ! 
E n  eete m undo inm orta l n ad a  se nos qu ita  que n o  ec nos 
devuelva. E sa  prim avera  de que  deeespcras, yo  la  celebro 
b a jo  el cierzo y  el frió , porque y a  corren  po r m i cuerpo 
b ienhechores cscalofrios anunciando  que se acerca. Y a lo 
verem os los d o s , y  con él la  ab u n d an c ia  y  el amor.»

U no de m is vecinos tien e  u n  m irlo, cu y a  liistoria  merece 
contarse.

Este pá jaro  e ra  de su h ijo , un  chico de diez años, colora­
do y  m ofletudo, el que lo hab ia  cogido del nido y  criado, no 
sin  trab a jo  y  eonlratiem pos. A lgún  tieríipo deapues de  su 
c a p tu ra , el pájaro  se enredó u n a  p a ta  en  los a lam bres de  la 
ja u la  y  se la  partió.

E n  e l cam po, cuando la  v ictim a <io u n  accidente de este 
género  es u n  hom bre, ó a lgún  anim al de  p ro d u c to , se les 
lleva al a lb é i ta r ; pero ei se tra ta  de u n  an im al de lujo, 
perro , g a to  ó m irlo , la  n a tu ra leza  es su  solo c iru jano. E n el 
caso citado hizo m arav illa s ; la  supuración separó dc l m iem ­
bro la p a rte  frac tu rad a  ; la  herida  »e cicatrizó, y  con una  
p a ta  el p risionero  no se  encontró m u y  m al y  silbó  á  m ás y  
m ejor.

A los pocos mese» m urió el chico, y  los p a d re s , que  no 
ten ía n  m ás h ijos que  é l, estaban desesp erad o s; p ron to  el 
pad re  declaró que  no pod ia  ve r e l m irlo , que á  c ad a  in s tan ­
te  re r iv ia  su  dolor, reconlándole á  su  h ijo . I»e propuso 
com prárselo y  rehusó ; pero  un  d ia  llevó el m irlo  a l m edio 
de  u n  bosque, á  dos leguas de la  c a sa , y  le dió libertad .

Al d ia  sigu ien te  a l am anecer estab a  aún en  su  cam a, 
cuando oyó fu e ra  u n a  m otlulacion q u e  lo hizo tem blar. Se 
levantó , nbiiú la  p u erta  y v ió a l  m irlo cojo sobre la  jau la , 
que  hab la  quedado c o lg ad a  eu su  sitio .

— M irad , m e decia contándom e e s ta  ex trañ a  v u e lta ;  
aunque yo no soy un m an d ria , cuoiido he vuelto  á  ve r este 
p icaro  p á ja ro  m e  so ltaron  las lág rim as; m e hacía  ten e r 
vergüenza do m i co b ard ía ; lo besé án tes de  ponerlo  eu  su 
ja u la , y  a h o ra , cuando can ta , com prendo que es p a ra  h a ­
blarm e de mi G arlitos, á  quien  él q u ería  tan to , y  esto mo 
consuela en  lu g ar de entristecerm e como ántes.

C. T.

T an to  vale  el hom bre, tan to  vale  la  tie rra  : este  p ro v e r­
bio p u e d e , m odificándole, aplicarse á  !a c a z a , y  no  cesa  de 
se r rigurosam ente  exacto ; tanlo va le  e l cazador, tanto vale  
el perro. U n perro  m ed iano , en  m anos de  u n  m aestro  y  t i ­
rador h á b il , se rá  siem pre un  an im al escog ido , y  sólo n ece­
sita  una  estac ión , un  cazador de  o c a s ió n , p a ra  trasfo rm ar 
en  un m al p erro  e l m ejo r dotado y  educado.

L a  recom endación que  sigue  h a rá  quizás re ir á  a lgunos, 
pero  es ta n  práctica  que no  se debo dudar e n  decirla . Se 
debe o b rar de lan te  del p e rro , e n  lo  qne toca  á  la  caza-, como 
se  ba ria  e n  cualqu ier o tra  c o sa , dolante  de un  n iño  : s i ae le  
d a  u n  m al e jem plo , se puede estar seguro  que no será  pe r­
dido ; s i , a l c o n tra rio , se obra  con m éto d o , con la  p ru d en ­
c ia  que aconsejan  los buenos p rincip ios, si se acostum bra á 
Conservar la  san g re  f r ia  e n  m edio de  los pe rip ecias rnás 
conm ovedoras, esta  calm a resislirá  los a rreba tos del tem ­
peram ento  apasionado de l colaborador.

Se debe ser con é l ta n  severo como ju s to  ; e n  la  casa se 
le puede m im ar lo qne  se  q u ie ra ; d e lan te  del enem igo y a  
es o tra  c o sa , y  la  d iscip lina es de rig o r. T oda fa lta  debe 
se r c a s tig ad a , todo  ard id  ó tre ta  co n tra  ta  co n sig n a  debe 
se r re fo rm ad a  po r un  castigo. E l látigo  debe se r «1 sólo 
instrum ento  p a ra  estas correcciones, no  debe n u n ca  usarse  
el bastón  n i la s  p ied ras; se  arriesga e l castigo  de  uno m is­
m a  estropeando a l cn ipab le ; m énos aún la  cu la ta  de la  es­
copeta  n i los pun tap iés , que son propios de  ios palurdos.

Se deben  e v ita r  esos g rito s que son  insoportables á  los 
com pañeros d e  caza y  a tu rd en  a l co lab o rad o r, s in  conven­
cerlo  de la  fa lta  que  h a y a  com etido ; un  perro es a l  c o n tra ­
rio  de  unas C órtes , m ién tras  m énos le  hab len  h a y  m ás 
probabilidades de  que com prenda.

E xiste  u n  vocabulario  especial que debe b a s ta r  ú la s  co­
m unicaciones verbales con é l;  no  se tra te  de  enriquecerlo, 
sino m ejor de reem plazarlo  por u n a  pantom im a, que no es 
preciso sea m u y  v iv a  y  an im ada  : u n  bu en  perro  debe t r a ­
b a ja r  con sólo una  señal.

Que el co laborador sea u n  perro de  m uestra ó u n  pointer, 
que  cace a l lad o  de  la  escopeta, ó que  corra a  100 m etros 
do d is tan c ia , debe cruzar casi regu larm ente  su s h uellas de 
derecha  á izqu ierda y  de izqu ierda á  d e re c h a ; s i inanlfiesta  
a lgunas tendencias á i r  derechose debe volverle  la  espalda, 
y  cuando se  re p ita  v á rias  veces esta m an iobra  se  in q u ie tará  
m ás dcl cazador.

P o r  m u y  buen an d ad o r que se s e a , se  debe cazar len ta ­
m en te .

Los paises no  se  p ueden  siem pre to m ar á  buen viento . 
Se caza en tónces á  trav és m archando  en  zig-zag.

H asta  a q u í,  no  hem os abordado el capítu lo  d e  acc iden­
tes  . que  debe serv irnos de  tran s ic ió n  p a ra  p a sa r  á  la  caza 
en  e l m o n te ,e n  d onde so n  m ny frecuc-iites, aunque se v a y a  
á  la  descubierta  y  siem pre á  d istancia  respetuosa  de los c a ­
zadores que palidecen a l ru ido del vuelo  de  la  p e rd iz , que 
tira n  s in  h ace r p u n te ría  y  áun s in  asegurar la  escopeta  e n  
el hom bro. U n  am igo m ió aconseja e n  ta les  casos ponerse 
los g u an tes  y  enca jarse  la  g o rra  ó e l som brero h as ta  los 
ojos ; yo  creo m ás seguro  echarse á  correr. H e  conocido 
un  señor que  p racticaba u n a  rece ta  p rev en tiv a  que  rae h a  
parecido b as tan te  recom endsble p a ra  com unicarla. E a  e l 
m om ento de em pezar la  caza sacaba u n a  b a la  del bolsillo,

il
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la  deslizaba o stensb lem en te  en  e l cafion izqu ierdo  de su 
e scopeta , y  sa ludando á  sus com pañero», les decia :

— Señores, p ueden  Vdes. t ira r  lo s  p rim eros, pero le s  ad­
vierto que yo respondo.

Desde que se abandonaron  la» escopetM  con baqueta», 
los accidentes en que  se liiere uno á  s  m isitio son ineno» 
frecuentes. E n cam bio se está m ás expuesto á  se r fusilado  
por su  com pañero , y  la  com pensación tien e  sus inconve­
niente*. O n  u n  ar-oift de  loa nuevos sistem as e l plom o no 
se  p o rta  siem pre b ie n , sea que  m u y  ap retad o  a lgunos g ra ­
nos adquieren  cierta  co hesión , ó sea  que e l cubo no apoye 
Huficientenienle en  la  pared  dcl cañón y  so rom pa el 
de  la  c a rg a , que cjueda reunida h asta  c ie rta  d intancia r.l 
alcance qne  adquieren entónces los proyectiles tra sp asa  la s  
previsiones o rd inarias . Asi creo que  es preciso siem pre abs­
tenerse rigorosam ente  de t ira r  en una  d irección en  que se 
encuentre  alguno  á  m énos de 200 m etros.

Kii el m onte , en los sotos, si ae caza con iniiclia gente , 
el jieligro v iene á  ser serio p o r otro estilo. Se ib lie iiiarcliar 
en  f ila , conservando las d is tan c ias , y  t ra ta r  de sab e r, no 
sólo donde se e s tá , sino  la  posición qne ocupan los vecinos 
d e  derecha é iz<tuierda.

L a caza en  el m onte  con el pe rro  ipie p u ra  t im e  dos ob­
jetivos p rín c ip tle » , la  perdiz y  la  chocha en  invierno, y 
uu  objetivo po r ineideiicia . V am os á  h ab la r prim ero de 
é s te , án tes de  hacerlo  de los prim eros.

El conejo, que es el objetivo  ú que  dos re ferim os, u sa  y  
abusa tam b icn  de  ia  tá c tic a , iiue consiste e n  de ja r pa.sar 
el hom bre y  el p e r ro , si iio h a  sido descubierto  ; es p re ­
c iso , p u es, cruzar sus huella» m ás rigiirosaiiiente q u e e n  
el llano y  d a r  con el p ié á cada cep a , á  cad a  espesura de 
h ie rb a s ,á  cadaziirz.al. S-ibre todo  es m uy esencial de  es­
ta r  m uy a le rta  y  ten er la  escojK'ta p ro n ta  p a ra  aputi- 
U r ; e l tiro  del conejo eu  un  m onte ofrece b a s tan tes  d i­
ficultades . para  que nn  segundo  de m ás ó de m énos entre  
el m om ento en que se le v e .y  e l en  que  se d isp a re , ten g a  
BU im portancia. F igu raos un  cohete  que serpentea  entre  la  
m aleza y  los a rb u s to s , que se arro ja  á  la  derecha  cuando el 
pun to  de m ira le Inisca á  la  izqu ierda , y  á  la  izquierda 
cuando ae le apu n ta  á  la  dereelia , que  no aparece sino para  
desaparecer de trás de  los m ás caprichosos a rab esco s, en tre 
las cepas del m o n te , y  se ten d rá  una  idea  de la  carre ra  del 
conejo «¡lie deja  su  cam a.

U n viejo  cazador h a  dicho : «N u d a  do m ira ;  si lo ves, 
tira . •  E l re ftan cillo  en  su  concisión d a  una  re g la  p e rfec ta  
del tiro  del conejo. E s preciso ap retar el g a tillo  cuando se 
descubre a l fu g itiv o  , s in  o lv idar de  lev an ta r ligeram en te  
la  e sc o p e ta , de m odo (jue el tiro  a lcance m ás adelan te  ; es 
preciso t ira r  á cálcu lo , es d e c ir , e n  la  d irección probable si 
no se le  ve fá c ilm e n te , si h a  desaparecido detrae de las 
hierbas y  inatas.

A lgunos g u ard as tira n  el conejo con increib le  reg u la ri­
dad, Tanto» conejo» lev an tad o s , tan to s  m u e rto s ; se d ir ía  
que una  especie de  in stin to  llev a  su  plom o en  la  dirección 
precisa del an im al. E l exceso del bien puede ten er su s in ­
conven ien tes, y  freoueiiteinente, estas superioridades del 
tiro  en  e l bosque sou sim ples m edianias en  el llan o , en que 
el tiro  m ás rápido no ea siem pre e l niás seguro.

Si a l pe rro  que corre  una liebre puede excusársele en  el 
llan o , no  sucede lo  m ism o e n  e l m o n te , donde , al lan z a r­
se sobre la  caza im ped irá  m uchas veces á  su  am o tira r, y  lo 
expone áun  á  ve r te rm inar una  p a rtid a  de placer jio r uu 
d ram a que  es siem pre d< doroso.

l 'n  d ia  uno de m is a n iig n s, a l t ira r  u n a  liebre e n  u n  soto, 
h irió  m ortalm ciite  á  su  perro  , que  se ha iiia  arro jado hácia 
la  casa. E l pobre an im al no g ritó  a l sentirse herido, y  vino 
cob ie ito  de san g re  h acia  su  am o ; se  levan tó  sobre sus p a ­
tas  traseras  apoyando las de  d e lan te  en  e l pecbo de éste, lo 
m iró con  indecible a n g u stia , dió u n  lúgubre aullido y  cayó 
como h erid o  del ray o . L a  em oción del cazador h ab ia  sido 
ta n  v iv a  que se d esm ay ó , y  cuando  volvió e n  si u n  qu idan  
tu v o  e l m al gusto de burlarse de  aquel d o lo r , y  haciendo 
alusión á  la s  lágrim as que asom aban en  los ojos de l pobre 
m uchacho, le  d ijo :—¡ Caramba! V aya u n a  m em oria d e  perro  
m ás apreciada que la  d e  a lgunos cristianos.

—Ferdone V . , le  dijo  uno d e  los testigos de  esta  escena, 
DO es la  m em oria del perro lo  que  esas lág rim as h o nran , es 
el corazón del que la s  derram a.

E n tre  nueve y  d iez  de  la  m añ an a  es la  h o ra  de  buscar 
los faisanes en  e l bosque : los so tos de  tre s  á  cinco años son 
loe que escogen con preferencia  y  en añ o s de grandes 
lluvia» no  se  Ies encuen tra  casi n u n ca  b a jo  los áiboles c u ­
yo suelo esté seco. Si h a y  co linas en  los bosque», y  si esas 
colinas están  expuestas lil so l, se  le» en con trará  de  seguro 
a l m ediodía. Eii tiem po seco y  de  calor es preciso bu sca r­
los en  los sotos con a rbustos y  m atorrales, y  sobre todo, en 
los cañaverales que crecen á  la s  o rillas de  la s  charcas de 
agua.

L a  csza  del fa isan  con e l perro  pachón, fác il en  el llano , 
es m uy aven tu rada  en  el m onte . N o solam ente h a y  allí ac­
cidentes que h a rán  el tiro  problem ático, sino  que el pá jaro  
se defiende en  aquel terreno  con m ás hab ilidad  y  perseve­
rancia qne en los cam pos. C uando el pe rro  encuen tra  un  
fa isan , sus m ovim ientos son bruscos y  precip itados, porque 
cari siem pre el p á ja ro  se  ocu lta  s in  v o lar. Después de una  
parada no  av anzará  arrastrándose como hace con la s  co- 
dornicesy jx-rdices, deslizándose é n tre la s  h ierbas ; irá , ven ­
drá, cruzará con t a n ta  viveza como si persigu iese  un  oone- 
F>i porque com unm ente e l fa isan  corre con tan ta  rapidez 
conao si tuviese cuatro  p a ta s  á  eu servicio. E ste  m anejo du- 
ÍÍh* i  k ** b as tan te  tiem po ánte» que  el fa isan  se  de- 

* á  hacer nao de  sus a la s ; sólo la s  h em bras chicas par- 
n  a  raeiindo an te  la  p rim era  parad a  de l p e r ro , sin  confiar 

em aeiaao su sa lvación  en  la  ag ilidad  de  su s patas. Si en  
81*  M pecie de caza á  la  carrera  el perro desaparece, debe 

^ ^ i tK e le  áun á  cr>sta de  d e ja r  a lgunos pedazos de  la  ropa 
n tre  las espinas de  los arbustos y  seguírsele de  ce rca ; po r 

m uy dócil qne seo, h a y  quo tem er qne  so arro je  sobre esos 
im parable» fu g itiv o s ; adem as, si e l fa isan  se  decide á  p a -  
r a ^ ,  p< ^ria  no cousnJtar la  v o lu n tad  del cazador p a ra  
echarse á  vo lar. N o creo que lia y a  un cazador cuyo co ra ­
zón no p a lp ite , cu y a  respiración no »e p a re  a l m énos po r 
u n  segundo en  el m om ento en  que, entreabriéndose la s  ho­

jas , d a n  paso  a l soberbio  gallo , euyo vestido  cam bia de  co­
lo r seg ú n  Ja luz que  recibe y  b rilla  á  loa ray o s  del sol, como 
si cada u n a  de sus p lum as fu e ra  una  p iis lra  preciosa ; el 
larg o  de su co la  dob la  su volúm en, pa rece  enorm e cuando 
se e leva  perpend icn larm en te  en lo» a ires, dando el g rito  e s ­
trid en te  que  acom paña  al ru ido  de  su  vuelo. E ste  tum ulto , 
la  p om pa de esta  m it»  en tcéne, y  so b re to d o , esta  la rg a  cola 
h a n  p reservado  m ás fa isanes do la  m uerte  que la  ligereza 
de su s p a ta s  y  e! v ig o r  de  su s alas. E» preciso cierto tiem ­
po p a ro  que el tira d o r  aguerrido  conserve la  san g rú  f r ia  y  
se a ju s te  con u n a  calm a m ás p re c isa  con  el fa isan  (|ue 
co n tra  cu a lq u ier o tra  clase de c.iza.

T odos los cazadores m atan  chochas, ¿pero  cuántos hay 
que  las sepan  cazar?  Su paso  es ta n  iiiccnstan te  , ae paran  
en ta n  corto núm ero en  nuestros m ontes del centro , (jiio 
pocos de los aficionados se deciden á  p racticar especial­
m en te  esto sporí, e l prim ero  de  lo» que tien en  la  caza de  
p lum as p o r  objeto .

U n  excelente  pe rro  puede no  cazar sino m ed ianam en te  
las chochas. D uran te  e l d i a , estos pá jaros duerm en más 
que Be paweaii, y  cuando se  p resen ta  uno  en  su can tó n  es 
m uy posible que desde m uctio tiem po no hay.a pisado los 
alrededores de su  r e t i ro ; e l o lo r de su  h u e lla  h a  desapare­
c ido , el perro no encu en tra  nad a  que lo  g u ie  hácia donde 
está  e l p á ja ro , y  laa m alezas, las hierbas, la s  zarzas en  m e­
dio de ¡as cuales el p á ja ro  se oculta , in te rcep tan  h a s ta  cierto 
p u n to  la s  em anaciones de su  cuerpo. E«, pues, necesario 
cjue el perro  sea excesivam ente intrépido y  m aestro  p a ra  
reg is tra r todo» los abrigos sin  detenerse p o r las e t^ in s» . Es 
bueno  ponerle un  cascabel e n  e l collar, con objeto de estar 
advertido  cuando  p a r e ,  porque no se d eb e , como con el 
fa isan , tem er que el perro  se d esv ie : u n a  chocha que no  es­
t á  esp an tad a  se d e ja  fácilm en te  parar y  se  m antiene firme 
d e lan te  del perro.

Si se luarclia  con buen viento , describiendo zigzags, pero 
con precauciones, e l sonido del cascabel pondrá  a l corriente 
de la s  ida» y  venidas dcl perro . A lgunos cazadores c ritican  
el em pleo de este  cascabeleo , pues, según ellos, esto ruido 
e sp a n ta  la  caza ; otroa que ¡o h a n  usado n o  lo creen  asi. 
Adem as, consistiendo la  g ran  ciencia de la  v id a  en  escoger 
do  dos niales el m enor, es preferib le  hacer que  vue len  a lg u ­
nas chochas que e s ta r  expuesto  á  en co n trar, después de 
buscar ocho iliae, e l perro m uerto de  h am b re  en  la  actitud  
reg lam en taria , f ren te  á  u n a  chocha, m u erta  igualm en te  de 
inan ic ión . C uando e l silencio de! cascaliel anuncie que  el 
perro  está p a rad o , se  delie uno acercar sin  p recip itación  y  
tra ta r  Je  reco n o cer, p o r la  situación  que  ocupe, la  d e l p á ­
ja ro , y  po r consigu ien te  la  dirección que  tom ará  al v o lar; 
en tónces se escoge la  posición que  parezca m ás favorable  
p a ra  tirarlo.

L a  chüclia tie n e  e l vuelo  pesado, pero  ta n  brusco , que 
deeorienta á  los que  debu tan , y a  adm irados por el ru ido  de 
los a la s  ; cuando h a  acallado de subir, v u e la  rápidam ente, 
rozando la  c im a d e  los árlioles. A su p rim er vuelo  no  repo­
sa  jam os á g ra n  d is tan c ia : así es m uy c»encial observar el 
sitio  donde se  posa.

Si ae tem e la  suerte  de  encontrarla , n o  se d e ja rá  p a rar 
, con ta n ta  cand idez como cuando n o  conoce al cazador, 

que d a rá  m enos ticm jio  á  la  parad a  del perro  y  an d ará  de- 
' lan te  de  él án tes de decidirse á  volar. U na chocha Icvan ta- 
. da  una  v e z , e« difícil v o lv erla  á  lev an tar ; despue» de un 

te rce r vuelo, la  operación es escabrosa y  n o  da bu en  resu l- 
: ta d o  ord inariam en te  sino cuando se  está  ayudado p o r  un  
: p e r r o , acostum brado larg o  tiem po con las p rác ticas  de  

esta  caza. Lo im p o rtan te  es no  desanim arse : ten e r u u a  cho- 
. cha  d e la n te , es y a  a lg u n a  c o sa ; se busca  y  se busca bien, 
I y  se  conclu irá  po r coger e l prem io  de ta n ta s  m archas y  
I con tra -m arch as; la  chocha h e rid a  en  pleno v u e lo , caerá 

a l  suelo con ese ru ido  soido y  apagado  que h a lla  u n  eco 
ta n  dulce en el corazón de l cazador, y  se  en con trará  éste 
o rgulloso  a l reflexionar que e l d inero , q u e  todo lo  puede, 
no  p ro curaría  á  lo s  ricos de este  m undo los goces ([ue el 
h a b rá  ten id o  e n  esta  laboriosa  v ictoria.

C . T.

es eólo e l p lacer de la  destrucción, y  d icen  : u¡ R ah , p o r a l­
g u n as gav io tas m ás ó m énoe!>  Y , sin  em bargo , los p á ja ­
ros de  m ar no  son sólo ag radab les á  la  v is ta , con su vuelo 
dulce y  caprichoso : no  se lim itan  á  en can ta r la  v is ta  por 
las lindas m anchas h lancas que fo rm an  sobre e l  cielo y  so­
b re  las ro cas, no  ; son m u y  útiles.

E l pá jaro  de  m ar es e l que  an u n cia  a l naveg an te  la  prn- 
xim idail de  la  tie rra  y  la v ecindad  de los escollo»; es el Bolo 
ind icador con el que se puede co n ta r p a ra  señalar la s  rocas 
á  flor de ag u a  ; hace conocer con sus g rito s  l a  posición de 
roca» que la s  boyas no podrían  señalar.

E n  la  estación de la  p esca , una  g a v io ta  que encuen tra  
im  banco de sardinos lo  recorre de  u n a  á  o tra  .extrem idad, 
despucs lo a trav iesa  por e l m edio , com o p a ra  darse cuen ta  
del punto que se  debe a ta ca r. Los pescadores d icen  qne 
hace ¿a cruz y  es una  señal cierta  de que h a y  pescado, y  se 
d irig en  hácia e l pun to  cu  que  o[>eran estos pájaros.

¿N o seria posib le  ocuparse de au educación y  liacer do 
ellos útiles auxiliare» p a ra  la  pesca ?

Esperam os a l  m enos que  se conclu irá  por p ro tegerlos 
co n tra  aus perseguidores. .Así lo h a n  hecho y a  lo» inglpBes. 
m ás prácticos que nosotros. E n A bril de  18C9 varios perió­
dicos anunciaron  que el Parlam ento  hab ia  adoptado u n  p ro ­
yecto  de  ley  d ictando  penas m uy severas « co n tra  quien 
m atase  pájaros de m ar, p o rque  cerca de  las costas indican 
con sus g rito s la  proxim idad de la» rocas, o

LA CAZA DE LAS GAVIOTAS.

No quiero h ab la r m al de  los baño» d e  m ar: ¡o l sol me 
p re se rv e ! Seria  p reciso  p a ra  ello no halier a travesado  n u n ­
ca  l a  P uerta  del Sol e n  uno de e s tu d ia s  de  40 g rad o s de ca­
lo r ,  capaces de d e rre tir  e l asfalto  y  1* m onum m íal fuen te . 
A d em as, m e g u s ta  el ag u a  y  m e gii»t* niá» en  «I paisaje  
que en  un vaso. L o s  m omento» m ás d esag radab les de m i 
v id a  son loe <|ue h e  pasado en  paisea en  i(ue el ciclo no  en- 

I cuentea el m ás m odesto espejo p a ra  re fle ja r su» preciosos 
' cambio» de nubes. E sta  ausencia  de  a g u a  m e hacía  desg ra ­

ciado com o p a to  perdido e n  el S ah ara , y  ai tu v ie ra  la  m e­
n o r  afición á  la  m eteinp íscosis, creería h a b ia  hab itado  ántea 
en  e l cuerpo d e  a lg ú n  anfiliio, ó a l m énos de a lgún  volátil 
acuático.

Quede b ien  sen tado  que soy partid ario  del a g u a  e n  g e ­
n eral y  de  lo» hañoB de m ar en  particu la r ; esto m u d e ja  en 

. situación de»einharazada p a ra  d irig irles u n a  Ugera critica,
• y  es e l con trib u ir en  g ran  m anera  á  la  desaparición , ó al 
i m enos á  la  d ism inución de eso» lindos pájaro» como las  ga- 
' v io ta s , que son  e l ad orno , m ejo r d ich o , p restan  u n  serv i­

cio en  nnestra» costa». E->ta d ism inución es incontestable, y 
se  h a  observado que e n  a lgunos fa ro s ,  que los v isitaban  
ánte»  sobre 80  p á ja ro s e n  u n a  sola n o c h e , recibe h o y  ape­
n as eeta  c if ra  e n  u n  año.

D urante e l tiem po  de n ieves, neb linas y  en  la  época de 
la  em ig rac ió n , los p á jaros terrestres se acercan á  lo s  faros, 
porque la  fa lta  d e  v is ta  los desv ia  de  su  cam ino. Entonce» 

' se les ve caer p o r  bandada» á  a lgunas b razas de  la  costa y  
; áun  á  bordo d e  lo s  barcos.
: L a  caza e s tá  p e n n ítid a  e n  e l  Utoral casi todo e l a ñ o ; así,
' á  f a l ta  de  o t r a , e l b a ñ is ta , e l toun'íle, p a ra  en say ar sua 
j fu e rz a s , p a ra  p e rfecc io n ar »u tiro , ó sim plem ente  p o r dis­

trae rse , a taca  4  los pacíficos h ab itan te s  de  las p layas. Co­
m unm ente  ab an d o n a  sus v ictim as ó la s  arro ja  á  la  b asara ;

NOTICIAS GENERALES.

E l m es de A gosto , quo em pieza h o y , »e llam ó ík x t i l is  
p o r los n n n an o e , por »er el sexto del afio de  Kóiiiiilo. Pero 
en  la  época de  A ugusto »e le  dió su nom bre, habiéndose 
ccioBcrvado por M acrobio y  Dion el p lebiscito  y  e l Sen.xtus- 
coiisultu que autorizaron esta  m odificación. L os m otivos 
alegados »c relacionan con lo» p rincipales suceso» d e  la  v i ­
d a  do A ugusto , ta le s  como bu prim er consu lado , »iis tres 
tr iu n fo s , la  conquista  de E g ip to  y  la  term inac ión  de  laa 
g uerras civiles.

L os g riegos celebraban los juegos Ñem eo», institu idos 
en  honor de H é rcu le s , d u ran te  este rae». E n R o m a , e l d ia 
de  loB.IduB, se  celebraba la  fiesta de  lo s  esclavos y  criados 
e n  m em oria del nacim iento  de  Servio T u lio . que fu é  h ijo  de 
un  eBclavo. E n este m es se crucificaba á  u n  p e rro , suplicio 
que ec re fe ría  á  la  tom a de l C apito lio , y  e ra  u n  anatem a 
c o n tra  el silencio de lo» perros que en  aquella  célebre  oca­
sión  o lv idaron su hab itua l v ig ilancia, siendo sustituido» ¡ oh 
v e rg ü e n z a ! p o r los gansos.

DBÓJDLA VEGETAL.
E xiste  en la s  selvas de  la  p ro v in c ia  de T ejas (M éjico) 

u n a  p lan ta  que  tien e  la  s in g u la r  p ro p ied ad  de que  sus 
h o jas  se d ir ijan  constan tem ente  en  d irección n o r te ,  en 
térm inos de  que , cual la  b rú ju la  m ag n é tica , sirve p a ra  d i­
r ig ir  al v ia je ro  extraviado en  e i in te rio r de  la  m ism a , en 
cuan to  tiene la  fo rtu n a  de encontrarse  con a lg u n a  de  d ichas 
p lanta». Con razón la  designan  loa ing leses con el nom bre 
de  C o m p a tfP la n l,  que nosotros creem os poder traducir 
con el nom bre de P la n la -B rú ju la .  Pertenece  al órden de 
la» compueslat, y  es conocida po r los botánicos con el nom ­
b re  S ilp h tu m  laciniahtm . E» p lan ta  p e ren n e , y  p o r  sus p ro ­
p iedades físicas tam bién  la  d esignan  lo» inglcBe» con lo» 
nom bres de  ro íin  tocedy turpenline-u>eed, esto e s , hierba re­
tin a  é hierba trementina.
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D ice u n  periódico de Cádiz :
«H em o s ten id o  el gusto  de v is ita r  la  m agnifica cuadra 

de  caballo» de  carrera  que  posee en  la  inm eifiata c iudad  de 
Je rez  el an tig u o  sportman Sr. D . Jo sé  de  la  Sierra.

•A lli v im os *1 fam osoP«/ií- Verre, t a n  conocido del público 
g ad itano  p o r lo m ucho que  se L a d istingu ido  en  las p asa ­
das c a rre ra s ; el veloz Lantquenet;  la  n o tab le  y e g u a  ViUeste; 
y  e l herm oso anim al Unico se en con traban  d ispuestos á 
lu ch ar en  el próxim o otoño y  verano .

»T iene tam b ién  e l Sr, Sierra tre s  po tro s nuevos que deb u ­
ta rá n  p ron tam ente  : uno  es F in e  Ckampagrte, h ijo  d e l cé­
lebre  E a u  de V ie , y  que sólo cuen ta  dos años y  m edio ; 
otro, á rab e , de  do» años, llam ado A sos», herm ano d e  m adre 
del célebre y  renom brado Lucero, y  P o r fin , que asi nom bra  
al últim o.

»E1 A g u ila  es un  bon ito  caballo  que  usa d icho  señor p a ra  
m on tar, y  tien e  el pelo b rocon , qne ea e l color d e  m oda en 
In g la te rra .» O

o  o  .
Aquel loe de nueetros lec to res p a ra  qu ienes la  corrección 

y  la  e legancia  de la  toilette no  son  in d ife ren te s , n os ag ra ­
decerán les ind iquem os n n a  rece ta  p a ra  ten er sientpre los 
guante»  como nuevo». E l p rocedim iento  es m u y  sencillo. 
Se m eten los g u a n te s  de ba ile , g rises, am arillos, de  p ie l de 
Suecia en u n a  com posición llam ad a  N eu fa lin e , y  cinco m i­
nu tos después están  los g u an tes como acabados d e  s a lir  de 
la  tienda . E sto  puede hacerse vária» veces con  e l mismo 
p a r  de g u an tes . El frasco  ciie»ta 6 re a le s , y  acom paña  una  
instrucción  indicando el m odo de l im p ia r  e l terc iopelo  y  

; paño.
I 0  9

Copiam os d e  uu  periódico francés la  sigu ien te  rece ta  de 
Perdices á  lo torero. E n  to d as  partes la  caza tie n e  a trac­
tiv o s  : nn  verdadero  cazador se de le ita  e n  lo s  ardores del 
p a ís  de l sol ó en  loe hieliw del polo, que  cace a! t ig re  ó al 
oso b lan co ; pero en tre  estos ex trem os, Loksley, el novelista  
cazador, creia que en  la  Sierra N evada  la  caza a tra e  m ás 
q ue  e n  o tras  partea y  enloquece.

' A llí ab u ndan  Las perd ices y  la  cab ra  m on tés, com o en 
e l  tiem po de lo s  ab encerra jes, lo» g a la n te s  infieles de  G rs -  
i iid a .

U n (lia que  L oksley  v o lv ía  de cazar e n  S e r ra  N ev ad a  y  
q u e  e ra  ta rd e  p a ra  lleg a r á  casa d e  su  ilu s tre  am igo el 
D uque de V a lencia , que  e rtab a  entonces en  L o ja , «e quedó 
en  la  única p osada  de u n  pneblecito  d e  la  Vega.

En esta p o sada , ta n  m al p rov ista  com o aquella  en  que
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ftirvieroQ á  Gil D i u  (a  to rtilla  trad ic io n a l, u n a  cuadrilla  
h ab ia  precedido a l cazador fraiicoa, de  paiio p a ís  G ranada, 
á  propósito de  n n a  fiesta en  quo debian to rear, y  e l je fe  era 
e l célebre Chiclanero.

Eutúiices era jóven , y  con e l vestido  de  m ajo  el Q iicla- 
nero  eotaba m uy bien.

E l frnncea le  p regunto  en caste lleno :
— ¿ H a b rá  aqu i a lgo  qué com er?
— S I, respondió riendo e l to re ro ; pero á  condición de no 

se r difícil,
•—j  Y qué podrán se rv irm e?  .
—  U n  gazpacho.
 ¡B ah ! respondió e l fran cés a leg rem en te ,— buscaré en

mi m o rral, y  no  nos m orirém os de ham bre.
Diclio y  hecho. Sncarun del m orral u n as perdices bien 

go rd itae , y  los pusieron sobre la  m esa.
En viiije se hace pronto con o cim ien to ; pero  cuando ee 

tien e  liaiubre y  uno  ofrece tmn que sa tis face rla , el conoci­
m ien to  paxa á  ser in tim id ad , y  eso sucedió. E n  méiioe de 
m edia  hora c! cazador y  el to rero  h ab laban  com o loe m ejo ­
re s  am igos, ta n to ,  que p icadores, banderíllcrue, e spada  y  
cazador ac pusieron á  desp lum ar loe perdices.

Concluida esta operation , el Chiclanero d ijo  perm itid ­
m e (jue y o  las arregle.

Entónces, procurándose anchoas y  tocino , lo  picó con los 
h íg ad o s , y  con esta  m asa n l le n ó  las p e rd ices , m iéntras 
que  uno  de los picadores ib a  á  buscar to iiia tcs, n a ran jas  y  
perejil.

Colocó la  perdiz en  u n a  cacerola sobre e l tocino partido  
en  pedazos y  lus tom ates pelados encim a, le s  puso sa l ,  pe­
re ji l ,  y  exprim ió sobre éste cl ju g o  de cu a tro  ó cinco n a ­
ra n ja s , y  lo dejó cociendo ined ia  hora . EntÓDcea el Chicla- 
ncro  adicionó la  salsa con m edio vaso de excelente vino 
blanco, dorado  como la  piel de las auüalu zas, y  lo d e jó o lra  
m edia  hora.

E l cazador daba g racias devo tam en te  á  N uestra  S.-fiora y  
P a tro n a , [iiies \tuiperdices á lo torero son u n  p la to  delicado. 
Probadlo .

o 
e  o

E n A gosto h ab rá  carreras de  caballo  : e l 1.*, en V ichy; 
el 2 y  3, en M oulins; el 5 y  G, en  C aen , D inan , L u zo n ; 
del 12 al 19, en  Denuvilic, Snint-N azaire, L a Itoi h e ll- , Laon, 
O stende; dcl 23 ni 26, en D ieppc, B ruges, Ruiut-Lo, Be- 
d o n , A n v ers; dcl 28 al 29, eu  Saum urs y  Boulogne- 
sur-Mor.

l ia n  ofrecido en Iiig la tc rra  SfiO-OOO francos (unos 60.ÍXK) 
du ros p róx im am ente) pur SpH ngfield  p a ra  cuando term ine 
sus coiupromisos.
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IJfrtlie lo t, conocido fríinccfl, ha  paosto  en  claro  el 
fenóm eno de la  absorción dc l ázoe p or las p lo n la i. Y a se 
sab ia  p o r la  alisurcioD que ios míelos cu ltivados , lirios de 
em pobrecerse en  ázoe, se enriquecian . M onsieur D enerain 
dem ostró liaee a lgunos afios que la com bustión de  las m a­
te ria s  orgán icas de estiércol y  d e tritu s  de an tig u as veg eta ­
c iones po r el oxígeno del a ire , produce azotafoa q ue , red u ­
cidos á  BU v e z , abandonan  su ázoe á  lae m aterias carbona­
das p a ra  fo rm ar los eoinpuiíitos orgánicos que todos loa 
suelos áun  no estercolados conlienen. E ste  origen de ázoe 
explicalia el aurnciifo referido . E l Sr. B erthelo t h a  deseu- 
biei to  m ás ; lia  descubierto que la s  p lan tas v ivas se  nriiiiilan 
d irec tam en te  el ázoe del a ire  bajo  la  influencia  de  la  elec­
tric idad  a tm o sfé rica ; h a  hecho experiencia» prácticas, v a ­
liéndose de  la  bob ina K liiim k o rfL  h a  p roducido fu ertes 
tensiones eléctricas con efectos ooinparaldee á  los de  la 
te m p e s tad , y  han  contem plado su s ojos la  absorción d irecla  
que h ab ia  descubierto . Con efluvios e léctricos, bajo débiles 
ten s io n es, h a  Ik g a ad o  al m ism o resultado. Aef, p u es, está  
reconocido que los vegetales absorben d irectam ente  cl ázoe 
de  la  a tm ósfera que  se fija e n  b u s  te jidos a l influjo de las 
m ás débiles can tidades de  electricidad co n ten idas en  el 
aire.

ee n
L a cría  de lo sg n san o s  de seda en Sevilla e s tá  ofreciendo 

resu ltados m arav illosos, h a s ta  cl pun to  de haberse recogido 
2.353 capullos de  los 4.000 g usanos colocados en  las m ore­
r a s ,  á  p esar de  haberse perdido a lgunas d e  estas ú ltim as 
p o r d is tiu ia s  causas.

9  •
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A ¡a  Exposición V inicola han  concurrido  productores de 
la  Pen ínsu la  y  a lgunos de U ltram ar, en  la  proporción si­
g u ien te  :

Z aragoza, 6 1 7 ; V alladolid , 5 7 6 ; L ogroño , 6 5 9 ; M adrid, 
500 ; V alencia. 4 9 2 ; C iudad-B eal, 3 6 5 ; H uesca, 350; 
H u e lv a , 3 4 1 ; N av arra , 3 2 8 ; B arcelona, 2 9 5 ; Zam ora, 288; 
Segov ia, 278 ; T arrag o n a , 273 ; A lican te , 2 6 2 ; C irdoba, 
2 1 9 ; A lm ería , 164 ; T oledo , 153; B urgos, 146 ; Baleares, 
122; L érid a , 120 ; Cáceres, 109 ; C ád iz , 109; Lugo, 103; 
O rense, 103; C uenca. 94 ; A lbacete, 9 1 ; A v ila , 88 ; Sala­
m an ca , 8 8 ; S o ria , 8 7 ; G erona, 8 2 ; S ev illa , 68 ; P.-ilencia, 
5 4 ;  C astellón, 55 ; M álag a , 5 3 ; G ran ad a , 5 1 ; M urcia, 42 ; 
T eru e l, 3 7 ; C anarias, 32 ; P ón tev ed ra , 3 1 ; S an tan d er, 27 ; 
J a é n .  26 ; G u ad a la js ra , 2 0 ; León, 19; B adajoz, 16; Ovie­
do, 1 2 ; A lav a , 11 ; G uipúzcoa, 7 ;  V izcaya, 5 ;  Corufia, 3, 
y  Puerto -B ico , 1.

O  
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U n pescador de  C oncarneau pescaba en  com pañía de 
o tros que  le  ayu.laban a  ex tender y  m an e jar la  red. Hacía 
tiem po que estaba trabajando  con  poco f ru to ,  cuando  m u- 
d.-iron la  red á  otro lado, y  sacada con las precauciones o r­
d in a rias  p a ra  im ped ir la  fu g a  del pescado que so desliza 
po r debajo  ó sa lta  po r la s  m a lla s , te  parecía  que tam poco 
esta  vez babia obtenido buen re su ltad o ; pero  su  tem or fu é  
agradab lem en te  desvanecido, pues sacaba u o a  pesca m ila­
g ro sa , sólo q u e , con g ran  sorpresa su y a , to d o s  los pesca­
dos estaban m uertos, á  excepción de uno gordo  que se 
m o v is  en  m edio de  los otros. (Cuando uno d e  los pescadores 
quiso cogerlo, sin tió  desde lacx trem í.lad  del brazo h asta  el 
hom bro tal conm oción, que lo soltó, y  e l  pescado de un  
sa lto  se lanzó a l m ar y  desapareció , con g ra n  asom bro de 
nucertro hom bre, q u e , con el brazo em botado, con tinuaba 
con  los ojea fijoe en  el sitio en  q u e  e l pescado habia des» 
aparecido.

E ra  un  torpedo, que  tiene  la  propiedad de d a r  á  todo sér 
v iv ien te  que le to ca  conm ociones tan  v io len tas , que a lg u ­
n as veces deja  sin  sen tid o , y  o tras  m ala  los an im ales que 
a lcanza á  d is tan c ia  p o r  sus b a te ría s  e léctricas, que son sus 
arm as con tra  sus enem igos, y  esto explica  la  m uerte de  lus 
pescado» que hab ia  en la  red , los que  fueron  destruidos p o r 
el torj>cdo.

O 
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E l vapor Colon, que ib a  par»  San F ran c isco , llevaba á 
bordo algunas fieras, en tre  o tras  un  g ra n  rinoceronte de 
Ja v a . L as jau la s  de los an im ales se hab ian  colocado en  el 
p u e n te , y  una  g r.m  ola destrozó en  p a rte  la  del rinoceron­
te . A fu e rz a  de  go lpee consiguió acabarla  de ro m p er, y  se 
salió fu e ra . IjOS m arineros que veian  e l pelig ro  tom aron  sus 
p recauciones, y  los pasajeros huyeron á  sus cauiarotes. La 
p rim era  haz.afia fu é  m ata r u n  caballo  do raza  que  ib a  des- 
tiiiado  al P residente del P e rú ; despuoe corrió por todos la ­
d o s , destrozando cuan to  en co n trab a  á  su paso. Los m ari­
neros hicieron fuego , pero las ba las se  ap lastaban  en  el 
cuero  del an im al, y  esta  terrib le  escena duraba m ás do 
u n a  h o ra , y  el barco  ib a  s in  rum bo, pues todos hab ian  
abandonado las m an iobras, cuando el m ozo que  cuidaba do 
la s  fieros, que liah ia  subido á  los v e rg as , consiguió cogerlo 
con u n  lazo.

o o  o
U n  patrón  y  dos m arineros de  B iarritz que pescaban  á 

dos leg u as do la c o s ta , d istingu ieron  uim  m asa  n eg ra  que 
flotaba en el Océano. Se acercaron y  reconocieron una  e n o r­
m e to rtu g a  de m ar que tom aba el sol. Como e ra  difícil t r a s ­
p onerla , la  d ieron un fu e rte  go lpe  cou un  rem o debajo  del 
v ien tre  , que le  liizo poner las pa tas a l a ire , y  asi im posi­
b ilitad a  de liu ir, la  izaron á  b o rd o , no  sin  que  el peligroso 
an im al so defendiese. L a desem barcaron en  B iarritz , donde 
causó adm iraeiu ti, pues pesa  50  k iló g ram o s, y  luidu 2 m e­
tro s  de  circunferencia.

o. . o o
A ntiguam ente  ae c re ta , y  en los cam pos áun  se cree , que 

e l sapo  es un  an iiua l venenoso, que su saliva  está  envene­
n a d a , y  quo sil m ordedura  puede ser m urta l. ¡Pubre  sa p o ! 
¿Con quo ha de m order? ¡S i no tiene nad a  que se parezca  á 
dientes! Su m andíbu la  se  com pone de una  superueie hue­
sosa, Mea y  cu b ie rta  de  una  m em brana. L a sa liva  es inofen­
siva , como lo p rueban  las experiencias hechas con este ob­
je to . Pero cl sapo es feo , m uy feo , es el Cuasimodo de la 
Zoología, y  no  tiene derecho ó in sp irar lástim a. Sin em ­
bargo, su s cnstiim bres nos dem uestran  que  es in ju s to  el d i­
fam arlo  asi.

Cuando declina  e l d ia , y  sobre todo  e n  los tiem pos de 
llu v ia , el pobre an im al d e ja  su  retiro  y  avanza arroatrún- 
dose po r c l suelo. Se d irige  eon preferencia bacía las p lantas 
d e  legum bres, y  desde cn lóncci y a  nii h a y  seguridad para  
Ins babosas y  caraco les, de  los que absorbe gran  caiitid.id. 
L as ensaladas no  tienen  m ejo r g u a rd a  y  m ás v ig ilan te  
que ei sapo. Los ing leses lo saben  bien , pues boy  se  bacc 
u u  com ercio considerable de sapos cutre  la  F ran c ia  y  la  I n ­
g la te rra . Un sapo se p a g a  en  L óudrcs, po r térm ino medio, 
un  choling  (15  reales). Los jard ineros in g ie re s , los h o rte ­
lanos sobre to d o , ¡es p reparan  abrigos y  los colocan con 
todos los cuidados debido» á  tan  útiles servidores. U n ja rd in  
en que h a y a  a lgunos sapos está  siem pre m ás floreciente 
que los que loa d csiie rran .'

o
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U n  periódico de N ueva Y ork  puldioa in te resan tes noticia» 
de los beneficios que  se  o b tienen  en la  A m érica del N orte 
de la  cria de la s  a b e jas , á  la  cual se ded ican  en  lu sE 'ta d o e  
U nidos 70.000 agricu lto res que  explotan  unos 8.000.000 de 
colm enas, siendo, po r térm ino m edio, la  producción de unas 
22 lib ras de m iel a l afio, que  se  vende á  6 reales lib ra . Un 
ap icu lto r de C aliforuía ob tiene  con su s colm enas u n a  ren ­
ta  liqu ida anual, pagados todos los g a s to s , de  25.000 d u ­
ro s ; en N ueva Y ork  dos ap icu lto res han  vendido respec­
tivam ente  en  un  afio 8 ü y  90.000 libras de  m iel. E n loa Es­
tados U nidos se  ex p o rta  m iel por va lo r de  2.000.000 de du­
ros a l afio, publicándose cu a tro  pcriódicoe, dedicados exclu ­
sivam ente á  la  A picultura.

oo o
E n 1876 la  producción do cereales y  p a ta ta s  en  F rancia , 

fu é  la  s ig u ie n te :

Beotánaa
cxütlmdas.

BectóliCroa
da

prodoccioB.

Rendiml«*ito por 
tM C tá f T *  y  

bectóU tro.

T rigo . . . • . 6.869.458 95.437.832 13.90
C enteno. . . 473.002 7 124.429 15,06
Cebada. . . 1.079.343 18.561.214 17,19
C enteno. . . 1.837.893 26 480 806 1441
A lforfón . . . 360.048 5.904 365 16,39
M aíz y  m ijo. . 665.122 7.095.481 10,73
A v en a .. . . 3,487.517 93.754.087 21,15
P a ta ta s . . . 1.249.239 116.920.589 93,60

H an  llegado A P arís  cnriosas m uestras d e  perlas ob ten i­
d as artificialm ente p o r colaboración de  los c b in o sy  d e . . .  
la  ostra. E stas perlas son m u y  co n ocidasen  K ing-po  y  hace 
poco se h a  descubierto  su  carácte r a rtiñ c ia l. Los chinos in ­
troducen en  la  concita d e  la  o stra  pedacitos de  m adera  ó 
tie rra , y  el roce con  e! m olusco, dejado  vivo, de te rm in a  la  
secreción. A lg u n as veces ios h ijo s dcl sol introducen una 
pa rtícu la  de  m etal de la  fo rm a d e  u n a  figura  de B ouddha 
p a ra  obtener u u a  p e rla  con  to d as las condiciones de una 
re liq u ia  presentable. El com ercio de estas perlas es m uy 
im portan te  en  C hina.

e 
e  o

V árias veces se  h a  v isto  á  los nobles señores v e s tir  su 
prop ia  librea dol la r f  y  m o n ta r on las g ran d es carre ras de 
cab a llo s ; y  u u  periódico recuerda  que en  Doucascz corrió 
u n a  señorita . Misa T h o ru to n , ten iendo  p or adversario  el 
jo ck ey  m ás fam oso de entóneos. L a  am azona iba con casa­
ca  y  toca pú rpura , n a g u a  m a h o n , m edias bordadas y  za­
pa to s de  sa tén  púrpura. L uchó valientem ente y  gan ó  la  
carrera  e n  to d a  ley . Su vestido  y  m o d o d e  m on tar excitó  la

adm iración de  loa asistentes. El prem io e ra  nna  copa de 700 
lib ras.

o
® ® .U n  colono de F leu ri, en F ra n c ia , á  fines del ú ltim o in ­

v ierno , oyó d ecir á una  du esas bu en as m ujeres del cam po 
q ue  e l aceite de  v íboras conobatia eficao¡sim »m ente los pe­
queños insectos que  se  crian  en  los gallineros y  que  tan to  
m olestan á  las aves de corral. Quiso, pues, p robar ta l  espe­
cífico, haciendo ped ir u n a  peqneQa can tidad  á  un  fa rm a ­
céutico de la  población vecina. R ecibida aquélla, suspendió 
en  cl gallinero  el fraaco que contenía ta l ace ite  de  víboras, 
ten iendo  cuidado de que el frasco  quedara  sin  ta p ó n ; y  en 
efec to , los insectos desaparecieron v iendo su gallinero  libre 
do sem ejante  p lag a  duran te  to d o  el v e ran o , en  cuyo 
tiem po conservó el frasco suspendido y  sin  tapón . El m is­
ino colono que  hizo el experim ento ', que es un labrador 
octogenario  lainado M. Conr, lo escribe asi á in G a ze ife fle s  
Campognes, añadiendo que  tan  buen resultado no puede 
niétios de ntríhuirlu  a l efec to  del frasco  destapado  coiiten- 
sivo del aceite de  víboras.

oo e
A las propiedades purificadoras d e  la  atm ósfera que  e je r­

cen las p lantaciones de  euca lip tus, h a y  que añ ad ir la  que 
h a  observado el e sp itan  M ignard  respecto  ó la  p rop iedad  de 
a le ja r  eon su  arom a á  loa insectos; según dicho observador, 
se vió libre de  la  p lag a  de c ín ifes y  m osquitos por la sim ple 
in stalación  en  su  donnito rio  do nn tacaliptas globalita de 
pequeñas d inu‘Ti»ione8, n o tando-que  la  acción in sactifuga  
de  la  re fe rid a  p lan ta  dibininuia cuando estaban secas sus 
hojas y  perd ia  su  fuerza  vegetativa, siendo máa eficaz c u an ­
to  m ay o r era la  lozanía de  la  planta. E l a rom a q ue  desp ren ­
de e»te vegetal no  es perjudicial a l hom bre, y  en  la s  loca­
lidades propensas á  la  presencia de insectos puede ensayar­
se  este m edio p reven tivo , siem pre qne  e l clim a porinita el 
cu ltivo  de  la  referida  p lan ta , que tam bién  podría  ten e r 
aplicación p a ra  e v ita r  en  los establos laa m olestias que p ro ­
d ucen  los insectos á  los ganados.

oO .
U n h o rticu lto r de la s  inm ediaciones de  Paris h a  realiza- 

tío una  excelente idea. A caba de dem ostrar cii ex tensa es­
ca la  el considerable valor como fo rra je , de la  acacia  enana  
ein  espinas.

Nadie puede d u d a r  que  esta acacia  p resta  ta n  im portan ­
tes  servicios como la  lucerna con quien se puede com parar.

Su rusticidad y  rendim iento es superior á  la  lucerna, por­
que puede ad q u irir  m ás crecim iento y  sum in istra  m ayor 
can tid ad  d e  fo rraje .

L latnainos m ny particu larm ente  la  atención de  nuestros 
eu itiva  lorea dul Centro y  M j iio l ia 'so b re  la  im portancia  
do esta  p lan ta  y  de  otros arbustos y  árboles que  deben  u t i­
lizarse como forrajea, alli donde la  fa lta  de a g u a  ae opone 
á  la  existencia  en secano de hierbas fo rra je ras quo se  d a n  
m ny bien e n  el n o rte  y  pon ien te  de España.

Los prados d.) vid , va ried aJes am ericanas do  h o jas  a n ­
chas; los de  olivo y  álam o negro, sup len  m uy b ien , y  á  ve­
ces con v en ta ja , á las cereales y  legum inosas, que perecían  
al adven im ien to  de los calores de l estío  en  nuestros calci­
n ad as tie rra s  de  secano.

o
O  9

En una  M em oria p re sen tid a  por Mr. Los-seps sobre los re­
su ltados de  su  últim o expedición á  Argel, se estab léce la  po­
sib ilidad  de in u n d ar una  superficie de 16.000 kilóm etros cua­
drados eon u n a  p ro fund idad  de 15 á  40 m etros. El istm o 
de Gabés, que  ten d rá  que ab rirse , no  p resen ta  roca a lguna 
fuerte , y  si únicam ente  a renas fáciles de ex traer. P o r o tra  
p a rte , no p a s irá n  de 22  m illones el núm ero de  m etros cúb i­
cos de  m aterias que h ab rá  que arrancar. E n condiciones 
análogas se e s tá  abricn in  en  la  actu alid ad  en  el istm o do 
Sacz un canal de  40 leguas de largo, a l precio de  96  cén ti­
m os do fran co  po r m etro  cúbico.

L a  obra  a rg e lin a  c o stan a , p u e s , 20  m illones de  francos, 
cuyo gasto  quedaría  m uy pron to  cubierto  con el beneficio 
resu ltan te  d e  la  explotación  de la s  pescas, de  m ucho valor 
en  to d a  la  costa.

NOTICIAS DE LA S031EOAD.

P o cas, m uy  pocas son  las que nos h a  proporcionado esta 
qu incena.

D uran te  e lla  se  h a  acentuado el calor de ta l m odo , qne 
lia  puesto en  fu g a  á  los que á u n  d u d aban  si p a sa r ó no 
aq u í e l verano.

£ [  tea tro  de  A polo h a  cerrado sus puertas po r fa lta  de  
público.

E n cam bio el P rincipe  A lfonso con  ¡L o s  M adriles!, P n ­
ce con sus e ternos saltos, p iruetas y  c ab a llito s , y  el Ja rd in  
de l B uen Retiro con su s fuuciones d ra iu á tica i y  sus cnn- 
cicrto.i, ven to d as  las noches ago lparas á  su s p uertas m iles 
de  espectadores que arreba tan  las localidades puestas al 
despacho.

M e tra , sobre to d o , adquiere  cada d ia  m ás repu tación  e n ­
tre  u o so tro s, y  es que  no  sólo lleva  la  b a ta ta  con entera 
iu dependencia , dom inando é im po n ién d o lo s tiem posñXa  
poderosa o rquesta  que d ir ig e , sino que tiene u n  tac to  ex­
q u isito  p a ra  la  clew;ion d e  las obras, p rocurando  a traerse  
la  atención y  el aplauso del público que  oye piezas de  ra ro  
m érito  de com positores célebres, liasta  sh u ra  desconocidas 
en  M adrid.

No se  c rea  po r esto , com o dice m uy b ien  u n  d istingu ido  
critico  m u s ica l, que la  dirección del m aestro  M etra esté 
ex en ta  de  lunares ; a lg u n o s tie n e , como suele a c o n tec e rá  
to d o s, pero su  in te lig en cia  y  firm eza en  la  ejecución de las 
obras le  hace sa lir airoso en  su  com etido , y  sn s lin d as co m ­
posiciones de  aires bailables, que  sabe in te rca lar o portuna­
m en te  en  lus p rogram as, dan c ie rta  am enidad y  encanto  al 
c o n ju n to , que  c l público aprecia  y  ap laude  con  en tu ­
siasm o.

A  propósito de  estos composiciones, dirém os que  la  casa 
ed ito rial de  m úsica del Sr. Vida! lia  puesto á l a  ven ta  ia 
rica  y  váriada  colección de va lses d e  M. M etra, que tan to  
éx ito  h a n  alcanzado en  lo s conciertos y  que  deseaban po­
seer a lgunos amateurs del com positor citado.

Ayuntamiento de Madrid



Y y a  múmca tra tam o s , n o  pasarem os á  otro asun­
t o  sin ad '- lan tír  u n a  no tic ia  á  nneslroe lectores.

L a prim a d o n n a  E rm in ia  B i'rg lii-M am o, h ija  de  la  cele­
b re  a rtis ta  ta n  q u erid a  dcl público  m adrilefio , está  recor­
riendo los tea tros d e  I ta l ia ,  donde lia  conquistado una  en­
vid iable reputación. E ste  inv ierno  la  oirém os en  e l Real, 
pues es y a  un hecho su  c o n tra ta , y  la  deseam os tan tos 
«pliusoB como loe que  obtuvo  su  m adre e n  e l mismo p ros­
cenio. 1 1 1 .

E n e l reducido c ircu lo  de  personas no tab les que ha que­
dado en  M adrid se  anuncian  varios enlaces p a ra  el próxi­
mo ctcfio . ,  . .

U no de ellos es el de una  señorita  de la  aristocracia, cuya 
belleza , v irtu d  y  excelentes cualidades la  hacian  se r que­
rid a  y  adm irada de  to d o s , con un opulen to  cubano que  no 
hace m ncho lhp '>  á  ik p a ñ a  y  que lleva im  apellido m uy 
conocido en la  banca.

Otro el de  la  linda h i ja  de los m arqueses de V illam ejor 
con cl Conde de la  Puebla.

L a señorita  doña L aura  Polo parece que pasará  á  ser se­
ñ o ra  de Irfq iie rica ; D. W enceslao  V illaiirrutia  ten d rá  nue­
vos lazos de parentesco con su  prim a M aría Luisa ; la  se­
ñ o rita  de  C am piizano e s tá  y a  ped ida p o r un jóven pertcne- 
cientn á  la bucnii sociedad ; la  señiiriia doña M inia A inent 
da rá  811 m ano a l Sr. L a V alle ; y .  por úliim o, el Sr. (íoiiiez 
(D . P ro tasio ) ju ra rá  e tc n ia  fo an te  los a lta res  á cú  r ta  d am a 
ta n  bella  como discreta.

P ero  torins estas bodas son p o c a s , ai re su ltan  verdad  las 
que  aniiiici'in en  S ev illa , y  do las cuales se hace eco e l  re­
v istero  de Ja i  Epoca.

I lith a»  iKidas ascú  nd cn  á /  oein iise ii!
I Y luégo d irán  que no  son milienteí los anilaluces!
Quisicraniüfi partic ip a r á  nueslrus lectores a lg u n a  o tra  

n o v e d ad , pero como no la  inventem os, no  es posible.
V am o s, pues, á  ten iiiiia r C on  nn cnnsr’jo .
fii escriben ustedes a lg u n a  c a r ta d e  Ín teres y  ee p a ra  fu e ­

ro , cuiden ustedes d e  ponerle  un  sello azul de  10 céntim os, 
otro de  g u erra  de  o tro s 10, y  o tro  tam bién  de guo rra  de 
6 céntimos.

O in  eso , y  si hi c a rta  no  se  pierde en  el cam ino po r el 
m al siTvicio de corr os que tenem os, es seg u ro  que llegará  
¿  poder dcl interesado.

Ñ o la  bene. So nos olv idaba. P a ra  lo único que  no  nece­
sitan  ustedes provecrso de las nuevas cédulas personales 
ee p a ra  suscribirse ú Eu Campo.

NOCIONES DE JARDINERIA (1).

AflOSTO.

S e g u n d a  q u in c e n a .
E n c l jn n lin :
E m piezan á  florecer el asU r h n rizo n la ly  cl áster elegante.

THABAJOS Y OBSBRVACIONKS.
D eben sem brarse en  sem illero : e l carraspiqne n n a rg o  

(b la n c o ) ; el carruspique de Tenore ó perenne de  MápoUe, 
de  flores vio ladas ó color du  l ila , y  e l carraspiqne moratlo, 
pinito  d e fi ir ú z a r a p ic o , a lelí cuarentena, espuetasile  caba- 
ilrro. etc.

Supérense estacas de  Isa p lan ta s  v ivaces s ig u ien te s : A g u i­
leña común que tiene ailuuias loe sigu ien tes nom bres, según 
la s  p ro v in cias: p o ja r illa s , pelicanos , m anto real y  rtirigoe  
boca abajo. Du ésta  hay  a lg u n as varicdailcs de  preciosas 
flores azules. A ubrie tia  de  hojas dellóúleas (flores do azul 
c la ro ) ; Cerotíio de G ra n a d a , ceilillo de p la ta ;  lirio cárde­
no y  sus variedades ■.Juliana ó m atrona l; narciso de lechu­
guilla , trompan ó trayapan  y  l i s  variedades (separación de 
la s  ceb o llas); peonía b lanca; sax ífraga  ro ja  ó filipéndula  ; 
barba  de cabrón; los ranúnculos como el boton de p la ta  de 
F ra n c ia  y  el boton de oro, etc.

Repárense los acodos del clarel y  p lántense.
D e los earraspiques pueden sacante estacas d u ra n te  todo 

el otoño y  hacen excelen te  efecto, aliurnaudo cou ei cestilio 
de OTO en losarriaU-a.

E n  los tiestos :
E n tra  en florescencia e l sedo de siebold.

OESEUVACIOJIZS T TRABAJOS.

Repárense estacas de  ta s  p lan ta s  'v iv aces ; dicHtra ad m i­
rable  V heléboro ó vedegambre negro, llam ada  tam bién  hier­
ba ballestera negra y  rosa de N av id a d .

R iégúese con la  frecu en cia  que ex ija  e l estado  d e  la  tie r­
r a  y  Ihs condiciones de cada p lan ta , escárdese y  recórtense 
loe seti>e y  perfiles que  b » y an  crecido dem asiado, regándose 
tam bién  el césped de la s  p raderas.

E n las e stu fas se  em piezan á  recebar (2 )  ia s  p lan ta s  que 
necesiten esta operación, recortándoles las ra íc e sy  cam bian­
do  las m acetas, si convienen o tras  m ayores. Som étanse á  
Iguales operaciones á  las p lan ta s  que  esperan  a l a ire  lib re  
e l m omeuto de ser resguardadas.

P lántense y a  en  tiesto  g ra n d e : la s  fuela ias, c l ¡reranío 
v ' í o y s in  variedade=; el aU ti am arillo  ó pajizo  doble, el 
alelí cuarenlem>, la s  espuelas de  caballero, c! heliotropia fino  
(el co m ú n ); la  hortensia, e l carraspique. siempre fiorido. la  

elegante (esqu ejesco n  ra fees); la  d iclitra  adm ira- 
y  el heléboro ó ro ía  He N av id a d . 

n i rf de  fu c h s ia  que se  p lan ta ro n  en  M ayo ó Ju -
d e 'í i '^  '  curaizado y a ;  sepárense y  trasplántense

*®**® Rraiido e n  que  se pusieron reu n id o s , p lantando 
**llo tiesto  de  14 cen tím etro s , e n  tie rra  y  m au-

ran te  F °-^ idad  p roporciona flor m u y  agradab le  du-
metroR .Vecesita u n  tiesto  de  16 á  20 centi-
de p la n té  '®>"elro, y  g) separar de la  cep a  m adre  la  parte  
p a ra  <iue fluiere, conviene qne sea b astan te  grande
Kk nl.i,» ®®pcllon ocupe casi po r com pleto e l tiesto.
J!* p lan ta  muy rúg,¡cg y  ex ige  poco cuidado.

6» exfem ion i  e r a  Sección d e  nuestra  
d a  (so tlso  pariccnos oportnno cam b iar p o r c » tc  epígrafe el

L as estacas d e  la s  k o r te r M a s  que se p lan ta ro n  en  M ayo 
ó Ju n io  hab rán  enraizado y a ; ea preciso ah o ra  trasladarlas 
á  tie sto s d e  20 centím etros.

Ia) m ism o se  h a rá  con los esquejes dc l geranio de rosa y  
los de l carraspique siempre fiorido y  la  verónica elegante 
quo no deben tenerse  a l a ire  lib re  de  noche m as que h asta  
los p rim eros fríos.

L os traba jos que em pezam os á  ind icar en  esta  quincena 
pueden considerarse y a  como prepara to rios para  el invierno 
y  p rim av era  próxim os. Los caira«pí?ue», cu y a  siem bra acon­
sejam os .ahora, en tra rán  en  florescencia en A b r i l ; la  aguilena  
común de  la  (jue hay  variedades de flores blancas, violadas, 
purpúreas  y  rosa:la>, florece en  M ayo, los narciso* e n  M ar­
zo, la  diclitra  en A bril, etc. T odas la s  dem os p lan tas cuyo 
m odo de m nltip lic .tcion  señalam os, p roporcionarán , pues, lo 
niifimo en  el ja rd in  que en los tiestos u n a  florescencia con­
tinuada. Para  gen e isliza r los conocim ientos necesarios líu n  
cu ltivo  in te lig en te  y  p roductivo  de los diversos arbustos, 
p lan ta s  vivaces, b ianuales y  anuales c u y a  florescencia está  
escalonada du ran te  los doce m eses de! añ o , irém os dando 
pau lafinan ien te  la s  instruceionca necesftriss p a ra  la  m ejor 
in te lig en cia  d e  las operaciones p rescritas en  cada quincena, 
ev itando  em plear o tros térm inos que loa m ás vulgares, Con 
esto cum plim os el ofrecim iento que hicim os en  nuestro  a r ­
ticu lo  publicado en  el núm . V ID d o  El. Campo. A si, pues, 
em pezaréinos.por ocuparnos de  la

MOLTIPtIOACION POIl SEMILLA.

L a  siem bra de las sem illas se hace en  el sem illero 6 d i­
rectam en te  en los c u a d ro s , a rria tes, e tc . , lo que se  llam a 
sembrar de asiento, porque en estos sitios quedan d etin itiva- 
roente la s  p lan tas. H oy  no trataréraos m ás que  del sem i­
llero.

La sem illa contiene una  p lan ta  o rgan izada, pero  e n  m i­
n ia tu ra . Al en te rrarla  perm anece inerte  h as ta  que  encuen­
tra  el g rad o  de calo r y  de hum edad necesarin p a ra  em pe­
zar ú v egetar. L legado este m om ento, se h in ch a , rom pe su 
envo ltu ra , hunde en  tie rra  bu  ra ic illa  y  lev an ta  sn ta liito  y  
su» p rim eras h o jas : en tónces em pieza l a  germ inación.

Fácilm ente  se com prende que no to d as Ins sem illas pue­
den  sem brarse  en  iguales condiciones. Su tam año, la  d u re ­
za  de  su  cub ierta  ó c .asearilla, el clim a cálido , teo ip lado  ó 
fr ío  en  que viven Los p lan ta s  que  las h a n  prodiiciiio , son 
o tr.is tan ta s  causas que m oditican el sistem a de siembro, do 
m odo que las sem illas deben enterrarse  á  m énos p ro fu n d i­
dad  y  e n  tie rra  mrls ligera, m ás p u lv erizad a , cuan to  m ás 
inenada.s y  dulica.iaa son. H ay  casos eu  que liasta  no  se  c u ­
b ren  siquier.!, bastando  com prim ir el sucio con el dorso de 
una  p a le ta  ó rastrillo , ó senci lam ente con la  m ano si el es- 
pat-io sem brado es m ny p eq u eñ o ; pero  en  este caso b.ay que 
cu id a r m ucho de que no  se seque la tie rra , pues entónces 
no  se verificará la  g^nniiiaeio ti La t ie rra  debe tener, pues 
la  tem pera tu ra  y  hum edad  quo nocesite ia  sem illa.

L;i siem bra en  sem illero — opera  ion que prescribim os 
en e s ta  qu incena p a ra  los carraspiquei y  o tras  p lan ta s  — 
es m uy usa 'a  y  puede hacerse en poco terreno . E lla puede 
ad e lan ta r  la v egetac ión  cuan lo  se hace en  his cajoneras. 
A l sem illero se  debo reserv.ar e l m ejor sitio  del ja rd ín , esto 
es, el m ás abrigado  y  tem plado , pues en tre  laa d iversas es­
pecies dn flores, m uchas proceden de clim as m ás cál dos 
que el n u estro , en  los cuales viven en  estado silvestre. El 
m ejo r sitio  p a ra  esto objeto estará, pues, a l inediodia, y  si 
es posible a l p ié de una  pared .

P a ra  aseg u ra r hiégo el buen resu ltado  de la  siem bra, se 
necesiian  loa som brajos y  cobertizos y  el mantillo. Aquellos 
tien en  po r ob jeto  resg u ard ar á  la s  sem illas y  á  las m atitas 
que d e  e llas salen, y a  de  los ardores de l so l, y a  do las h e ­
lad as y  escarchas y  del fresco nocturno  en  p rim av eta  y  oto­
ño. Para  colocarlos sn c lavan  en el suelo del sem illero, en 
dos filas y  á d istanc ia  de  un m etro , estacas ahorquilladas en 
BU pane, superior y  de  25  centírnetrns de  alto . Se su je tan  
sobre e llas unos listones ó varales, y  sobre ellos se  colocan 
los som brajos ó loa colgadizos, que siendo asi de q u i ta y  pon, 
se  d e jan  ó levuntau  según  es noc 'sa rio .

Lo.< som brajos ee hacen de p a ja  larg a  6 caña y  tam bicn  
se  em plea el ciruelo m irobolsno que crece poco y  los tu p i­
nam bos ó p a ta tas  de caña, asi com o los m irabeles, qne lla ­
m an  en  A ndalucía a lbahacas largas, p lan tándolos á  o rilla  
de  los senitlIerOB.

P a ra  los colgadizos ó cobertizos m ovibles destinados á  
preservarlos de  lo s rigores de! in v ie rn o , se em plean esteras 
y  zarzos de  p a ja  eon v a rales ó cañas fuertes.

Da.se el nom bre de  m antillo  á  una  m ateria  negruzca, p ro ­
cedente de  la  descom posición del estiércol, d e  las h o jas  se­
cas ó de  o tras p a rtes  vegetales. E l nso del m antillo  es iiidis- 
pensab le  p a ra  la  m odificación y  regeneraciou  de  la  t ie rra  y 
con tribuye al b uen  éxito  de  la  siem bra y  á  v ig o rizar las 
p lan tas.

P a ra  lo  p rim ero  se requ ieren  c iertas precauciones esen­
ciales : 1.*, preparación  del te rre n o ; 2.*, época propicia 
pa ra  lo s iem b ra ; .3.*, elección d e  tiem po fa v o ra b le ; 4.*, m a­
ne ra  de  se m b ra r ; 5.*, r ie g o ; 6.*, escarda.

1.* Prejxiraeion de l terreno. — Cávese e n  M arzo, cuando 
la  tie rra  no  se  p eg u e  á  la  azadilla, el rincón destinado á  se ­
m illero  y  á  p la n te l ; destrípese  el te rró n  y  déjese o rear la 
t ie rra  que despees se desm enuza m ás aún con una  horqu illa  
ó u n r a s t r i l lo  de  dienteu la rg o s y  sep arad o s; nivélese con 
ra itr i llo  fino y  tíre se  la  tab la  á  cordel.

2.* Epoca propicia  p a ra  lasiem bra. —  Sucede con ls s  flo­
res de  que nos ocupam os lo que  con to d a  p la n ta , que  las 
h a y  m ás ó rnenos d e lic ad a s , y  que por consigu ien te  requ ie­
ren  sus sem illas m ás ó m énos calor. Resp -eto á este  pun to  
y a  indicam os o n  cada qu incena  las que conviene sem brar.

3.* La elección del tiempo sobreentiende que la  t ie rra  se 
en cu en tre  en  bu en  estado, n i m u y  húm eda ni m uy seca, y  
que  la  a tm ósfera  esté tranqu ila .

4.* P a n e ra  de ««njórur.—Siémbrase e n  sem illero á vuelo 
6 voleo, espeso ó claro, según  el objeto del cu ltiv o , ten ien ­
do en  cuen ta  qne de lo prim ero resultan  la s  p lan tas ahiladas, 
y  g ru esas y  v igorosas d e  lo  segundo. Loa del sem illero se 
trazan  eon e! ded o , d e  dos centím etros de  hondo y  separa­
dos po r 10 ó 12 centím etros. Si se t ie n e  m antillo  m u y  me­

nu d o  se esparce iin p o co  en  e l fondo , si no  h a y  tie rra  b a s tan ­
te  seca y  d e sh e ch a ; luégo ántes de  sem brar so ap rie ta  un 
poco con e l dorso  do la  m ano y  se en tie rra  la  se m illa ; unos 
vein te  centím etros de  siem bra bastan  p a ra  cada especie. Esto 
se  llam a sembrar á  chorrillo.

L as sem illasdeenpurA m a», supino cam biante, D on  Diego 
de noche, guisante de  olor, D m  D iego de d ia fi cam panilla  
tricolor, e tc ., son las sem illas m ás g ru e sa s  de  las que com - 
poneu  n u estra  lis ta : cúbranse con una  cap a  d e  tie rra  de  
cu a tro  á  se is centím etros. L as  de  .U tciplina de monja, lava- 
tera trimestre, molope trífida , reina  m argarita, e tc ,  ten d rán  
b as tan te  con uno ó dos centím etros. Laa m ás pequeñas, en 
fin, como las de m aravilla  morada, boca de drogan, tabaque­
ra , hierba de ta p ía la ,  etc., iio ex igen  m ás  que m edio centí­
m e t r o .  T en n in sd a  la  siem bra , se ap lasta  u n  poco la  t ie rra  . 
qne  la  cubro con objeto, de  que á e lla  se  ad h ieran  la s  sem i­
lla s  y  las raicillas.

6 .* R iego .— Rocíese cl sem illero p o r  la  m añana, si hace 
fr ió  por la  noche, y  á  la caida  de la  ta rd e  si hace calor p o r 
el d ia , eonservanilo fresca  la  tie rra  h a s ta  que  b ro ten  la s  se ­
m illas. lA w m .ititss requieren hum edad po r de  contado, pero 
h a y  que ten e r presente que  el «gua de m an an tia l suele ser, 
po r dem asiado fr ia , p crjud icia ra! desarrollo  y  que cortviene 
tenerla  a lg u n as horas en  una  c h arca , alherco ó ton e l ex­
puesta  al a ire  y  a l sol.

£ sc a rr /a .— Al m ism o tiem po que  bro ten  la s  m atita s  do 
la s  sem illas, b ro tarán  las m alas liierbas, que en e s ta  ocasión 
son m ás que nunca pe rju d itiu les  á  nquéllas. E s preciso t e ­
n e r  siem pre m uy lim pio el sem illero y  a rran car cou la  m ano, 
cuando ia  tie rra  e s tá  húineJ-a, todo  h ie ib a jo .

Otro d ia anipliarém os lo  que en d iv ersas  ocasiones hem os 
apun tado  som eram ente acerca de la  reproducción p o r e s ta ­
cas, esquejes, cogollos, etc.

TIRO DE PICHON DE MADRID-

,  11 de Ju lio  de 1877.
A las cinco de la  tard e  h a  d a  lo p rincip io  la  t ira d a  o rd i­

n a ria  correspondiente al d ia  de  hoy, veriiioúndose laa sie te  
pifias sigu ien tes :

,1.* P iñ a .— k  26 m etros: en 3 pichones, 6 t ira d o re s ; g a ­
n a d a  po r el Sr. D. E duardo  A nspach, que  m ató  3  pájaros 
d e  3.

2 .‘ F i j i a — A 2 6 in e tro s :e n  3 pichones, S tirn d o re s ;  g a ­
n a d a  por el Sr. Conde de la  Corzana, m atando  3 pá jaros de 
3, á  23 m etros.

3 . ' P iá a .— A 26 b ietros : en  3 pichones, 6 t ira d o re s ; la  
ganó e l Sr. M arqués de  C asa-R am os , que  m ató  5  p á  a ros 
de  6 ; y  luchó cou D, E d u ard o  A uspach , que  m ató  4, e 6 
á  27 m etros.

4.* P iñ a .— A 26 m etros : en 3  pichones, 7 t ira d o re s ; la  
g a n ó  el Sr. D . Eduardo A nspach, que m ató  3 pá jaros de  3 
á  27 melrofl.

r>.‘ Pii-fs.— A  26  m etros : en 6 p ichones, 6 tiradores | g a ­
n ad a  tam bién  po r el Sr. A nspach , m atando  5 p á jaros de 6.

6." P iñ a .—C ada tirad o r á  su d istan c ia  : en  .3 pichones, 9 
t ir a d o re s ; g an ad a  por el Sr. V izconde (le la  Ton-e de L u ­
zon, que m ató 6 pájaros de 7 á  22 m etros, hab iendo  lu ch a ­
do  con el Sr. Duque de Tam am es, quo m ató 5  de 7, á  25 
m etros.

7.® P in o .—Cada tirad o r á su d istancia  ; en  3 p ichones, 10 
t ira d o re s ; ia  gan ó  e i Sr. D. E luardo A n sp a c h , que m ató  6 
p ájaros de  6, á 30 m etro s, habiendo luchado con el señor 
M arqués de  C am posagrado, que m ató  6 de  6 á  27 m etros. _

T om aron p a r te e n  estas  p inas, a le m a s  de lo s señores c i­
tados, loa Sres. D uque d e  H u esear, Conde de G o m a r, don  
F au stin o  ü d a e ta , D. J u a n  H orteg a  y  D . J u a n  M nguiro.

L a  tira d a  term inó á  la s  ocho de la  ta rd e .

14 de J'tflio de 1S77.
A  las  cinco de  la  ta rd e  h a  ten ido  lu g ar u n a  t i r ^ a  e  x 

tro rd in a ria , en  la  cual se  h a n  verificado las cu a tro  p iñ as  si­
g u ien te s  ;

1." P iñ a .— Cada tirad o r á  su d istancia  : en  5 pichones, 5 
t ira d o re s ; g an ad a  por e l Sr. Conde de Gom ar, que  m ató  4 
p á jaros de  6,  á  27 m etros, habiendo luchado con e l Sr. Con­
d e  de V illanueva, que  m ató  3  de 6, á  25  metrtis.

2 .‘ P tñ a .—Cada uno á  su  d is tan c ia : eu 5 p ichones, 6 t i ­
radores ; g a n ad a  tam bién  po r el Sr. Conde de G o m ar, m a ­
tan d o  5 pá jaros de 5, i  28  m etros.

3 .*P iñ a .—Cada tirad o r á  su  d is tan c ia : en  5  p ic h o n a ,  8 
t ira d o re s ; g a n ad a  pmr D. Jo sé  R am os, que m ató  5 pájaros 
de  6, á  24 m e tro s ; luchó con  D. José  V iocnt, que m ató  4 de 
6,  á  20 m etros.

4 * P iñ o .—C ada t ira d o r  á  su d istanc ia  : en  1 p ichón, 6 t i ­
radores ; la  p a rtie ro n  los &-es. D. Ju a n  H orteg a  y  D uque de 
T am am es, qne m ataron  am bos 5 p á ja ros d e  5 ,  á  26  y  26 
m etro s respectivam ente.

T om aron p a rte  en  estas p iñas, adem as de los señores ci­
tados, el Sr. M arqués d e  Peñaflor y  D . R icardo Guillen.

L a  tira d a  term inó á  las ocho m énos cuarto.

18 de Julio  de  1877.
A laa cinco de  la  ta rd e  b a  dado p rincip io  la  tirad a  o rd i­

n a ria  correspondiente a l d ia  do h o y , venficáudose la s  dos 
pifiSR sig u ien tes :

1.* P i ñ í t —Cada tirad o r á  su d is tan c ia : en  5  pichonea, 5 
t ira d o re s ; g an ad a  por D. Jo sé  l ’inen t, que  m ató  9  p á jaros 
de  9, á  20  m etros ; habiendo luchado con D. B iu a rd o  Ans- 
pach, que m ató  8 d e  9, á  28 m etros.

2  “ i 'iü a .— Csd.a uno á  su d istanc ia  : e n  5  p ic h o n e s , 6 
tir.ido res; g a n ad a  por el Sr. M arqués de  Casa R am os, que 
m ató  15 p á ja ro s de  16, á  26  m etros ; luchando  con  U. José  
V iiien t,q iie  mató 1 4 d «  16, á  21.

A d e in .isd e  los señorea cita.ios, tom nron p a rte  en ®®**® 
dos pifias, c l Sr, D uque de H uesear, Conde d e  G om ar y  don 
Jo sé  Ramos.

L a  tira d a  term inó  á  la s  sie te  y  m edia.

Ayuntamiento de Madrid



21 de Ju lio  de 1S77.
A  las  cuatro y  ined ia  de  la  la rd e  h a  ten id o  la g a r  u n a  t i ­

rada ex trao rd inaria , en  la  cual se h a n  verificado la» cinco 
piBas siguientea :

1.* P i n a .—A 30  m etros : en  un p ichón , 6 t ira d o re s ; la  
ganó D . E duanlo  A nspach. m atando  5  p á ja ro s de  , 'í ; y  lia- 
l'iendo luchado con e l Sr. Conde de G om ar y  el Sr. M arqués 
de C asa Ram os, que m ata ro n  4 pá jaros de  5.

2.* P iñ o .—C ada tiiad o r á  su  d is tan c ia : en  10 pichones, 
6 t ir a d o re s ; g a n ad a  po r el Sr. D. Eduardo A nspach , que 
m ató  11 pájaros de  12, á 28 m etros ; luchando  con el Conde 
de G om ar, que  m ató  10 de  12, á  26.

3 .‘ Cada tirad o r á  su  d is tan c ia : e n  5 pichones, o 
t ira d o re s ; la p a rtie ro n  los Sres. Duque de T am aiues y  don 
E duardo  A nspacli, (pie m ataron  im ls is  G pá jaros de 7, a 
26  y  29 m etros re sp ec tiv am en te ; lucharon  con el Sr. Conde 
de G om ar, que m ató  5  pájaro» de  C á  26 m etros.

4.* P in a .— A  22 m etros ; en  un» cnram lioia, 5 tiradores ; 
la  p artieron  los Sres. Duque do T am aines y  D. Eduardo 
A nspacli, haciendo  ainlxis d os caran iho las d e  dos y m ata ii-  
do  cada uno  4 pájaros.

5.® /h'So.— E n un pichón, 6  tiradores ; g an ad a  p o r  D. -loso 
A rgaiz, qne m ató 6 pájaros de  7, á  28  m etro s: luchó con
D . .luán  I lo rteg a . que m ató  5  pá ja ros de 7, á  25 m etros.

L a  tira d a  term inó ó las o d io . AvEi.iKO.

41 céntim os de  pese ta . E l carbón , a  1,75 pesetas arroba'. El 
aceite , de  IG á  18 pesetas arroba. E l vino, de 6,60 á  10 pe­
setas. Kl trig o , de  12,24 á  12,29 fan eg a . Y  la  ceb ad a, de 
4,02 á  5,05 fan eg a .

CUADRADO DE PALABRAS.
Solución de  los cuadrados del núm ero anterior.

I .

de

MERCAIK) DE MADRID.

Kl precio de la  carne La fluctuado en  la  ú llim a quincena 
e 14 á  1,'i pesetas arroba. E l pau  de  dos lib ras, de 38 á

J a r a m a
a 7. 0 r e s
r 0 n i 0 r 0
a r e n a 1

III e r a d a
u s 0

11.

1 a T

L u c a n 0
n 1 u n o 8
c a d i n i . a

a n i (1 a r

11 Cl m a d a
0 s a r a m

P a ra  da r la  solución en  el próxim o núm ero.

I.

1.“ A utor dram ático  contem poráneo,
2 . ' N om bre de m ujer de  tr is te  h isto ria .
3.* U tensilio  en  lo s te a tro s  inJispeiisable.
4.* S ituación de l espíritu  de  que abusan  la s  m ujeres ce­

losas.
5.* Cómo g u a ta  á  todos estar.

I I .

1.* Célebre escu lto r italiano.
2.* L o que  todos los hombre» d eb ieran  se r y  casi n u n ­

ca  son.
3.* D im inutivo re a l, físico  y  palp itan te .
4." Térm ino .arqiiitectónic-o.
5.* Lo (¡ue necesita u n a  ley  p a ra  se r válida  e n  los tie m ­

pos m odernos.
6.* E fecto que  producen la g u e rra , las to rm en tas y  m u ­

chas m ujeres.

rBOPIETAHIOB.
D, J .  Luis A lbareda. —D. A b ela rd o  d e  Cárlos.

Im fO Tnl», «slCTeotlpla y  galvanoplastia de A ribau  y C,‘ 
(■ooMoro* t ;  r a

ivT R aH oru» c á m a iu  d k  r.  u .

XT “LJ íT CI? I o  S3  -

CftHlNOS DE  HIERRO D E L  NORTE Y  DE T ü ü E L A  ft BILBAO.

V IA JE S  DE R EC R E O

DE MADRID Á  SAN SEBASTIAN, SANTANDER Y BILBAO.
B IL L E T E S  D E  ID A  Y  V U E L T A

Á P R E C I O S  R E D U C I D O S ,  V A L E D E R O S  D U R A N T E  3 0  D I A S .

PRECll) DE LOS BILLETES DE iD.1 Y VIELIl,

FRDTIO-CABIUL. TESORO
T T MECIO POR 100.

T O T A L ,

Basles. n aa lte .

2.* clase................................... 1 6 0 1 2 1 7 2

3." clase................................... 1 2 0 9 1 2 9

C A M I N O S  DE  H IERRO  D E L  NORTE,

A V I S O

S A L ID A ,

De M adrid p a ra  San Sebastian y  B ilbao á  la s  8 y  5 m inutos de  la  m a ñ a n a , todos los lu n es y  ju e v e s , desde e l 2 de  Ju lio  
a l  3 de  Setiem bre, am b o sin c lu siv e . , t v

De ^ lad rid  p a ra  Santander, á  laa 8 y  5  m inutos de  la  m añ an a , todos los m iércoles y  sáb ad o s, desde el 4 de  Ju lio  al 5 
d e  íáetiem bre, am bos inclusive.

V U E L T A ,

D e San S eb astian , á  la s  8 y  49 m inu tos de la  m añ a n a , todos los m iércoles y  sábados, desde e l 18 de  Ju lio  a l 3  de  Oc­
tu b re , am b o sin c lu siv e .

De Bilbao, los m ism os días,
De Santander, á  la s  once de la  m a ñ a n a , todos los lunes y  v iernes, desde e! 20  de Ju lio  a l  5 de O ctubre, am bos in- 

cluMve.

IM P O R T A N T E .

L os po rtadores de b ille tes p a ra  San Sebastian pueden  detenerse  á  la  id a  en  M iranda, V ito ria , A lsá su a , Z um árraga, 
B easain  y  Tolosa.

L os que  lo  te n g a n  p a ra  Bilbao, pueden  detenerse  tam bién  á  l a  id a  en  M iranda.
L os que lleven billete  p a ra  Santander, pueden  detenerse  tam b ién  á  la  id a  en L as C aldas, TorrelavO‘g a ,  R cnedo y  Boó.
AI regreso no  h a y  fa cu lta d  para  detenerse  en  n in g u n a  de las E staciones del tránsito .

A D V E R T E N C IA .

L os portadores de  b ille tes d e  id a  y  v u e lta  ten d rá n  derecho a! trasp o rte  g ra tu ito  d e  30 kilógram os de equ ipaje  fa c tn ra -  
doB, s in  perjuicio de lo s  que  p nedan  lle v a r  á  la  m ano. Podrán  regresar en  cu a lqu iera  de  los tren es especiales a rrib a  in d i­
cados que lleg u en  áM ad rid  en  el periodo de tre in ta  d ias , con tados desde la  fe c h a  de  salida.

L oa que se  d e te n g an  en  M iranda, V ito ria , A lsásua , Z u m árrag a , B easain , Tolosa , L as C aldas, T o rre lav eg a , Renedo y 
Boó, ten d rán  la  facu ltad  de i r á  San  Sebastian , B ilbao y  San tander respectivam ente  en  el periodo quo les corresponde po r 
todos los tren e s , excepto  e l expres; pero  n o  podrán  vo lver á  M adrid sino  po r uno  de los trenes especiales a rrib a  in d ica ­
dos , y a  sea que  le tom en en  San S eb astian , B ilbao y  Santander, y a  en  T o lo sa , B e asa in , Z u m árrag a , A lsásua, V itoria , 
M iran d a, B oó , Renedo, T orrelavega  ó L as Caldas.

E stos b ille tes d e  id a  y  v u e lta  se  expenderán  y  adm itirán  sólo p a ra  los tren es y  d ias ind icados, y  n o  conceden á  sus por­
tad o re s la  fa cu ltad  de  detenerse  en  n in g u n a  o tra  de  la s  E staciones del tránsito  que  la s  ex p resad as , y a  sea p a ra  co n tin u ar 
después ó reg resa r p o r o tros trenes.

L os niños de tres á  seis añ o s, y  loa m ilitares y  m arin o s , no  ten d rán  derecho á  m edios b ille tes con  arreglo  á  lo s  precios 
reducidos a rrib a  expresados: pu¿den o p ta r en tre  p a g a r  este precio reducido como los v iaje ros o rd in ario s , ó to m ar m edio 
b ille te  a l precio d e  ta rifa  general.

IsjB billetes se  expenderán  en  el D espacho c e n tra l, P u e rta  d e l S o l, núm . 9 ,  y  en  U  E stac ión  d e l fe rro-carril del N orte, 
P rín c ip e  Pío.

Se recuerda a! público que  existe un  servicio especial en tre  San Sebastian y  B ayona  y  v ice-veraa con  b ille tes de  id a  y  
v u e lta  á  precios reducidos los dias de  m ercado e n  B ayona, cuyos deta lles se dan  p o r carteles especiales.

Esta Ciinipafiía pone en conocimiento del pú- 
lilico ipie, con objeto de projiorcionar mayores co­
modidades ú las personas que viajan jior sus lí­
neas, ha adquirido uuevos coclies de lujo. Las cou- 
diciones para obtener, tanto esta clase de carrua­
jes, como las berlinas y departamentos reservados, 
serán las siguientes :

D e p a r ta m en to s  re serv a d o s .— Los viajeros 
que deseen tener un diqiartamento reservado de 
jirimera clase, tendrán que avisar al Jefe de Es­
tación por lo ménos una hura ántes de la salida 
dol tren.

En los coches ordinarios pagarán los ocho asien­
tos, {¡ero sin que por eso se pucdau colocar en el 
departameuto rai’is do ocho viajeros.

En los coches-salones de familia, con corredor, 
retrete y lavabo, jiagarán los cuatro asientos, siu 
que jior eso se ¡medan colocar en el departamento 
más de cuatro viajeros.

B er lin a s  y  a s ie n to s  e n  lo s  c o c h e s -s a lo ­
n e s  de fa m ilia .—  I’»r los asientos de berlina y 
de los cücbcs-salones de familia se abonará una 
décima parte má» del precio de los de jiriniera cla­
se, sin que este abono suplementario pueda ser 
menor de 8  reales.

Cuando la persona ó familia que tome uua ber­
lina ordinaria desee llevar consigo, á más de los 
cuatro asientos, algún niño 6 criado, abonará por 
cada uno de éstos un asiento de primera clase.

B e r lin a s-3 a m a s .— La persona que tome una 
berlina-cama tendrá ijue abonar el precio de cuatro 
asieutos de berlina ordiuaria, áun cuando sólo baya 
de ser ocupada por un viajero; éste, sin embargo, 
tendrá derecho á llevar consigo dos personas.

D e p a r ta m en to s-ca m a s .— La persona que to­
me un asiento de departamento-cama tendrá que 
abonar, ademas del precio del billete de primera 
clase, la cantidad indivisible de 100 reales para el 
trayecto que recorra en la linea del Norte.

C o c h e s-sa lo n es . — Las personas que deseen 
tomar coches-salones, tendrán que abonar :

1.° Para los de doce asientos, el importe de diez 
y ocho asientos de primera clase, pero sin que por 
eso se puedan colocar más de doce viajeros.

2.® Para los de ocho asientos, el importe de diez 
asientos de primera clase, sin que puedan colocar­
se más de ocho viajeros.

3.® Para los de seis asientos, el importe de ocho 
asieutos de primera clase, sin que jiuedan colocar­
se más de seis viajeros.

C o c h e s-sa lo n e s  d e  fa m ilia  co n  co rred o r , 
r e tr e te  y  la v a b o .— Las personas que deseen al- 
(juílar esta clase de coches, tendrán quo abonar 
para los diez y  ocho asientos el imjiorte de veinti­
dós asientos de primera clase.
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